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      Capítulo 1


      


      Fueron los gritos lo que llamó su atención.


      Murphy. Era tan fácil reconocer su voz... sobre todo cuando gritaba para reventar tímpanos.


      Isabella Lockhart sintió que el estómago se le caía a los pies, como una pesada losa. Dejó el trapo de limpiar sobre la barra del Ruby’s Café y corrió hacia la puerta.


      Cerrada.


      ¿Cómo no iba a estarlo? La había cerrado ella misma treinta minutos antes. Regresó para buscar las llaves que le había dejado Tabby Taggart. Estaban sobre la mesa de acero inoxidable de la cocina, donde las había dejado tras haber cerrado la puerta de atrás.


      Regresó corriendo a la entrada principal y tras pelearse con el cerrojo durante unos segundos, finalmente logró salir. Los gritos seguían, y sonaban cada vez más estridentes.


      Todo estaba ocurriendo en mitad de Main Street, justo delante del café. Había una camioneta azul enorme aparcada junto a la acera.


      «Murphy, por favor, no te metas en más líos».


      La súplica silenciosa ya empezaba a repetirse demasiado. Se suponía que todo iba a cambiar en Weaver.


      Corrió hacia la camioneta, hacia el sitio de donde provenían los gritos. Un chico muy delgado le plantaba cara a un tipo alto y grandullón.


      Lo que más le preocupaba, no obstante, era el bate de béisbol que Murphy asía con fuerza. Tenía los nudillos blancos.


      —¡Claro que sabías lo que estabas haciendo! —la voz del hombre sonaba violenta, amenazante.


      —¡Fue un accidente! —gritó Murphy—. ¡Te lo he dicho mil veces!


      —¡Murphy! —Isabella se interpuso entre los dos hombres.


      Agarró el bate en el momento en que Murphy lo alzaba en el aire. Tenía solo once años, pero ya medía más de un metro cincuenta. Aún le sacaba unos centímetros, pero solo porque llevaba cuñas. Tiró del bate con fuerza, apretando la mano contra su pecho. El niño, sin embargo, no lo soltaba.


      —¡Suelta!


      Sus ojos marrones, irreverentes, iguales que los de su padre, la atravesaron. Los nudillos se ponían cada vez más blancos alrededor de la madera.


      —¡No!


      Oyó mascullar algo al hombre que tenía detrás y entonces sintió una mano enorme que se cerraba sobre la suya.


      —Dame eso antes de que le hagas daño a alguien —dijo el individuo, quitándoles el bate de golpe.


      Lo echó dentro de la camioneta y cerró la puerta.


      Murphy comenzó a decir palabrotas que la avergonzaban.


      —¡Tío! Es mi bate. ¡No puedes llevarte mi bate!


      —Pues acabo de hacerlo, tío —agarró al chico del hombro y lo apartó de Isabella—. Quédate quieto —añadió.


      Isabella le miró con atención por primera vez. Llevaba una gorra marrón muy vieja y unas gafas de aviador que escondían sus ojos.


      —¡Quítale las manos de encima!


      Independientemente de lo que hubiera pasado, ese hombre no tenía derecho a ponerle las manos encima.


      —¿Quién se cree que es?


      —El hombre al que su hijo ha estado a punto de dar con una pelota de béisbol —su mandíbula afilada estaba escondida bajo una barba de un par de días.


      —¡Yo no he hecho eso! —le gritó Murphy al oído.


      Isabella hizo una mueca y le fulminó con la mirada.


      —Ve y siéntate —señaló el banco de madera que estaba en la acera, delante del café. La cabeza le iba a estallar.


      ¿Cómo se le había ocurrido pensar que podía ejercer de madre con Murphy? El chico necesitaba algo más que una mujer a la que no soportaba. Necesitaba a una figura masculina, a su padre, pero solo se tenían el uno al otro.


      —Vete.


      Furioso y rebelde, Murphy se soltó del hombre con un movimiento brusco y fue hacia el banco.


      Isabella miró al hombre.


      —No sé qué ha pasado aquí...


      —Pero... ¿cómo se le ha ocurrido meterse delante de él cuando tenía ese bate en las manos?


      Isabella se tragó el temperamento. No era buena idea dejarse llevar por el calor del momento.


      —Murphy no me hubiera hecho daño —respiró hondo y se volvió hacia la brisa, ese viento que acariciaba y que nunca parecía acabarse en Weaver, Wyoming—. Soy Isabella Lockhart.


      —Sé quién es.


      Isabella guardó silencio un momento. Solo llevaba unas semanas en Weaver, pero sí debía de ser un pueblo pequeño si la gente la conocía, aunque ella no los conociera a ellos. Lucy se lo había dicho. Se lo había advertido. Weaver no tenía nada que ver con Nueva York, y era ahí donde residía su esperanza con respecto a Murphy. A lo mejor esa era la solución para sus problemas, siempre y cuando fuera capaz de meterle en cintura.


      Se fijó en el rostro del individuo, en lo que podía ver por debajo de la gorra y de las gafas.


      —Seguro que podemos resolver lo que ha pasado, sea lo que sea —dijo, en ese tono que solía usar con primeras bailarinas furiosas—. Pero ¿podríamos hablar en un sitio que no sea Main Street, señor...?


      —Erik Clay. No hay tráfico, así que no sé qué le preocupa. Pero sí que siento mucha curiosidad por conocer la forma en que vamos a resolver esto.


      Normalmente era un hombre tranquilo, pero teniendo en cuenta todo lo que había pasado, Erik tenía ganas de agarrar el bate y destrozar unas cuantas cosas con él.


      Fijarse en la mujer que tenía delante era mucho más seguro que mirar a ese demonio de pelo negro espatarrado en el banco. De repente se sujetó un mechón de pelo, tan rubio que casi era blanco, detrás de la oreja. Debía de aclarárselo. Esos ojos marrón oscuro, casi negros, no parecían casar de forma natural con un pelo tan claro. La forastera de Weaver no dejaba indiferente.


      —Lo siento —le estaba diciendo ella—. Sea lo que sea lo que ha pasado, seguro que puedo compensarle.


      —¿En serio? —extendió el brazo en dirección a la parte de atrás de la camioneta, invitándola a mirar—. ¿Cómo?


      Ella le miró con ojos inquietos. Su incomodidad era evidente. Fue hacia el vehículo y miró detrás.


      —Oh... Dios —susurró.


      Erik recogió una pelota de béisbol de entre el montón de cristales de colores, rotos en mil pedazos. La iglesia de Weaver se había quedado sin su vidriera.


      —Su chico ha tirado la pelota a propósito.


      —¡Yo no he hecho eso! —gritó Murphy, cargando contra Erik de nuevo—. Y no soy su... —masculló una palabrota que salía de su boca con facilidad.


      Erik levantó una mano y apartó a Isabella del camino. El chico se paró en seco.


      —¡Murphy! —Isabella se soltó con violencia y agarró al niño del brazo. Le llevó de vuelta al banco a regañadientes—. Te he dicho que te sientes —se inclinó hacia él y le susurró algo que Erik no pudo oír.


      El mensaje surtió efecto, no obstante. El chico se calmó de inmediato. Cruzó los brazos y se puso a la defensiva.


      Isabella se alisó la falda rosa del uniforme de camarera y se puso erguida. Dio media vuelta y echó a andar hacia Erik. Este recorrió la curva de su trasero con la mirada y siguió subiendo.


      —Parece que era algo muy valioso —dijo ella, mirando la vidriera rota una vez más.


      La vidriera con un paisaje de Weaver pintado era un regalo, inesperado y no deseado. Y seguramente estaba mal por su parte, pero para él el valor de la pieza no se podía calcular en dólares, sobre todo porque la artista que lo había pintado era una mujer a la que ya no veía, alguien que seguramente le daría con la puerta en las narices cuando le pidiera una réplica. Pero no le quedaba más remedio que hacerlo. Exhibir la obra en un viejo rancho no tenía mucho sentido, así que la había donado a la iglesia y ya contaban con ella.


      —Lo era.


      La mujer suspiró. Sus pechos subieron y bajaron, apretándose contra la tela del uniforme durante una fracción de segundo.


      —Si me dice cuánto dinero ha perdido, puedo pagárselo.


      Erik apartó la vista de esos ojos casi negros llenos de sinceridad. La rabia empezaba a remitir.


      —No fue usted quien tiró la pelota. Fue él —señaló al chico—. En mis tiempos, cuando hacíamos una de esas, terminábamos en la comisaría con el sheriff.


      La mujer se quedó blanca como la leche. Casi sin darse cuenta de lo que hacía, le agarró del brazo, como si creyera que iba a ir a la comisaría directamente.


      —Por favor, no vaya a la policía.


      —¿Y por qué no?


      —No quería causar ningún daño.


      Erik resopló. Era una pena que unos ojos tan bonitos mostraran tanto pánico.


      —¿En serio? Levantó el bate y apuntó directamente hacia mi camioneta. Lo vi con mis propios ojos.


      —Solo es un chico. ¿Nunca cometió ningún error cuando era niño?


      Erik sintió un calor que le subía por el brazo. Comenzaba justo donde ella le clavaba los dedos.


      —Tranquila —miró al chico.


      El muchacho le devolvió la mirada con rebeldía.


      —Él puede trabajar para reparar el daño.


      A lo mejor esa iba a ser su cruz. Le había roto el corazón a una buena mujer que le había endosado una vidriera que nunca había querido, y a cambio tendría que cargar con un pequeño demonio.


      —En mi casa.


      Isabella no mostró signo alguno de relajación.


      —¿En su casa? ¿En qué está pensando exactamente?


      —Cielo, esto no es una gran ciudad llena de pervertidos. Tengo un rancho. El Rocking-C. El chico puede trabajar para mí.


      —El chico tiene nombre.


      —Murphy puede echar el abono, cargar alpacas de heno, limpiar los establos. Podría venir todos los sábados por la mañana hasta el final del verano.


      —Ni hablar —Murphy se puso en pie—. No voy a malgastar el sábado para ir a ayudarle.


      Isabella estaba perdiendo la paciencia.


      —Siéntate, Murphy. Lo digo en serio —esperó a que le obedeciera y entonces miró al hombre de nuevo—. Señor Clay, yo...


      —No hay necesidad de tanto formalismo, cielo. Llámame Erik.


      —Muy bien.


      Era evidente que llamaba «cielo» a todas las mujeres con las que se encontraba, e Isabella quería sacarle el lado vejatorio al apelativo, sobre todo porque nunca le había gustado que la llamaran «nena», aunque hubiera amado al hombre que la llamaba así. Sin embargo...


      —Te agradezco tu buena disposición. De verdad que sí.


      El tal señor Clay no sabía lo importante que era que Murphy no tuviera más problemas con la ley.


      —Pero es que no te conocemos de nada. Me da igual si es gente de ciudad o de pueblo. No puedo mandar a Murphy a la casa de un perfecto descono...


      —Habla con Lucy —le sugirió él. No parecía molesto, pero su tono de voz tampoco era amistoso.


      Su rostro se había relajado un poco, no obstante. Isabella se fijó en el hoyuelo que se le formaba en la barbilla.


      —Ella te dará buenas referencias.


      —¿Lucy Ventura? —Isabella cruzó los brazos y le miró con ojos pensativos.


      Era alto, más alto que Jimmy, que medía más de un metro ochenta. Tenía las espaldas muy anchas, pero tampoco tenía por qué fijarse en esas cosas. Solo habían pasado nueve meses desde...


      —¿La conoces?


      —Digamos que sí. Es mi prima.


      —Oh —Isabella bajó los brazos y se apartó el pelo de la cara. Saber que era pariente de Lucy abría un nuevo camino esperanzador. El problema se podría solucionar.


      Lucy y ella habían trabajado juntas en Nueva York y habían compartido piso. Pero todo eso había sido antes de que Jimmy Bartholomew apareciera en su vida.


      —Toma —Erik le dio la pelota sucia.


      Claramente era de Murphy. Reconocía el garabato de su firma. Había escrito su nombre en ella cuando Jimmy se la había regalado. Quería hacerse el importante ante sus amigos gamberros.


      Isabella tomó la pelota y deslizó la yema del pulgar sobre las costuras. Recordaba muy bien el día en que Jimmy se la había dado. Era como si hubiera sido el día anterior.


      Una oleada de desesperación amenazó con engullirla.


      Para ella Jimmy había sido un vendaval. La había hecho perder el juicio con todos esos ramos de flores y excentricidades románticas. Se le había declarado delante de todo el retén de bomberos, pero la boda nunca había llegado a celebrarse.


      Tres meses más tarde estaba muerto.


      Miró a Murphy. Con la muerte de su padre, se había quedado huérfano. Y solo la tenía a ella. Le habían concedido la tutela provisionalmente.


      —Gracias —susurró. Levantó la pelota de béisbol—. Esta pelota significa mucho para Murphy.


      —Entonces no debería tirarla contra los coches que pasan.


      También podía echarse la culpa por eso. Había sido ella quien había mandado fuera a Murphy, pensando que así terminaría de cerrar el restaurante más rápido, sin tener que soportar sus quejas continuas y su impaciencia por irse a casa.


      Quería creer que no lo había hecho a propósito, pero la experiencia le decía otra cosa. Miró a lo largo de la calle. Había muchos coches aparcados junto a la acera, delante de los muchos negocios que había en Main Street. Pero no había pasado ni un solo vehículo desde que había salido fuera. Quería un sitio distinto a la ciudad, y lo tenía. En Weaver no había esas cafeterías modernas que sirven en vasos de papel, sino cafés acogedores y tradicionales, como Ruby’s.


      Señaló la puerta de entrada.


      —¿Quieres pasar dentro? Podemos concretar los detalles. Lo menos que puedo hacer es ofrecerte una taza de café —logró esbozar una sonrisa, aunque lo que realmente quería hacer era esconder la cabeza entre las piernas y llorar.


      —Bueno, me tomaría un trozo de tarta, si tienes —él rodeó la camioneta y se dirigió hacia la puerta del conductor—. Y hablamos. Pero primero tengo que quitar el coche de en medio de la calle.


      Murphy se levantó del banco cuando arrancó.


      —¿Y qué pasa con mi bate?


      Isabella le mandó callar.


      —No te preocupes por tu bate —se guardó la pelota en el bolsillo y le agarró de los hombros. Le hizo girar hacia la puerta de entrada de la cafetería—. Tienes suerte de que no llame a la policía.


      Una vez dentro, señaló la mesa donde estaban sus libros del colegio.


      —Siéntate y haz los deberes.


      Al profesor de sexto, el señor Rasmussen, le encantaban los deberes. Murphy llevaba muchos a casa cada día.


      —Ya he terminado con los deberes, ¿recuerdas? —Murphy puso los ojos en blanco y se fue hacia un rincón.


      ¿Cómo iba a olvidarlo? Era por eso por lo que quería irse a casa. Pero ella todavía tenía cosas que hacer en el café, y no podía dejarle solo.


      —Entonces hazlos de nuevo —le dijo. Nunca se había sentido tan cansada en toda su vida—. Siéntate ahí y estate tranquilo mientras intento arreglar todo este desorden.


      —No estaba haciendo nada malo.


      —¿En serio? —Isabella le fulminó con la mirada—. ¿Y tampoco estabas haciendo nada malo cuando te pillaron con las manos en la masa, destrozando una casa del vecindario?


      Murphy se sentó, ignorándola.


      Isabella suspiró y se metió detrás de la barra para poner en marcha la cafetera. Después fue a la nevera y sacó la tarta de manzana. Cortó un trozo grande y lo metió en el microondas para calentarlo un poco. Si iba a intentar sobornarle con un trozo de tarta y un café, era mejor no escatimar. Justo cuando iba a ponerle una enorme bola de helado de vainilla encima de la tarta, Erik entró por la puerta. Era tan grande que durante una fracción de segundo tapó el sol de la mañana. Se quitó la gorra y se pasó una mano por la cabeza.


      Tenía el pelo rubio, oscuro y copioso. Lo llevaba muy corto. Isabella tragó en seco, bajó la vista y siguió con lo que estaba haciendo.


      —¿Puedo tomar un trozo de eso? —le preguntó Murphy cuando la vio poner el plato encima de la barra.


      Isabella asintió y se volvió hacia la nevera.


      —Por favor —al oír la voz grave de Erik se detuvo y miró atrás.


      Pero él no la estaba mirando a ella. Estaba mirando a Murphy.


      —Por favor —repitió.


      Murphy hizo una mueca.


      —No eres mi padre —masculló.


      —Vaya —dijo Erik sin más—. Si lo fuera, utilizarías las palabras «por favor» cuando debes usarlas, y no dirías palabrotas delante de una señorita.


      Se hizo el silencio durante unos segundos. Isabella estaba a punto de decir algo, pero Murphy tiró la toalla.


      —Por favor, ¿puedo tomarme un trozo de tarta? —dijo. Su tono de voz era sarcástico.


      Isabella empujó el plato que había preparado para Erik.


      —El helado se está derritiendo —le puso una servilleta de papel y cubiertos y entonces le sirvió una taza de café—. ¿Azúcar o crema?


      —Nada. Gracias —miró a Murphy por última vez y se sentó en el taburete—. Así está bien. Gracias.


      Abrió la servilleta y se la puso sobre el regazo.


      Tenía la gorra manchada y parecía tener lodo en los vaqueros. Su camisa de manga corta estaba empapada en sudor, y olía a heno. O eso le pareció a ella...


      Isabella cortó un trozo de tarta para Murphy, lo calentó unos segundos y añadió el helado. Ni siquiera consideró la posibilidad de decirle que fuera a por ella. No quería que se acercara mucho a Erik, así que se la llevó a la mesa, junto con un vaso de leche.


      —Tienes que comerte la cena.


      Murphy no contestó, pero sí la miró un instante.


      —Gracias —murmuró y comenzó a comer.


      Isabella metió la mano en el bolsillo del uniforme y empezó a juguetear con la pelota de béisbol. El vestido rosa de camarera era sencillo y estaba limpio. Estaba contenta de llevarlo porque tenía trabajo. Con eso y con las clases que daba en el estudio de baile de Lucy mantenía un techo, aunque a duras penas, sobre sus cabezas.


      —De nada —volvió a ponerse detrás de la barra.


      Era más seguro tenerle al otro lado.


      —Muy bien —añadió con un suspiro—. ¿De cuántos sábados y de cuántas horas estamos hablando exactamente?


      A Murphy aún le quedaban algunos meses de colegio antes de las vacaciones de verano, y si sus notas seguían siendo tan malas tendría que ir a clases de apoyo en el verano, si las había. De lo contrario, no le quedaría más remedio que pagarle un profesor particular. Y también tenía que ver a la psicóloga todos los meses. Esa había sido la condición que le habían impuesto los tribunales antes de darle la tutela. Pero todo eso podía acabar siete semanas después, cuando la agente de los Servicios Sociales hiciera su evaluación final.


      Isabella bloqueó ese pensamiento. Lo último que necesitaba en ese momento era otra preocupación más.


      —Bueno, es una pregunta justa —Erik golpeó la superficie del plato con el tenedor un par de veces y dejó de comer.


      Se quitó las gafas de sol lentamente y la miró a los ojos.


      Violeta. Tenía los ojos de color violeta, violeta como Elizabeth Taylor.


      —Lo traes el próximo sábado —dijo—. Esta semana no. Estoy moviendo muebles con mi tío. Pero la semana que viene empezamos. Cuatro horas. Veremos qué tal va la cosa. Si trabaja duro, a lo mejor no tendrá que deleitarme con su agradable presencia durante toda la primavera y el verano. A lo mejor podemos dejarlo dentro de unos pocos meses. Si no... —se encogió de hombros y agarró el tenedor de nuevo.


      Isabella se mordió el labio por dentro. Estaban a finales de marzo. Solo podía esperar que Murphy siguiera a su lado al final del verano.


      —Pero, si trabaja duro, ¿darás por saldada la deuda? ¿Incluso al final del curso?


      Él no dejó de mirarla ni un segundo.


      —No voy a llamar al sheriff, si eso es lo que te preocupa.


      —Sí. Es eso —quería apartar la mirada de él, pero no podía.


      —¿Tienes un bolígrafo?


      Isabella se sacó un bolígrafo del bolsillo y se lo dio de forma automática. Él se inclinó sobre la barra y sacó una servilleta. Sin pestañear ni una vez, volvió a sentarse en el taburete y escribió algo.


      Sintiendo un escalofrío, Isabella se dio la vuelta y fingió estar ocupada con la cafetera. Rehuyendo su mirada, agarró el trapo de limpiar y comenzó a pasarlo sobre los asientos de vinilo de los taburetes. Cuando llegó al de Erik se detuvo y leyó lo que había escrito.


      


      Cuatro horas todos los sábados hasta el final del curso o del verano por haber roto una vidriera.


      


      Lo había firmado y le había puesto la fecha.


      —¿Quieres que lo firme yo también?


      Él sacudió la cabeza y señaló a Murphy con el bolígrafo.


      —Pero él sí.

    

  


  
    
      Capítulo 2


      


      Te has dejado engatusar por unos ojos bonitos y un cuerpazo, ¿no? —Casey, el primo de Erik, le miró con unos ojos que hablaban por sí solos.


      Apuntó con el palo de billar y todas las bolas salieron rodando. Dos de ellas entraron. Se puso erguido y rodeó la mesa, estudiando las distintas opciones.


      —De lo contrario, le habrías llevado el niño a Max directamente.


      Max era el marido de su prima Sarah. Y también era el sheriff de la zona.


      —Se me pasó por la cabeza —admitió Erik. Tomó la tiza del borde de la mesa.


      Era viernes por la noche. Había pasado casi toda la semana moviendo ganado del Double-C con su tío Matthew.


      Esa noche jugaban en su casa porque Case llevaba un tiempo sin querer ir al bar donde solían jugar habitualmente. Colbys tenía muchas mesas de billar, y también tenían una cerveza y unas hamburguesas muy ricas, pero arrastrar a Case hasta allí se había convertido en una misión imposible. Prefería conducir durante cuarenta minutos para llegar a casa de Erik.


      El asunto era todo un misterio sin resolver, pero Erik tenía otras prioridades en ese momento. Pensó en su encuentro con esa mujer que se apellidaba Lockhart.


      —Ni siquiera me fijé en sus ojos, ni en ninguna otra cosa. Me acordé de todas las veces en que podría haber terminado en la oficina del sheriff por una trastada —empolvó el taco aunque no fuera a jugar inmediatamente. Case parecía estar en racha—. Igual que tú.


      Case sonrió.


      —Sí, pero entonces era Sawyer el sheriff. No hubiera tenido mucha mano dura con nosotros.


      Erik resopló.


      Sawyer era su tío, un Clay de los pies a la cabeza para el que la familia era lo primero, excepto ante la ley.


      —Nos hubiera arrancado la piel a tiras solo para darnos una lección.


      —O a lo mejor nos hubiera entregado a Squire —Case seguía sonriendo—. Para que el viejo nos diera alguna lección que otra.


      Squire era su abuelo. Y la cabezonería la habían sacado de él.


      —Papá me dijo el otro día que se está ablandando con la edad.


      Al oír eso, Case falló el tiro.


      —Ya. Y tú no te fijaste en los ojos de la señorita Lockhart.


      Erik ignoró el comentario y se dispuso a jugar.


      —¿Entonces va a traer al chico aquí mañana?


      —Sí —coló una bola y se movió hacia el final de la mesa para apuntar de nuevo.


      —¿Y qué le vas a poner a hacer?


      —Va a mover estiércol con la pala durante unas horas. Maldita sea... No lo sé. Recoger las piedras en esa parcela que todavía no he limpiado.


      Pensar en ello le hizo fallar el tiro.


      Case sonrió.


      —Ya puedes saldar tu deuda —le dijo Case, disponiéndose a tirar.


      Erik hizo una mueca y puso un billete de diez dólares sobre el borde de la mesa. Colocó el palo en el enganche de la pared y se fue a la barra que había construido un par de veranos antes, con la ayuda de Case y de su padre. Sacó un botellín de cerveza de la nevera que estaba debajo.


      Case recogió la mesa de billar en un momento.


      —Quiero una cerveza de verdad, y no eso que bebes tú.


      Erik sacó una botella de tercio y la hizo deslizarse sobre la barra.


      —No te burles de mi cerveza sin alcohol. Esta la pedí por Internet y viene de alguna parte de Colorado —levantó el botellín, de color marrón oscuro, y sonrió—. Está hecha en casa y es suave como el terciopelo. La señora que la prepara es tan vieja como Squire. Si no fuera por eso creo que me enamoraría de ella.


      Case puso los ojos en blanco. Agarró su cerveza y empezó a subir las escaleras. Erik fue tras él. Terminaron en la cocina. El chili se estaba haciendo al fuego. No era un gran cocinero, pero un hombre de treinta y un años de edad que conducía durante cuarenta minutos para llegar al restaurante más próximo tenía que saber preparar unas cuantas cosas. Con eso y con la comida congelada que le llevaban su madre, sus tías y sus primas, nunca le faltaba de nada.


      Se sirvieron dos boles y fueron a sentarse en el porche.


      —¿Vas a echar abajo ese viejo granero de una vez? —preguntó Case después de comerse casi todo el chili.


      Se recostaron en las sillas y apoyaron los tacones de las botas en el la barandilla del porche.


      —A lo mejor lo hago este verano.


      El granero era lo único que quedaba de cuando Erik había comprado la finca, cuatro años antes.


      Podría haberse quedado ayudando a Matt en el Double-C. El rancho de la familia Clay era el más grande del estado, pero él quería tener algo propio.


      —Es que me he acostumbrado a verlo ahí.


      O a lo mejor se estaba volviendo perezoso... Siempre tenía muchas otras cosas que hacer en el rancho, y las vaquillas estaban empezando a tener crías. En cuestión de semanas tendría nuevos terneros de los que ocuparse. Además, quería empezar con la ampliación de la casa.


      El trabajo parecía no tener fin, pero esa era la vida que había escogido, la vida que amaba.


      Casey bostezó y se escurrió un poco en la silla.


      —¿Qué vas a hacer con la vidriera entonces?


      Erik hizo una mueca.


      —Todavía no lo he decidido.


      —Jessica te haría otra.


      —Pensaba que me iba a declarar —le recordó Erik.


      Todavía estaba tratando de hacerse a la idea. Ni siquiera estaban saliendo en serio, o por lo menos eso creía él.


      —El mes pasado, después del incidente de la vidriera, me mandó a paseo.


      La vidriera había sido un regalo sentimental, destinado a preparar el terreno de cara a un futuro en común. A Erik no le había quedado más remedio que hablarle con toda sinceridad, y ella no se lo había tomado muy bien. Le había dicho muchas cosas, pero lo que más le había dolido habían sido las lágrimas que había visto en sus ojos. No le gustaba hacerles daño a las mujeres, pero la idea del matrimonio no entraba en sus planes.


      Había intentado devolverle la vidriera, pero ella se había negado rotundamente, y como no quería tenerla en casa, se había puesto en contacto con la iglesia.


      —Las mujeres piensan en casarse todo el tiempo, al parecer.


      La imagen de Isabella Lockhart no hacía más que colarse entre sus pensamientos. Le había dicho a Jess que no estaba interesado en casarse, pero tampoco quería tener novia. Además, salir un par de veces con una mujer que tenía a un gamberro como el tal Murphy a su cargo, no parecía lo más correcto, por muy bonita que fuera.


      Miró a su primo al oírle bostezar de nuevo.


      —Te estoy aburriendo.


      —No. Llevo toda la semana acostándome tarde porque estoy trabajando en un proyecto.


      Su primo trabajaba para su padre, Tristan, en Cee-Vid. La empresa diseñaba y fabricaba videojuegos y había convertido al padre de Erik en uno de los hombres más ricos del país. Sin embargo, Erik había crecido sabiendo la verdad. La empresa no era más que una tapadera para su padre, algo que servía para ocultar su verdadera identidad como agente secreto, experto en inteligencia. Y aunque nunca hablara de ello con su primo, los proyectos a los que se refería Case seguramente no tendrían nada que ver con los videojuegos.


      —Me alegro de que Jessica esté viviendo en Gillette —dijo Case—. No te la vas a encontrar a menos que quieras —se puso en pie—. Me ha encantado verte, primo, pero me voy a casa.


      —No olvides fregar tu plato. Me encanta que vengas a verme, pero no voy a fregar para ti.


      Case sonrió de oreja a oreja y entró en la casa. Unos minutos más tarde, Erik oyó el golpe de la puerta de la cocina al cerrarse y el rugido de la vieja camioneta de su primo.


      Le saludó con la mano cuando pasó por delante y después contempló sus tierras. El sol seguía siendo una gran bola ardiente que colgaba de las nubes en el horizonte. Podía caer nieve en esa época del año, pero los campos ya empezaban a verdear y los caballos pastaban.


      La noche debería haber sido tranquila y agradable, pero no podía evitar pensar en ese demonio que iba a visitarle a la mañana siguiente. Se inclinó hacia delante y se quitó las botas. Isabella tendría que llevarle hasta allí en coche. En Weaver no había servicio de autobús. Le había dado instrucciones para que supiera cómo llegar y le había dicho lo de los baches de la carretera.


      Le gustaban esos baches. Los vendedores se lo pensaban dos veces antes de emprender la excursión. Si alguien llegaba hasta el Rocking-C, significaba que realmente quería llegar.


      Isabella Lockhart era de Nueva York. No era bailarina. Lucy se lo había dicho. Pero se ocupaba del vestuario de la compañía de danza en la que Lucy era la bailarina principal. Había cenado en casa de Beck y de Lucy unas semanas antes, y recordaba haberla visto muy entusiasmada con la inminente llegada de su amiga. No obstante, no le había prestado mucha atención en aquel momento. Estaba más interesado en los planos que Beck le había dibujado para el salón que quería construir.


      De repente deseaba haber escuchado más a su prima, pero no podía llamarla para sacarle información. Lucy empezaría a sospechar.


      Sin embargo, no podía evitar preguntarse si la forastera tendría fuerza suficiente para aguantar la vida en Weaver y salvar a su irreverente hijastro. A lo mejor se hartaba rápidamente y regresaba a Nueva York...


      No sería la primera si lo hacía.


      


      


      —Tienes que estar de broma —dijo Murphy, contemplando la casa de dos plantas a través del polvoriento parabrisas.


      La edificación había aparecido ante ellos tras haber ascendido una pronunciada pendiente de la carretera. Pero «carretera» era un término muy generoso en ese caso. El camino no era más que un sendero de dos sentidos, sin asfaltar.


      —Esto es una locura, Iz. Es como una de esas pelis de terror con paletos psicópatas.


      —Eres demasiado joven para ver esas películas de Serie B.


      Murphy se recostó en el asiento y le dedicó una mirada altiva.


      —Las veía cuando papá me llevaba al parque de bomberos.


      —Ya oíste a Lucy cuando hablamos con ella ayer. El señor Clay vive en un rancho con ganado. Estarás fuera, al aire libre, donde más te gusta estar.


      —Sí, claro. Me gusta estar al aire libre, con mis amigos, no con «la vaca que ríe» —hizo una mueca—. No soporto este lugar.


      —Pues a mí tampoco me hizo gracia verte en esa celda después de haber roto las ventanas del señor Goldstein —le miró con ojos serios durante una fracción de segundo, tiempo suficiente para perder el control del vehículo. El volante casi se le fue de las manos—. Estaremos aquí hasta que los jueces digan otra cosa, Murph. No lo olvides.


      —¿Y cuál es la diferencia entre una casa de acogida y otra? —el niño se encogió de hombros como si no le importara, pero Isabella podía oír dolor en su voz.


      O por lo menos esperaba oírlo. Saber que a él no le era indiferente estar con ella o no era lo único que le permitía lidiar con su propia tristeza. Llevaba ocho meses a su lado, pero lo que le pasaba por la cabeza seguía siendo un misterio.


      —Hay una diferencia muy grande. Créeme. Sé lo que se siente cuando no perteneces a ningún sitio. Vi lo grande que era esa vidriera, Murphy. Tienes suerte de que te haya ofrecido la posibilidad de trabajar para pagar la deuda.


      Murphy miró por la ventanilla y guardó silencio.


      Todo el coche temblaba al deslizarse sobre el abrupto terreno. Ni Jimmy ni ella tenían coche en la ciudad. Había tenido que comprar el sedan de cuatro puertas en un concesionario de Cheyenne, nada más llegar a Wyoming.


      Poco a poco el suelo se fue suavizando a medida que se acercaban. La casa era de chilla blanca y tenía persianas verde oscuro. El porche era amplio y estaba situado a un lado. No había ningún sitio donde aparcar, así que se detuvo cerca de la puerta de entrada. Apagó el motor, pero dejó las llaves puestas.


      —Vamos.


      Murphy masculló una palabrota y bajó del vehículo.


      —¿Recuerdas lo que hemos hablado?


      El chico hizo una mueca.


      —Sé educado. Sigue las instrucciones. No armes lío.


      También le había dicho que no dijera palabrotas, pero tampoco quería ponerse quisquillosa.


      —Muy bien —cerró la puerta.


      La vegetación, silenciosa y quieta, se tragó el ruido del portazo.


      —¿Dónde está? —preguntó Murphy.


      Sus zapatos crujían sobre la gravilla.


      —Aquí.


      Clay apareció como por arte de magia. Llevaba una camiseta blanca muy ceñida que realzaba unas espaldas anchas. Los vaqueros estaban tan llenos de barro como los que llevaba el día del incidente. También llevaba un sombrero vaquero y guantes de cuero.


      —Me preguntaba si llegaríais.


      —Ha sido culpa mía —se apresuró a decir Isabella—. No pensé que me llevaría tanto tiempo llegar —trataba de no mirarle con indiscreción, pero mirarle a la cara era igual de turbador—. Cuando dijiste que la carretera estaba un poco mal, no pensé que... La próxima vez me organizaré mejor.


      —Bueno, ahora que estáis aquí, os enseñaré la finca.


      De pronto, Isabella sintió unas ganas extrañas de quedarse y visitar el lugar.


      —No puedo. Tengo que volver a Weaver. Tengo clase.


      Erik se echó el sombrero hacia atrás.


      —¿Qué estás estudiando?


      —Enseñando. Trabajo para Lucy, dando clases en el estudio.


      —¿En serio?


      No pareció importarle que Murphy se alejara de ellos. Iba hacia el porche.


      —Creía que no eras bailarina como Lucy.


      Isabella movió las manos.


      —Créeme. No lo soy.


      Lucy había sido una de las bailarinas principales del Northeast Ballet Theater, pero una lesión había truncado su carrera.


      —Era la supervisora de vestuario en NEBT. Pero tengo suficientes conocimientos como para enseñarles lo básico a las niñas que empiezan.


      También iba a enseñarles algunas cosas a las alumnas más avanzadas a lo largo de la semana, pero un macho purasangre como Erik Clay no estaría interesado en el yoga.


      —Entonces ¿por eso vas vestida así?


      Isabella creía que había dejado de sonrojarse a la edad de quince años, pero era evidente que se equivocaba. Cuando la miró de arriba abajo, sintió ese calor inconfundible en las mejillas.


      —Eh, sí.


      Normalmente no salía a la calle con mallas y camisetas elásticas ceñidas. Ojalá se hubiera subido la cremallera de la sudadera.


      —Tengo los zapatos de claqué en el coche.


      —¿Claqué?


      Isabella asintió. Una de las madres de acogida que había tenido bailaba y a ella le encantaba acompañarla, porque así no tenía que quedarse con los otros seis chicos que vivían en la casa. Años más tarde, después de emanciparse, se había pagado unas clases.


      —Bueno... —señaló a Murphy—. ¿Te parece bien si me voy ahora y le dejo aquí contigo?


      Erik sonrió un poco.


      —No contaba con disfrutar de tu presencia todo el tiempo, por mucho que me guste la idea.


      Isabella se sonrojó violentamente. Se frotó los muslos con las palmas de las manos. El diamante del anillo de compromiso que llevaba en el dedo anular emitió un destello.


      —¿A qué hora le recojo?


      —¿A qué hora terminas en la academia de Lucy?


      —Solo doy dos horas de clase.


      Hasta ese momento. Si el negocio seguía creciendo, podría llegar a tener más clases.


      —Ven cuando quieras entonces —su tono de voz era relajado—. Si no hemos terminado todavía, puedes sentarte en el porche un rato a descansar.


      —Gracias. Te lo agradezco. Pero ahora tengo que irme, porque voy a llegar tarde. ¿Murphy? No olvides todo lo que hemos hablado.


      —Sí. Sí —el chico hundió el tacón en la gravilla.


      Conteniendo un suspiro, Isabella le dedicó una mirada de disculpa a Erik.


      —Gracias de nuevo por habernos dado esta oportunidad.


      —No os la he dado a los dos —señaló a Murphy con un gesto—. Se la he dado a él. Fue él quien me rompió la vidriera, no tú.


      —Sí, claro. Pero es mi responsabilidad. Y te doy las gracias por eso —empezó a retroceder hacia el coche—. Te veo pronto, Murphy.


      Consciente de la mirada de Erik en todo momento, fue hacia el coche rápidamente. Al arrancar, miró por el espejo retrovisor. Ni Murphy ni Erik se habían movido.


      —Por favor, que vaya bien —susurró.


      


      


      Una vez perdió de vista al vehículo rojo, Erik miró al chico. Llevaba una sudadera negra con capucha y unos vaqueros con un agujero en la rodilla. Seguía inclinado sobre la barandilla, clavando el zapato en la tierra.


      —Muy bien —dijo Erik—. Tu madre te ha traído...


      —No es mi madre —Murphy dio una patada contra el suelo. Varias piedrecitas salieron volando—. Nunca se casó con mi pa... Es mi tutora legal.


      Erik se dio cuenta de que debería haber escuchado a Lucy con más atención.


      —¿Dónde están tus padres?


      —Mi padre está muerto.


      Erik se tragó una palabrota.


      —Lo siento. No lo sabía —miró al chico y se preguntó dónde estaba su madre—. ¿Cuánto hace de eso?


      —Nueve meses —levantó un hombro con indiferencia. Parecía que estaba muy delgado—. No es para tanto, tío. ¿Voy a recoger mierda de vaca o qué?


      Erik señaló el viejo granero.


      —Vas a ayudarme a echar abajo ese viejo granero.


      —¿Y entonces me darás mi bate?


      —No. Vamos.


      —¿Adónde?


      —A buscar herramientas que no sean un bate de béisbol.


      Unos segundos más tarde oyó unos pasos que le seguían muy de cerca. Por lo menos era un comienzo.


      


      


      —Tengo a doce mujeres apuntadas para una segunda clase de yoga —Lucy Ventura se sentó en el borde del escritorio con su bebé en los brazos.


      Isabella se frotó la nuca con su toallita. La clase de baile con las niñas principiantes era agotadora.


      —No me puedo creer que haya dos docenas de mujeres en Weaver interesadas en hacer yoga.


      Lucy sonrió.


      —Te sorprenderías, Iz.


      Se oyó un pequeño eructo.


      —Mi niña, tan sutil como siempre.


      Le dio la vuelta al bebé hasta sentarla sobre su regazo, de cara a Isabella. Lucy era rubia, pero su hija era morena. La pequeña llevaba el pelo recogido en la coronilla, sujeto con una brillante cinta roja.


      Antes de conocer a Jimmy, jamás había pensado en ser madre.


      Le dio un dedo a Sunny. El bebé se agarró a él y empezó a tirar.


      —Es preciosa, Luce. No me puedo creer que la vida nos haya cambiado tanto.


      Lucy sonrió.


      —Weaver es un buen sitio para curar las heridas, Iz.


      —Eso espero. Murphy tiene muchas heridas que curar. Adoraba a Jimmy.


      —También hablaba de ti.


      —Yo soy una chica grande —se encogió de hombros—. Sobreviviré, como siempre.


      —Sobrevivir no es lo mismo que vivir.


      Lucy se había pasado por el estudio para ver cómo iban las clases. Llevaba puesto ese vestido que le había hecho Isabella tantos años antes.


      —Aprendí esa lección cuando conocí a Beck —añadió.


      —Parece un buen tipo.


      —Oh, sí que lo es —los ojos de Lucy parecían bailar—. Pero, bueno, ¿qué te pareció el Rocking-C? La finca de Erik —añadió cuando vio que Isabella la miraba con ojos de incomprensión.


      —No vi mucho. La carretera es terrible —no quería pensar en él—. Solo espero que las cosas vayan bien entre Murphy y él.


      —Si de Erik depende, todo va a ir bien. Ya te lo dije. Es de los buenos.


      Isabella fue hacia la ventana desde la que se veía todo el estudio de baile.


      —No quiero que Murphy olvide que su padre también era uno de los buenos —tocó el anillo de compromiso.


      —Le echas de menos.


      —A veces me parece que no he tenido tiempo suficiente para echarle de menos —soltó el aire—. Le amaba, pero a veces quiero gritar, reprocharle que fuera tan poco previsor. El seguro de vida, el cuerpo de bomberos... Hasta su muerte no me enteré de que nunca había actualizado el beneficiario. Seguía siendo la madre de Murphy.


      Lucy hizo una mueca.


      —A lo mejor no tuvo tiempo, teniendo en cuenta lo rápido que fue todo. ¿Sabe alguien dónde está ella?


      Isabella sacudió la cabeza.


      —No hemos sabido nada de ella desde que salió de la cárcel. Jimmy no sabía adónde había ido después. Es horrible tener que pensar en todo en términos de dinero, pero ese dinero nos hubiera venido muy bien para pagar las facturas médicas.


      —Y también para pagar las trastadas de Murphy.


      Isabella no podía negarlo. No había sido nombrada beneficiaria de la póliza de vida, pero sí era responsable de lo que quedaba del patrimonio de Jimmy y había tenido que venderlo casi todo para pagar las deudas que le había dejado.


      —Siempre pensó que moriría en acto de servicio y no...


      Sintió un nudo en la garganta. Sacudió la cabeza. Una simple infección por estafilococos se lo había llevado de la noche a la mañana...


      —Bueno —dijo Lucy un momento después—. Dale una oportunidad a Weaver para que obre su magia, en ti y en Murphy.

    

  


  
    
      Capítulo 3


      


      Erik oyó el sonido del coche al acercarse mucho antes de verlo. Miró a Murphy, que en ese momento sacaba clavos de unas tablas con entusiasmo.


      —Tu... Isabella está aquí.


      Murphy soltó el pesado martillo que tenía en la mano.


      —Ya era hora.


      Erik decidió ignorar el comentario.


      —El sitio del martillo es la pared del granero, junto a las otras herramientas.


      El chico le lanzó una mirada de reojo. Ya habían tenido unos seis de esos momentos que Erik consideraba instructivos. El primero de ellos había sido a causa de las gafas protectoras. Murphy no quería ponérselas, así que no perdió la oportunidad de deleitarle con uno de sus discursos llenos de palabrotas. Erik no tuvo más remedio que soportarlo con estoicismo, pero le amenazó con arrojarle al tanque de agua y finalmente se vio obligado a cumplir la amenaza.


      Refunfuñando, Murphy recogió el martillo y lo llevó al nuevo granero.


      Erik soltó el aliento. Dejó el acotillo apoyado contra el granero semiderruido y echó a andar hacia la casa. Isabella acababa de parar y estaba bajando del coche.


      Caminando hacia ella, empezó a quitarse los guantes de cuero. Hubiera tenido que estar muerto para no mirarla. El padre de Murphy y ella no estaban casados, y sin embargo llevaba un anillo de compromiso.


      —Métete los ojos en la cabeza, tío —masculló Murphy, adelantándole.


      Fue directamente hacia el coche. Abrió la puerta y subió, sin decir «hola» siquiera.


      Isabella siguió andando hacia Erik.


      —¿Ha ido lo bastante bien como para seguir la semana que viene?


      —Sí. ¿Qué tal las clases de baile?


      Isabella miró hacia el coche de nuevo y entonces le sonrió. Se le formaban unos pequeños hoyuelos en las mejillas en los que no se había fijado antes.


      —Muy bien. No hay nada mejor que estar en el estudio de baile con un montón de niñas que llevan sus zapatos de claqué.


      —Tendré que fiarme de tu palabra.


      Ella se rio.


      —Confía en mí. Hay formas peores de ganarse la vida.


      Erik se acordó de la cara que había puesto Murphy cuando le había tirado al tanque de agua.


      —Seguro que sí. El próximo día haz que traiga un sombrero. No quería uno de los míos, pero el sol es cada vez más fuerte y va a pasar fuera la mayor parte del tiempo.


      —Me aseguraré de que traiga uno.


      Seguramente tendría una docena de gorras de béisbol. La mayoría era regalo de Jimmy, cosas de las que jamás se desprendería.


      —Bueno, ¿qué ha hecho Murphy?


      —Estamos derribando ese viejo granero de ahí —señaló con el dedo.


      —Parece un trabajo muy grande. Si se porta mal me lo dirás, ¿no?


      —Te lo diré si ocurre algo serio. Es evidente que echa de menos a su padre.


      Isabella no pudo evitar mirar a Erik a los ojos. Su mirada era sutil por debajo de ese enorme sombrero vaquero.


      —Los dos le echamos de menos —dio un paso hacia el coche—. Entonces, ¿hacemos lo mismo la semana que viene?


      —En realidad...


      Isabella sintió un nudo en el estómago.


      —No tienes que esperar hasta el sábado. Si no tiene mucho que hacer durante la semana, después del colegio, puede venir aquí y trabajar conmigo.


      —¿Quieres que venga más a menudo?


      Erik se encogió de hombros.


      —Así terminará de pagar la vidriera mucho más rápido.


      Si Murphy estaba ocupado después del colegio, no tendría que preocuparse por él durante unas horas, pero el tiempo que empleaba en llevarle hasta allí y el dinero para la gasolina eran dos factores a tener en cuenta.


      —¿Te importa si me lo pienso? Murphy todavía se está adaptando al nuevo colegio y...


      —Piénsalo todo lo que quieras. Ya sabes dónde estoy si quieres traerle. De lo contrario, te veo la semana que viene. A lo mejor te gustaría quedarte un rato, si estás interesada en ver cómo va a emplear el tiempo.


      Sí que estaba interesada, y no solo por Murphy. Asintió.


      —Sí, claro —miró a Murphy y vio que había apoyado los pies sobre la puerta abierta del coche. Era la hora de comer y debía de tener hambre—. Muchas gracias por todo de nuevo —dijo, dando media vuelta.


      —Todo va a salir bien, Isabella.


      Ella se detuvo.


      —¿Disculpa?


      —Murph y tú. Vais a estar bien.


      Murph... Le había llamado Murph... Así le llamaba Jimmy.


      Isabella asintió con torpeza y se apresuró hacia el coche, casi tan rápido como lo había hecho Murphy.


      —Quiero ir a McDonald’s —le dijo el chico en cuanto subió al coche.


      —En Weaver no hay. Te prepararé una hamburguesa en casa.


      Murphy masculló algo indeterminado.


      —Este sitio es un asco, sobre todo ese carcelero de ahí.


      —El señor Clay no es un carcelero. Y todo va a continuar siendo un asco, si sigues pensando de esa manera. Baja los pies y cierra la puerta. Ponte el cinturón.


      El chico obedeció, pero dio un portazo.


      Isabella era demasiado consciente de la presencia de Erik Clay. Estaba parado ahí fuera, donde le había dejado, observándolo todo.


      Arrancó el coche.


      —Te has portado bien con el señor Clay, ¿no?


      Murphy le lanzó una mirada seria.


      —¿Por qué me lo preguntas? Seguro que ya me ha delatado.


      Isabella hizo girar el coche y trató de no mirar a Erik por el espejo retrovisor.


      —¿Delatarte por qué? —al mirarle bien, frunció el ceño—. ¿Tienes la ropa mojada?


      El chico hizo una mueca y cruzó los brazos.


      Isabella reprimió un suspiro y mantuvo la vista al frente. No quería saber si Erik Clay seguía observándoles, pero no pudo evitar mirar fugazmente por el espejo retrovisor.


      No había nadie delante de la casa.


      


      


      A la tarde siguiente, Erik fue a la casa de sus padres a cenar. Su padre no era muy dado a la vida de campo, pero seguía viviendo en una enorme finca cerca del Double-C, el rancho donde se había criado. La casa estaba llena de gente, algo normal cuando la familia Clay se reunía todos los domingos. Erik iba algunas veces, dependiendo del trabajo que tuviera en el Rocking-C.


      Llegó con la esperanza de ver a Lucy y a Beck, pero no estaban esa vez, así que se limitó a comer y se marchó un poco antes con la excusa de ir a pescar.


      —¡Erik!


      Era su madre. Llevaba un plato tapado en las manos.


      Erik esperó. Sabía que no había nada que hacer.


      —Me alegro de haberte pillado antes de que te fueras. Te escabulliste en un abrir y cerrar de ojos.


      Erik tomó el plato. Estaba envuelto en un paño de cocina, pero aun así estaba muy caliente. Miró por debajo de la tapa. Eran las sobras del asado, con puré de patatas.


      —Parece que voy a comer muy bien esta semana. Gracias —le dio un beso en la mejilla y abrió la puerta de la camioneta.


      —Cariño, no seguirás preocupado por lo de la iglesia y la vidriera, ¿no?


      Erik sacudió la cabeza. No tenía más remedio que contactar con Jessica.


      —Le advertí al reverendo Stone que tardaría un tiempo en darles la vidriera.


      —Bueno, ¿qué es lo que te preocupa entonces? —le preguntó su madre. Su mirada era intensa detrás de esas gafas tan estilosas.


      —Nada... Solo quiero ver si pesco algo.


      Ella se limitó a arquear una ceja.


      —Esa vieja trucha que quieres pescar no muerde nada después de las siete de la mañana, y sé que no estás sufriendo por Jessica. Es una chica muy agradable, pero no estabas más enamorado de ella que de Sally Jane Murphy, cuando estabas en décimo grado.


      Erik sabía que se había ganado el interrogatorio. Tendría que haberse saltado la cena familiar ese día. Sally Jane había sido la primera chica con la que se había acostado.


      —El chico que me rompió la vidriera... Se llama Murphy.


      Su madre asintió.


      —Ya lo sé.


      —¿Cuándo vuelve Justin de la universidad?


      Su hermano pequeño estaba en el este, haciendo un máster sobre algo muy complicado.


      —La tutora del crío es amiga de Lucy —añadió, consciente de que no engañaba a nadie.


      —Eso también lo sé —ella sonrió—. Voy a dar clase de yoga con Isabella los martes por la tarde.


      Erik casi se atragantó.


      —¿Estás interesada en el yoga o es que quieres echarle un vistazo a la última mujer en edad casadera que ha llegado al pueblo?


      La señora sonrió con satisfacción.


      —Que disfrutes de la pesca, cariño.


      Dio media vuelta y se marchó sin más.


      —Debería haberme quedado en casa con las vacas —masculló Erik y subió a la camioneta.


      Se dirigió a casa. Era demasiado tarde para ir de pesca.


      Pasó por delante del estudio de baile de Lucy. El edificio tenía ventanas a lo largo de toda la fachada, pero las cortinas impedían ver el interior. No obstante, no parecía que hubiera nadie dentro.


      De repente giró el volante con brusquedad y paró en el aparcamiento de Colbys, justo al lado del estudio. Había poca gente en el bar. Se sentó al final de la barra.


      —Hola, Erik —dijo Jane, la nueva propietaria, saludándole desde el extremo opuesto—. No suelo verte por aquí los domingos por la tarde —miró hacia la puerta—. ¿Vienes solo?


      Erik asintió y cruzó los brazos por encima de la barra.


      —Dame una jarra de grifo, bien negra, por favor.


      La camarera se colgó un paño blanco del hombro y fue hacia los grifos de cerveza. Un momento después le puso una pinta fría delante.


      —¿Algo más? —le ofreció el menú de comida.


      —Acabo de cenar en casa de mis padres —miró hacia la televisión plana que colgaba de la pared a su izquierda—. ¿Te importaría encenderla?


      Jane sacó el mando a distancia de debajo de la barra y la encendió.


      —Elige tú —le dio el mando con una sonrisa y se marchó.


      Chica lista... No entendía por qué Casey la había tomado con ella.


      Puso un canal de deportes y mantuvo el volumen bajo. Si hubiera habido alguien por allí, le hubiera propuesto una partida de billar, pero no tenía ganas de jugar solo. Jane estaba al final de la barra, charlando con Pam Rasmussen, la secretaria del sheriff y esposa de Rob Rasmussen, profesor del colegio.


      Solo quería disfrutar de su cerveza y mirar la televisión, pero de repente oyó la palabra «yoga». ¿De qué estaban hablando las dos mujeres? Subió el volumen, pero fue inútil. Finalmente miró por encima del hombro.


      —El yoga se ha vuelto muy popular de pronto —dijo—. Mi madre me habló de ello esta tarde.


      Pam le miró con una sonrisa en los labios.


      —Cuando llamé a Lucy para apuntarme, me dijo que iba a ser la última que entraba en el grupo.


      Erik sonrió.


      —¿Quién lo hubiera dicho? Clases de yoga en Weaver.


      —No es solo yoga. He oído que Isabella va a dar clases de danza del vientre muy pronto —sonrió con malicia—. Y a lo mejor barra americana también. A Robby no le hace mucha gracia, pero le he dicho que es un ejercicio muy bueno.


      Erik trató de no quedarse boquiabierto. Pam se reía a carcajadas.


      —La culpa es de tu prima Lucy. Es ella quien contrató a Isabella. Hablé con Neesa Tanner esta mañana en la iglesia y me dijo que la pequeña Jenny está encantada con sus clases de claqué —giró el taburete hasta tenerle de frente—. Tienes a su chico trabajando en tu casa, ¿no? ¿Qué te parece ella? Está soltera —añadió en un tono cantarín.


      Erik le hizo una mueca y se volvió hacia la televisión. Unos segundos después se puso en pie y dejó algo de dinero sobre la barra. Ni siquiera se había terminado la cerveza.


      —He oído que vive en la vieja casa de tu madre.


      La voz de Pam le siguió hasta la puerta.


      Erik se detuvo en seco.


      —Oh, ¿sí? El mundo es un pañuelo —dijo, y se marchó.


      Ya en el aparcamiento, se revolvió el cabello e intentó calmarse un poco. No daba crédito a lo que acababa de oír. Quería llamar a su madre en ese preciso momento y preguntarle por qué se lo había ocultado, pero no era buena idea. Subió al coche y arrancó. No quería desviarse, pero las manos no parecían obedecerle, así que finalmente terminó pasando por delante de la casa.


      Su madre había crecido allí y nunca había querido venderla. A lo largo de los años la familia Clay siempre había encontrado algún uso que darle.


      Había que cortar un poco el césped, pero la casa estaba como siempre. Pintura blanca. Molduras negras.


      Podía ver a Isabella, sentada frente a una mesa, por la ventana del salón. Tenía la cabeza apoyada en las manos y parecía exhausta.


      El sentido común le abandonó en ese momento. Paró junto a la acera y apagó el motor. Ella no se había movido.


      Mascullando insultos dirigidos contra sí mismo, bajó del vehículo. De pronto vio el plato que le había dado su madre. Lo agarró. Todavía estaba caliente, pero ya no quemaba. Plato en mano, se dirigió hacia la puerta y llamó. Desde esa posición, no podía ver la ventana, pero ella no tardó ni dos segundos en abrir.


      —¿Qué estás haciendo aquí? Pensaba que todo había ido bien ayer.


      —Y así es. Es que estaba en casa de mis padres y como pasaba por aquí... Pensé en traerte este plato de mi madre. Nunca olvida lo mucho que comía cuando tenía la edad de Murphy.


      Isabella miró el plato y después le miró a la cara un instante.


      —No sé qué decir.


      Erik levantó la tapa.


      —Espero que no seas vegetariana.


      Isabella dejó escapar una carcajada espontánea.


      —Vaya sorpresa —quiso agarrar el plato y sus dedos se rozaron por accidente—. Huele muy bien —le miró de nuevo—. ¿Pero esto era para ti?


      —No me voy a quedar sin comer. Me dan algo todas las semanas. Estás evitando que la comida se me estropee en la nevera.


      —Bueno, entonces... —Isabella sonrió—. ¿Cómo voy a negarme? Estoy segura de que Murphy lo va a devorar.


      —¿Dónde está? —le preguntó Erik. No estaba muy seguro, pero los papeles que había sobre la mesa parecían facturas.


      —En su habitación, haciendo los deberes, o evitándome todo lo que pueda —dio un paso atrás—. ¿Quieres entrar?


      Llevaba unos vaqueros ceñidos, una camiseta de tamaño maxi que le llegaba hasta los muslos, y aún tenía ese anillo en el dedo.


      —Gracias, pero tengo que irme.


      —Muy bien —Isabella casi esbozó una sonrisa—. Le devolveré el plato a tu madre la próxima vez que la vea.


      —Tráemelo el próximo día que vengas al rancho con Murphy.


      No quería preguntarle si iba a ir el sábado u otro día.


      —Le llevaré el plato junto con todas las cosas que tengo de ella. Bueno, que disfrutes de lo que queda del domingo.


      Los ojos de Isabella emitieron un destello.


      —Sí —dijo, asiendo con fuerza el plato contra el pecho—. Sobre todo ahora que no tengo que cocinar.


      Erik logró esbozar una sonrisa. Dio media vuelta y echó a andar hacia la camioneta. No quería seguir mirando esos ojos marrones casi negros, porque su hechizo se hacía cada vez más insoportable.

    

  


  
    
      Capítulo 4


      


      El sábado siguiente, Isabella trató de ir al rancho con tiempo. Erik había sido muy amable al llevarle el asado de su madre y lo menos que podía hacer era aceptar su invitación y visitar la finca.


      Murphy estaba espatarrado en el asiento del acompañante, más rebelde que nunca. Esa mañana había tenido que sacarle a rastras de la cama porque no quería ir a casa del «carcelero», como él le llamaba. Había hablado con su psicóloga, Hayley Templeton, pero nada parecía funcionar.


      —Quiero volver a Nueva York y vivir con mi madre de verdad.


      Isabella agarró con fuerza el volante. No era la primera vez que la mencionaba. Pero Jimmy nunca le había mentido acerca de ella. Murphy sabía muy bien que Kim era una mujer con problemas que había estado en la cárcel.


      —Sé que quieres volver, pero no sabemos dónde está tu madre.


      Si le llevaba de vuelta, le trasladarían a un centro de acogida para menores y a lo mejor terminaría con una familia mucho mejor que ella. Pero se lo había prometido a Jimmy...


      —Lo siento. Sé que echas de menos a tu padre. Yo también. Pero no podemos regresar ahora.


      —¿Y entonces cuándo?


      Llegaron a lo alto de la colina. La casa del rancho apareció ante ellos.


      —No lo sé.


      Murphy gruñó con desprecio y no dijo nada más durante el resto del viaje.


      Aparcaron junto a la polvorienta camioneta que estaba al lado de la casa.


      —Vamos —le dijo ella, bajando del vehículo—. Cuanto antes empieces, antes terminarás.


      —Sí, claro, hasta que vuelvas a recogerme.


      Murphy dio un portazo y echó a andar hacia el granero, adelantándola. Al ver que ella le seguía, la miró por encima del hombro.


      —¿No tienes que irte a dar tus clases?


      —Sí. Pero no ahora mismo —le alcanzó—. Quiero ver lo que haces y saludar al señor Clay. Me ha invitado a dar una vuelta por el rancho.


      Murphy hizo una mueca. Y hubiera dicho algo si Erik no hubiera aparecido en ese preciso instante. Llevaba unas gafas protectoras colgadas del cuello y un acotillo en la mano. Unos vaqueros polvorientos y unas botas completaban el look. Isabella contuvo la respiración. Lucy no le había dicho que los hombres de Wyoming fueran tan guapos. Con esas espaldas anchas y esa tableta de chocolate perfecta, Erik Clay parecía sacado de un calendario o algo parecido.


      —Pensaba que echabas de menos a mi padre —dijo Murphy.


      Isabella apartó la mirada de inmediato.


      —Y lo echo mucho de menos.


      Murphy hizo una mueca.


      —Buenos días, Murph. Isabella. Una mañana estupenda para dar un paseo, ¿no?


      —Sí —Isabella se abrigó con las solapas de la rebeca que llevaba y evitó mirarle de frente—. Volveré a la misma hora que la semana pasada, si te viene bien.


      —Sí. Murph, ya sabes dónde están las herramientas. Busca el mismo martillo que tenías el otro día. Vamos a terminar de echar abajo ese viejo granero esta mañana.


      Murphy le lanzó otra mirada refunfuñona a Isabella y echó a andar. Ella le vio alejarse con una inquietante sensación de pánico.


      —¿Te encuentras bien, Isabella?


      Ella se sobresaltó. Volvió a mirarle sin querer. Se había puesto una camisa de manga corta, pero solo se la había abrochado hasta la mitad.


      —Sí. Estoy bien.


      —Pareces un poco preocupada.


      —No es nada que no cure un poco de sol —miró hacia el coche—. Tengo el plato de tu madre en el coche. ¿Quieres que te lo deje en algún sitio?


      —En la cocina.


      Ella asintió y echó a andar hacia el coche.


      —El, eh... El asado estaba delicioso. Se lo dije a tu madre cuando vino a mi clase de yoga la semana pasada. Pero se me olvidó el plato.


      Hope Clay se había mostrado encantada al oír que su hijo le había llevado la comida.


      —Tienes sus ojos —se arrepintió de haberlo dicho en cuanto las palabras salieron de su boca.


      —Bueno, entonces será mejor que se los devuelva.


      Isabella le miró rápidamente, frunciendo el ceño.


      Él sonreía.


      —Era una broma.


      Sintiéndose como una tonta, Isabella se tocó la nariz.


      —Lo siento. Es que estoy un poco distraída y preocupada.


      —A mí se me da muy bien escuchar, si quieres hablar.


      Una oleada de pánico la invadió de repente. Abrió la puerta del asiento de atrás y sacó el plato.


      —Lo tendré en cuenta.


      Erik reprimió un suspiro.


      —No quiero entretenerte. Dime dónde está la cocina.


      Él señaló la casa.


      —La cocina está en la parte de atrás.


      —Fue todo un detalle traerme la comida —sonrió fugazmente, con la vista baja.


      Rodeó el coche con rapidez y se dirigió hacia los peldaños del porche.


      Erik la dejó ir. Se quedó donde estaba. Y, cuando regresó, seguía en el mismo lugar.


      —¿Querías decirme algo de Murphy?


      —Decirte algo... Isabella, he visto ese anillo que llevas.


      Ella abrió los ojos como platos. Abrió la puerta del coche y la asió con fuerza.


      —No sé qué quieres decir.


      —Yo creo que sí. Me siento... atraído por ti. No soy la clase de hombre que se molesta en esconder ese tipo de cosas... Y creo que a lo mejor tú sientes algo parecido.


      Isabella se puso roja como un tomate.


      —Estás imaginando...


      —Déjame terminar —dijo Erik, levantando una mano—. Con atracción o sin ella, veo el anillo. Tu novio murió hace menos de un año y no estás preparada para quitártelo. A lo mejor nunca lo estarás —añadió—. No quiero presionarte hasta que quieras quitarte ese anillo, o hasta que empieces a pensar en la idea de no llevarlo... Isabella, por favor, mírame.


      Ella tragó con dificultad y levantó la frente. Le miró a los ojos.


      —Aunque lleves ese anillo toda la vida, no quiere decir que no quiera ser tu amigo.


      —Pero ¿son amigos los hombres y las mujeres alguna vez?


      —Me gustaría intentarlo.


      Ella se mordió el labio.


      —Murphy tiene que ser mi prioridad. Mi única prioridad. Solo nos tenemos el uno al otro. Él...


      —Se acostumbrará. Sé que le llevará tiempo, pero se acostumbrará. A todo, incluso a esta nueva vida en Weaver.


      Isabella sacudió la cabeza.


      —Sí. Lo que hace falta es tiempo. Tengo la custodia de Murphy de forma provisional solamente. La trabajadora social que lleva nuestro caso podría decirme en cualquier momento que no soy lo bastante buena para cuidar del niño y podría quitarme la tutela.


      —¿Por qué? Ibas a casarte con su padre. Es evidente que eras parte de su vida. ¿Tiene alguna otra familia? ¿Qué pasa con su madre?


      —Su madre tendrá que estar en alguna parte, pero Jimmy, mi novio, siempre tuvo la custodia. Nunca se casaron y ella tiene muchos problemas. Murphy ni siquiera la conoce. Y Jimmy y yo... —apartó la mirada—. Solo llevábamos unas semanas prometidos cuando cayó enfermo. Me propuso matrimonio un mes después de habernos conocido. El tribunal es muy consciente de eso.


      Erik trató de encajar las piezas del puzle. Murphy le había dicho que su padre había muerto menos de un año antes, lo cual significaba que Isabella no llevaba mucho tiempo en su vida. Y, sin embargo, se había hecho cargo del niño...


      —¿No tiene a nadie más?


      —Cuando Jimmy se dio cuenta de que... —se aclaró la garganta—. Una de las últimas cosas que me dijo fue que cuidara de Murphy —dijo por fin—. Murphy es mi única familia también. No puedo perderle.


      Erik no pudo contenerse. Le agarró la mano y se la apretó con fuerza.


      —No le perderás.


      Ella miró sus manos unidas.


      —Si la asistente social decide que no puedo quedarme con él, le perderé —hizo una mueca, como si fuera a echarse a llorar—. Los tribunales me dejaron traerle aquí porque les convencí de que el nuevo entorno le ayudaría. Pero aquí estamos. Solo llevamos unas semanas aquí y ya te ha roto la vidriera con la pelota. La asistente social nos va a visitar antes de que termine el colegio. Si Murphy no da señales de mejora, a lo mejor decide que está mejor en un centro de acogida. No puedo dejar que pase eso.


      —Entonces, tenemos que asegurarnos de que se adapte bien —le apretó la mano una vez más antes de soltarla.


      —¿Por qué te preocupas tanto? Murphy apenas me soporta. No quiero ni imaginarme cómo se porta contigo cuando no estoy.


      —Murph y yo estamos llegando a un entendimiento mutuo.


      Se preguntaba si el chico le habría contado lo del tanque de agua, pero parecía que no lo había hecho.


      —Que me haga la vida imposible a mí no es igual que te la haga a ti.


      —Murphy no me hace la vida imposible.


      —Bueno, entonces digamos que te lleva al límite para ver cuánto aguantas.


      Isabella apretó los labios. Notó un movimiento a sus espaldas y miró por encima del hombro. Era Murphy, saliendo del granero. Llevaba el martillo colgado del hombro. Incluso a esa distancia su cara de pocos amigos era inconfundible.


      Erik sacó los guantes que se había guardado en el bolsillo.


      —No quiero entretenerte. Te veo cuando vuelvas.


      Ella asintió en silencio y entró en el coche, pero volvió a salir al momento.


      —Erik.


      Era la primera vez que le llamaba por su nombre.


      —¿Sí?


      —Gracias.


      —¿Por qué?


      —¿Por dónde quieres que empiece? Por todo.


      —No tienes que darme las gracias. ¿Para qué están los amigos?


      Ella esbozó una sonrisa. Sacudió la cabeza y volvió a entrar en el coche. Esa vez sí cerró la puerta y arrancó.


      Erik la siguió con la vista hasta que el vehículo se perdió por una curva.


      Isabella temblaba tanto que tuvo que parar en cuanto perdió la casa de vista. Apoyó los codos en el volante y la frente en el dorso de las manos.


      ¿Qué estaba haciendo?


      Pretender ser amiga de Erik Clay era algo absurdo. Era un hombre agradable, decente, pero ser su amiga era una locura, y ser consciente de su atracción por ella no hacía sino empeorar las cosas. Tendría que dejarle las cosas claras la próxima vez que le viera. Había amado a Jimmy con todo su corazón y sentir algo por otro hombre estaba descartado.


      —Descartado —repitió en alto.


      Metió la primera marcha y siguió adelante. Tenía que dejar atrás a Erik Clay. Tenía que dejarle en su sitio.


      


      


      —Vamos.


      Después de toda una mañana de trabajos de demolición, el granero fue derribado por fin. Erik dejó a un lado su acotillo. Todavía tenían mucho que limpiar, pero lo peor ya estaba hecho. Murphy estaba almacenando las tablas que Erik quería guardar.


      Se acercó al chico y le bajó la visera hasta taparle los ojos.


      —Guarda el martillo.


      El niño le miró. Era evidente que estaba tan cansado que ya ni le quedaban fuerzas para enfadarse.


      —¿Por qué? Iz no viene todavía.


      —Lo sé. Quiero echarle un vistazo a uno de los tanques de agua.


      Murph abrió mucho los ojos, alarmado.


      —No he hecho...


      —Tranquilo. No voy a echarte dentro. Solo quiero asegurarme de que está lleno —se secó el sudor de la frente con el dorso de la mano—. Las vacas también tienen sed. Vamos. Muévete.


      —¿Y qué pasa con eso? —Murphy señaló el acotillo—. ¿Quieres que lo guarde?


      Erik empezó a sacudir la cabeza, pero entonces se lo pensó mejor y asintió. Era una herramienta pesada, pero como le había preguntado, le dejaría llevarla.


      —Déjalo apoyado contra la caja de herramientas. No tienes que colgarlo.


      Murphy trató de elevar el utensilio para cargarlo sobre el hombro, tal y como Erik solía hacer, pero perdió el equilibrio. Erik estuvo a punto de ayudarle, pero el niño se las arregló él solo.


      Sí recogió el martillo de orejas, no obstante.


      —Gracias —murmuró Murphy y dio media vuelta.


      Erik le observó. Esperó.


      A medio camino del nuevo granero, Murphy dejó caer la herramienta al suelo. La agarró de otra forma y la arrastró sobre la gravilla.


      Erik disimuló una sonrisa. Entró en la casa y sacó unos botellines de cerveza sin alcohol. Subió a la camioneta y condujo hasta el nuevo granero. Se encontró a Murphy por el camino.


      El chico subió y entonces le dio un botellín.


      Murph le miró con ojos de incredulidad. El botellín oscuro no tenía etiqueta.


      —¿Eso es cerveza?


      —Sí. Voy a darle cerveza a un chico de once años. Es cerveza negra sin alcohol.


      Murphy se quitó la gorra y la puso sobre el salpicadero.


      —Mi padre me daba cerveza —dijo el niño con orgullo.


      Erik no tenía motivos para pensar mal de un hombre muerto, aunque todavía poseyera el corazón de Isabella.


      —¿Y te gustaba?


      —Claro. Siempre la bebía con él.


      Eso era una mentira. Erik podía oírlo en su voz. Condujo hacia los pastos que quería examinar.


      —La primera vez que me bebí una cerveza tenía dieciséis años. La vomité toda.


      Se había escondido con su primo Case detrás de uno de los graneros del Double-C, pero su abuelo les había pillado con las manos en la masa.


      —¿Tu padre te enseñó a jugar con la pelota como lo haces?


      —Sí.


      El chico apartó la vista, pero la mentira estaba tan clara como la otra que había dicho.


      —¿Juegas en el colegio? ¿En alguna liguilla?


      —En el colegio.


      —En Weaver hay una liga que no está nada mal.


      —¿En este pueblo? —dijo Murphy, haciendo una mueca.


      —Me sorprende que no hayas oído hablar de ella.


      Rob Rasmussen era uno de los entrenadores y Erik sabía que era profesor de Murphy en el colegio.


      —Seguro que pronto abren la matrícula. Dura todo el verano. Yo jugaba cuando era más joven.


      Y aún lo hacía cuando no tenían suficientes jugadores.


      El botellín de Murphy se detuvo a medio camino de su boca.


      —¿En qué posición?


      —Campocorto.


      El chico siguió bebiendo, mostrando desinterés.


      —Mi padre siempre fue pitcher cuando jugaba en el parque de bomberos. Me lo contaba todo cuando llegaba a casa.


      —¿Jugaba mucho?


      Murphy se encogió de hombros.


      —Supongo que sí —miró por la ventanilla—. Iz iba a casarse con él, ¿sabes?


      —Lo sé —Erik hizo sonar el claxon para apartar a unas cuantas vacas del camino.


      —No se va a casar con nadie más.


      —Supongo que eso dependerá de ella, ¿no?


      Paró cerca del tanque y bajó del coche.


      —Deja la cerveza y ven aquí. Nada de sentarse a esperar cuando hay trabajo que hacer.


      Murphy no dejó el botellín hasta habérselo bebido casi todo. Después eructó y le lanzó una mirada a Erik.


      —Es buena —dijo Erik.


      —Muy buena —murmuró Murphy y, justo cuando iba a darse la vuelta, Erik creyó ver un atisbo de sonrisa en su rostro.


      


      


      Isabella tuvo que hacer acopio del poco valor que le quedaba para ir a buscar a Murphy. Pero cuando llegó a la casa ni el chico ni Erik estaban por ningún lado. Bajó del coche y caminó hasta la casa. Erik le había dicho que quería terminar de echar abajo el viejo granero ese día, y era evidente que lo habían hecho. No quedaba nada excepto un montón de madera y escombros. Fue hacia el granero nuevo, pasando por delante de los corrales de las gallinas. La edificación era tan alta como la casa de dos plantas, y mucho más grande. Entró. Había un pasillo de cemento a lo largo del edificio con una fila de establos a cada lado. Al fondo había una mesa de trabajo rodeada de todo tipo de herramientas.


      —¿Erik? ¿Murphy?


      La única respuesta que obtuvo fue el maullido de un gato que asomó la cabeza por la puerta de un establo.


      Se agachó y extendió la mano hacia él. El gatito avanzó un poco, la olisqueó y se frotó contra ella.


      —Eres buen chico, ¿verdad?


      —Lo es cuando sabe que lo van a tratar bien. De lo contrario se convierte en un pequeño demonio.


      El gato se llevó un buen susto. Puso la cola de punta e Isabella se apartó de un salto. Sorprendida, se puso en pie de golpe y se dio la vuelta. Erik estaba en el umbral, detrás de ella.


      —No sabía dónde estabais. No quería cotillear.


      Él dio un paso hacia ella.


      —No he pensado tal cosa. Pero, si quieres cotillear, adelante.


      Isabella sintió calor en las mejillas. Se había puesto una de esas viejas camisetas de Jimmy que tanto le gustaban después de terminar en el estudio, pero el confort que siempre encontraba en ellas parecía eludirla ese día.


      —¿Dónde está Murphy?


      —Está dentro de la casa, limpiando. Y seguro que tratará de tomarse otra cerveza sin que me entere.


      Ella sacudió la cabeza.


      —A Murphy no le gusta la cerveza.


      Decía que era para bebés y solo bebía refrescos de cola, al igual que su padre.


      —Pues a mí me pareció que sí le gustaba cuando le di un botellín esta tarde.


      —No quiero que beba demasiada soda. Tiene demasiadas cosas artificiales.


      —La que compro yo es hecha en casa. No es como la que venden en el supermercado.


      —No sabía que se podía hacer cerveza en casa. Pero supongo que tiene sentido. La gente hace su propia cerveza. Jimmy lo intentó en una ocasión. Compró un kit —sonrió al recordarlo todo—. No tenía buen aspecto, pero se empeñó en que todos la probáramos. Incluso Murphy probó un poco y la escupió enseguida.


      Erik sonrió.


      —Eso me suena.


      —¿Disculpa?


      Él señaló la puerta abierta.


      —Ven. Voy a preparar unos sándwiches, si no tienes prisa.


      Isabella no podía dejarse tentar. Tenía que dejarle las cosas claras y ponerse en camino.


      —No podemos quedarnos —dijo rápidamente.


      Pasó por delante de él y salió al exterior. Olía a hierba y a sudor.


      Aceleró el paso, pero fue inútil. Él se mantenía a su altura.


      —¿Desde cuándo tienes el rancho? —le preguntó de repente. No obstante, esas no eran las palabras que quería usar.


      —Desde hace cuatro años. ¿Vas a salir huyendo cada vez que nos veamos solo porque te dije que me sentía atraído por ti?


      Isabella le miró, boquiabierta.


      —¿Siempre dices lo primero que te viene a la cabeza?


      —Normalmente sí. ¿Y?


      Isabella apretó los labios. No sabía qué pensar de él. No se parecía a nadie que ella hubiera conocido.


      —Me sorprendí al verte. Eso es todo. Y no necesito más amigos.


      —A todo el mundo le viene bien tener más amigos —le dijo él, sin inmutarse—. ¿De verdad vas a dar danza del vientre y barra americana en el estudio de Lucy?


      Isabella le miró con ojos de asombro. Hasta ese momento, Lucy y ella no habían hecho más que considerar la posibilidad.


      —Probablemente. ¿Te parece mal?


      Él ladeó la cabeza un poco.


      —Algunos se van a llevar las manos a la cabeza por aquí. Pero ¿tú crees que algún hombre va a querer protestar en el fondo?


      —Es ejercicio.


      —No lo dudo —dio otro paso adelante.


      Ella se movió un poco.


      —Isabella, tienes que aprender a relajarte. Y yo conozco el lugar perfecto.


      Ella sacudió la cabeza. No le hacía falta que Erik Clay le dijera lo que necesitaba o no.


      —Sea lo que sea lo que tengas en mente, olvídalo.


      —Muy bien —su tono de voz era suave, pacífico—. Pero no sabes lo que te pierdes. No hay nada como una barbacoa en el Double-C en primavera.


      —¿Double-C?


      —Es el rancho de mi abuelo.


      —Rocking-C. Double-C. Es como si todo el mundo hablara un idioma extranjero.


      —Ya sabes cuál es la forma más rápida de aprender un lenguaje extranjero, ¿no? Inmersión total.


      Isabella no pudo evitar sonreír. No quería que le cayera bien, pero era difícil.


      —Mañana, a eso de la una. Mi prima J.D. estará allí y tiene un par de niños de la edad de Murph. Está en sexto, ¿no? Entonces también tienen que estar en la clase de Rob Rasmussen. Zach y Connor Forrest. Se lo pasará bien. A lo mejor incluso empieza a adaptarse un poco.


      —Me estás repitiendo lo mismo que te dije yo.


      —Solo trato de ser un buen vecino. Te ofrezco una oportunidad.


      —No somos vecinos.


      Erik sonrió.


      —Pregúntale a Murph. A ver si está interesado. Tú pregúntale. Si no quiere ir, no hay problema.


      —Muy bien —dijo Isabella de repente—. Le preguntaré.


      Murphy sin duda preferiría dormir durante todo el domingo antes que pasar el día junto al hombre al que consideraba su carcelero.


      No había nada de qué preocuparse.

    

  


  
    
      Capítulo 5


      


      Qué quieres decir con que quieres ir a la barbacoa de los Clay? —Isabella miró a Murphy.


      Eran las ocho de la mañana, del domingo. Pero él ya se había levantado de la cama. Estaba sentado en el pequeño comedor de la casa, con su pijama de aviones, el que Jimmy le había regalado. Tenía los libros de matemáticas y de historia delante.


      Isabella no daba crédito a lo que veía. ¿Acaso había entrado en un universo paralelo como Alicia? No estaba soñando. De eso estaba segura. El suelo estaba demasiado frío bajo sus pies.


      —Quiero decir que quiero ir. ¿Por qué te enfadas por eso?


      —Lo siento —sacó una silla y se sentó frente al niño—. No estoy enfadada. Estoy sorprendida.


      Murphy siguió mirando su libro de matemáticas. La hoja de trabajo que tenía al lado estaba a medio hacer.


      —¿Y bien? ¿Podemos ir? ¿O es que también vas a estropear esto?


      Isabella tragó con dificultad.


      —¿Qué más he estropeado?


      Murphy cerró el libro con violencia y se apartó de la mesa.


      —¡Todo! —gritó, y salió del comedor.


      Un momento después oyó el portazo en su habitación.


      Isabella apoyó la cabeza en las manos y se apretó los ojos con las muñecas. Ella también quería dar portazos, pero no podía permitírselo. Fue hacia el pasillo y llamó a su puerta antes de abrirla. El chico estaba tirado en la cama, lanzando al aire su guante de béisbol.


      —Murphy, esto es nuevo para mí también —recogió una camiseta del suelo y la echó a la cesta de la ropa sucia—. Sé que es duro para ti también, pero yo no soy tu enemiga. Si realmente quieres ir a la barbacoa, entonces iremos.


      Murphy le lanzó una mirada de sospecha.


      —Solo quiero ir porque Erik dijo que iban a jugar.


      —¿Béisbol?


      Él asintió.


      Isabella soltó el aliento. ¿Cómo no iba a querer jugar si se presentaba la oportunidad?


      —¿Cuándo te lo dijo?


      —Ayer, mientras revisaba el tanque de agua, buscando grietas. Las vacas beben mucha agua.


      —¿Ah, sí?


      —También hay agua natural en esta tierra, pero estas vacas están separadas porque están todas preñadas. Y necesitan sales y minerales y cosas así, no solo hierba.


      Isabella se sentó con cuidado al pie de la cama.


      —¿Crees que te ha empezado a gustar el trabajo que haces con Erik en el rancho?


      El chico tiró el guante. Lo atrapó en el aire. Lo tiró de nuevo.


      —Es solo por esa estúpida vidriera —dijo finalmente—. ¿Vamos a ir o no?


      —Sí. Vamos a ir —se levantó de la cama—. Pero tienes que tomarte el desayuno y limpiar tu habitación.


      Murphy hizo una mueca, pero Isabella creyó ver algo que parecía un atisbo de felicidad en su oscura mirada.


      Fue a su habitación, cerró la puerta y llamó a Lucy, pero saltó el contestador. Hablando en voz baja para que Murphy no pudiera oírla, le dejó un mensaje. Sabía que le temblaba la voz, pero no podía evitarlo. Si Lucy estaba en la barbacoa, todo iría bien. Hizo otra llamada, por cortesía.


      —Isabella.


      A diferencia de Lucy, Erik contestó al tercer timbre.


      —Murphy me ha dicho que le gustaría ir a la barbacoa.


      —Seguro que se lo va a pasar muy bien. Tendrá muchas cosas con las que entretenerse. ¿Y qué me dices de ti? ¿Vienes? ¿O quieres que recoja a Murphy al pasar por el pueblo?


      Isabella titubeó.


      —¿Vendrías? ¿Le llevarías aunque yo no vaya?


      Le oyó suspirar un poco.


      —Isabella, ya te dije que lo de Murphy no tiene nada que ver contigo, ya seamos amigos o algo más, o nada en absoluto. Más tarde o más temprano verás que no digo cosas que no pienso de verdad.


      No había nada más que sinceridad en su tono de voz. Isabella se sentó en el borde de la cama.


      —Lo siento —reparó en una foto de Jimmy y de Murphy que estaba sobre la cómoda.


      Se la había hecho el día que había llevado a Murphy a ver su primer partido de los Yankees. Ese había sido el primero, pero también el último.


      La excursión le llevó de vuelta al hospital por tercera vez en semanas, y esa vez no salió de él.


      —Me temo que no tengo mucha experiencia cuando se trata de cosas que se dan sin esperar nada a cambio. Lo siento.


      —¿La amistad de Lucy es así?


      —No. Claro que no.


      —Entonces piensa en mí de la misma forma que piensas en Lucy.


      Isabella dejó escapar una carcajada. No pudo evitarlo.


      —Tú no eres Lucy.


      —¿Y te voy a asustar más si te digo que me alegro de que te hayas dado cuenta?


      —Voy a llevar a Murphy yo misma a la barbacoa. Solo necesito que me des instrucciones.


      De pie en el cuarto de baño, a punto de ducharse tras haber hecho las tareas de la mañana, Erik sonrió.


      


      


      —Es enorme —dijo Murphy, mirando por la ventanilla.


      —Sí —Isabella también miraba con ojos de sorpresa.


      Eran las dos de la tarde. Erik le había dicho que fuera a la una, pero no quería llegar con demasiada antelación y parecer impaciente.


      Erik la llamaba «la casa grande», y por fin entendía por qué. Estaba hecha de piedra y madera y tenía un porche que abarcaba toda la fachada. Más allá de la casa había otras edificaciones.


      Las mariposas que revoloteaban esa mañana en su estómago se multiplicaron de repente.


      El camino de entrada estaba atestado de vehículos. Logró encontrar un sitio pequeño entre un enorme todoterreno y un impresionante deportivo negro. En cuanto paró, Murphy salió del coche, pero logró alcanzarle rápidamente y le puso una mano en el hombro para que aminorara el paso. Había un aroma exquisito a carne asada.


      —Pórtate bien, ¿de acuerdo?


      Murphy puso los ojos en blanco. Isabella le soltó y agarró el macizo llamador de hierro de la puerta.


      La puerta se abrió y allí estaba Lucy. Isabella bien podría haberse desmayado de alivio.


      —¿No escuchaste el mensaje que te dejé esta mañana?


      Lucy sacudió la cabeza.


      —Lo siento. Sunny me quitó el teléfono anoche después de bañarla y lo echó por el váter. Hola, Murphy. Has venido a jugar ese partido de béisbol, ¿no? Erik está tratando de convencer a todo el mundo —señaló detrás—. La gente está en el salón. Entrad. Estáis en vuestra casa.


      Isabella vio vacilar a Murphy durante un instante. La miró fugazmente y echó a andar en la dirección que señalaba Lucy. Esta la agarró del brazo y la arrastró al interior.


      —Me preguntaba si ibas a aparecer —le susurró—. Erik lleva un rato andando de aquí para allá. Impaciente.


      Isabella sintió que el corazón le daba un vuelco.


      —Me dijo que viniera alrededor de la una.


      —Lo sé —Lucy le dio una palmada en el brazo y sonrió—. Ya le dije que a una mujer le gusta llegar un poco tarde.


      —No he venido por Erik. Murphy quería venir.


      La sonrisa de Lucy permaneció intacta. Cerró la puerta y tiró de Isabella.


      —Ajá. ¿Qué me decías en el mensaje?


      —Solo quería saber si ibas a venir.


      Estaban paradas en la puerta de un enorme salón lleno de gente de todas las edades. No veía a Erik, pero había un hombre parado junto a la chimenea que se le parecía mucho, como si fuera su gemelo. Solo tenía el cabello un poco más oscuro y era un poco más bajo.


      Murphy tampoco aparecía por ningún lado. Si ya se estaba metiendo en problemas, tendría que llevárselo a casa, tal y como le había prometido. Lucy se empeñaba en hacerla entrar.


      —Tenía miedo de no tener a nadie con quien hablar, ¿sabes?


      Lucy resopló.


      —Míralos. ¿Crees que falta gente para conversar? Además, ya conoces a unos cuantos de tus clases de yoga.


      —¿Adónde ha ido Murphy?


      Hope, la madre de Erik, apareció por detrás de ellas en ese momento.


      —Erik se lo llevó abajo con el resto de los chicos.


      Al ver a Isabella sonrió.


      —Estamos encantados de que hayas venido.


      La agarró del brazo y tiró de ella hacia la puerta.


      —Vamos. Te presentaré a la gente.


      Isabella le lanzó una mirada a Lucy. El pánico empezaba a hacer estragos.


      —Chicos, esta es la amiga de Erik, Isabella Lockhart.


      No tuvo que alzar la voz porque todo el mundo había dejado de hablar al verlas acercarse.


      —Primero era amiga mía —dijo Lucy, casi riéndose.


      Pasó por delante de Isabella y de Hope y fue hacia la butaca donde estaba su marido con la pequeña Sunny. Se sentó en el brazo del asiento, como si estuviera esperando a que empezara la función.


      —Ya conoces a casi todas mis cuñadas de las clases de yoga —dijo Hope—. Están todas aquí excepto Rebecca. Está trabajando en el hospital. Y Jaimie está fuera con Matthew, vigilando la barbacoa.


      Isabella saludó a las mujeres con un gesto. De repente se sentía igual que cuando entraba en una nueva familia de acogida. Por los comentarios de sus alumnas, sabía que Rebecca era la jefa de personal del hospital de Weaver. Y Jaimie, que también estaba en su clase, vivía en el Double-C con su marido, Matthew, y con el padre y la madrastra de este, Squire y Gloria. Las otras mujeres, Emily y Maggie, le sonreían con el mismo entusiasmo que mostraban en clase.


      Isabella logró devolverles la sonrisa.


      —Me alegro de veros, chicas. Gracias por invitarnos.


      Hope le apretó el brazo y señaló a la pareja de mayor edad.


      —Esos son los abuelos de Erik, Squire y Gloria Clay —señaló con el dedo al anciano de pelo canoso—. Bueno, compórtate, Squire.


      El hombre tenía un bastón entre las piernas y no hacía más que golpear el suelo con la punta.


      —Pero ¿cuándo no me comporto bien yo? —su voz era puro sarcasmo y picardía.


      —Todo el tiempo —dijo la mujer que estaba a su lado.


      Tenía el cabello cobrizo y lo llevaba recogido con una pinza. Le sonrió a Isabella con calidez.


      —Es que se pone muy pesado con las chicas.


      Isabella se sonrojó. Pero Hope seguía adelante con las presentaciones y la lista de nombres no hacía más que aumentar.


      —No sé dónde se ha metido el padre de Erik.


      —Está atrás, hablando en secreto con Axel —dijo Squire—. Pero ahora que ha llegado la chica de Erik, ¿podemos seguir con la comilona?


      —No soy la chica de Erik —dijo Isabella rápidamente, pero nadie le prestó atención.


      Estaban demasiado ocupados. De repente todo el mundo se puso en marcha e Isabella se vio arrastrada a lo largo de la casa. Pasaron por la enorme cocina, por la habitación de la lavadora y finalmente salieron por la puerta de atrás.


      Había mesas largas colocadas sobre el césped, cubiertas con manteles de color rojo y blanco. Salía humo de la parrilla cubierta y Jaimie estaba justo al lado, tratando de quitarle las tenazas a su marido, Matthew.


      —Vas a quemar esas costillas —le decía, riéndose.


      Todo el mundo parecía reírse mucho en la familia Clay. De repente Lucy le dio un vaso rojo de plástico y señaló un barril de metal lleno de hielo y latas de cerveza. Al lado había otro igual, pero lleno de refrescos. Isabella se sirvió un poco de limonada de una jarra helada y siguió a Lucy hasta una de las mesas. Había cestas llenas de panecillos, enormes fuentes de ensalada y bandejas para la carne por toda la mesa.


      —Hay suficiente comida para alimentar a un ejército —dijo Isabella.


      —Buena descripción —dijo una voz profunda.


      Isabella se dio la vuelta de golpe. La bebida casi se le cayó de las manos.


      —Erik.


      Llevaba a un bebé en los brazos.


      —¿Quién es?


      —Esta jovencita se llama Katie. Es de Leandra —señaló a una esbelta rubia que estaba cerca—. ¿Te han presentado a todo el mundo?


      Isabella asintió.


      —Leandra está en yoga.


      Miró a su alrededor. La gente revoloteaba alrededor de las mesas, escogiendo los asientos.


      —Y Courtney, Sarah y Tara también.


      —Vaya.


      No parecía sorprendido, pero sus ojos sonreían.


      —Estás muy guapa hoy, Isabella.


      —Gracias. Nunca he estado en una fiesta como esta. Es impresionante.


      —Espera a probar las costillas —dijo Jaimie, pasando por su lado para buscar una de las bandejas—. Yo hago las mejores.


      —¿Quién dices que las hace? A mí me parece que he sido yo el que ha estado aquí fuera todo el tiempo, vigilándolas —replicó Matthew.


      Jaimie puso los ojos en blanco.


      —No escuches a Matthew —le dijo en un tono conspiratorio—. Se está haciendo viejo y tenemos que seguirle la corriente de vez en cuando.


      —Lo he oído, Red. Si quieres servirme de ayuda, ven con esa bandeja.


      Isabella la vio alejarse con un gesto risueño.


      —Una mujer de su edad no debería comportarse de esa forma —dijo Squire, uniéndose a ellos.


      Llevaba un plato de papel en la mano. Se sirvió una buena ración de ensalada.


      —Vamos. Quítale ese bebé a tu marido y dámelo a mí —le dijo a Lucy—. Tu hombre querrá tomarse una cerveza, ¿no?


      —Querrás decir que quieres tomar en brazos a tu biznieta, ¿no? Es un blandengue en el fondo —susurró la bailarina, asegurándose de que Isabella la oyera. Echó a andar hacia Beck, que estaba acompañado de sus padres, Cage y Belle.


      Isabella les había conocido en Nueva York, cuando habían ido a visitar a su hija.


      —Tiene una casa preciosa, señor Clay —le dijo al anciano.


      No quería prestarle demasiada atención a Erik.


      —Eh —Squire gesticuló con una mano—. Llámame Squire. Todo el mundo me llama así. Lucy me ha dicho que trabajabas en la compañía de danza con ella.


      —Sí. Era una bailarina estupenda.


      —La vi unas cuantas veces —se volvió hacia su nieto—. ¿Vas a seguir ahí parado como un palo tieso, o vas a hacer algo útil? Llévale este plato a tu abuela —meneó el plato frente a la cara de Erik.


      —Que Dios me salve de ser un palo tieso —dijo Erik en un tono seco. Tomó el plato—. No te metas con Isabella. Es demasiado buena para ti.


      Squire gruñó e hizo un gesto con el bastón.


      —Piérdete.


      Isabella se mordió la parte interior del labio para no reírse. Erik puso los ojos en blanco y se alejó.


      —Me encargaba del vestuario en la compañía —le dijo al anciano. Si viste a Lucy en alguna función, entonces debía de llevar un traje mío.


      —Eso es —dijo Gloria, sumándose a la conversación. Le dio un plato vacío a su marido—. He visto cuánta ensalada de patatas te has servido, suficiente para alimentar a cuatro personas. Empieza con un poco de ensalada verde.


      —Qué mujer más mandona —dijo Squire. Le dio una palmadita al final de la espalda y agarró las tenazas de la ensalada—. Menos mal que ya estoy acostumbrado.


      Gloria se rio.


      —Menos mal que ya nos tienes acostumbrados, viejo listo —le sonrió a Isabella—. Lucy nos ha dicho que eres una modista fabulosa.


      —Bueno —Isabella se encogió de hombros—. Me apaño bien.


      —Que no te engañe —dijo Lucy, regresando con el bebé.


      Le quitó el plato rebosante de ensalada de las manos a Squire y le puso al bebé en los brazos.


      —Debería ser diseñadora de ropa o algo así —señaló el vestido que Isabella llevaba puesto—. Apuesto a que se ha hecho ese vestido. ¿No?


      Isabella asintió.


      —La madre de Evan, Jolie, es modista —dijo Gloria—. Es la suegra de Leandra. Tiene mucho trabajo y no da abasto.


      «Chica con suerte», pensó Isabella.


      Agarró un plato y se echó a un lado al ver que Jaimie regresaba con una bandeja llena de costillas humeantes. Se le hizo la boca agua a pesar de los nervios.


      —No seguimos mucho protocolo por aquí.


      Erik apareció en ese momento por detrás. Agarró unas cuantas costillas y se las puso en el plato sin más. Le rozó el hombro accidentalmente.


      —No puedo comerme todo eso.


      —Eso no lo vas a saber hasta que empieces. Podrías comer menos, pero, si terminas queriendo más, y va a ser así, no quisiera que te quedaras con hambre.


      Le dio un pequeño codazo y justo en ese momento apareció una multitud que pescaba costillas desde todas las direcciones. También había varios niños, entre ellos Murphy. Iba acompañado de dos chicos, Zach y Connor. Sorprendida, Isabella le vio levantar en el aire a un chico más pequeño para que pudiera atrapar alguna costilla antes de que se acabaran. Un momento después la gente se dispersó. Los chicos echaron a correr. Murphy ni siquiera se había percatado de su presencia.


      Con una sonrisa, Isabella contempló la mesa. Las bandejas estaban vacías. Solo quedaba algo de salsa. Las ensaladas también habían mermado.


      —Vaya —parpadeó.


      Erik le puso una mazorca de maíz asado junto a las costillas.


      —Ya te lo dije.


      —Además, si no te terminas algo, quedará más para él —dijo el hombre en el que se había fijado antes. Estaba en el otro extremo de la mesa.


      Tenía una sonrisa tan distendida como la de Erik.


      —Soy Casey, el primo de Erik. Ya nos conocemos todos sus trucos.


      —Y yo sé cuáles son los tuyos —dijo Erik. Puso la mano sobre el hombro de Isabella, como si fuera lo más natural del mundo.


      Pero no era natural.


      —Tiene mejores cosas que hacer que escuchar tus tonterías.


      La sonrisa de Casey permaneció igual. Los primos intercambiaron una mirada cargada de significado, pero Isabella no consiguió descifrarla.


      —Dejando a un lado los trucos y las tonterías, voy a sentarme a comer con Lucy —dijo Isabella y les regaló una sonrisa a los dos hombres—. Y, si quedan costillas, estoy segura de que Murphy os va a ganar.


      —Supongo que ella te lo dijo —oyó decir a Casey mientras escapaba de ellos.


      Fue a encontrarse con Lucy en la mesa. Beck estaba a su lado, y también Leandra y su marido, Evan, y Tara. Agarró una costilla caliente y se dispuso a comérsela.


      —Eres la chica de Erik —dijo Axel, el marido de Tara, apareciendo de repente. Le estrechó la mano.


      Era rubio como Erik, pero sus ojos eran marrones.


      —Axel, el que se casó con la chica más guapa del pueblo.


      —No soy la chica de Erik —le dijo, dándole un apretón de manos—. Encantada de conocerte.


      Erik le dio un golpe en la cabeza a Evan con su plato.


      —Muévete —le dijo y se hizo un hueco al lado de Isabella.


      Ella le miró con ojos inquietos.


      —Hay más espacio al otro lado.


      —Se llenará muy pronto.


      Podía sentir el roce de su muslo, pero, si se movía, él sabría que la estaba poniendo nerviosa.


      —Bueno... —dijo—. ¿Qué tal esas costillas?

    

  


  
    
      Capítulo 6


      


      Vamos, Isabella. Te toca batear —Jaimie le hacía señas desde el campo de béisbol situado detrás de la casa.


      Con su gorra de John Deere y su coleta pelirroja parecía demasiado joven como para tener varios hijos adultos con familia. Las mujeres jugaban contra sus maridos, hermanos contra hermanos... Afortunadamente, no obstante, Isabella se las había ingeniado para no tener que jugar... hasta ese momento. Miró horrorizada el bate de béisbol.


      Era el final del quinto inning; el otro equipo les sacaba ventaja por una única carrera. La situación era crítica y todo dependía de ella. Sacudió la cabeza y gesticuló con las manos.


      —No. Créeme. Tendremos mejores oportunidades si no juego.


      —Vamos, Iz —Casey, que también estaba en su equipo, la empujó por la espalda—. Todo el mundo tiene que batear.


      —Sí. Vamos, Iz —gritó Sarah desde su puesto en el centro del campo. Golpeaba su guante con la otra mano—. ¡Danos algo que hacer aquí fuera! ¡Empiezo a aburrirme!


      —Si lo dices por lo de tu madre cuando bateó... —le gritó Jaimie—. La próxima vez que quieras salir por ahí con tu marido, ¡búscate a otra que te cuide al pequeño Ben!


      —Vamos, cielo —gritó Casey—. Todos somos familia —sonrió—. Pero, si se te da muy mal y perdemos el partido, te lo recordaremos durante el resto de tu vida.


      —Él lo sabe bien —gritó Erik desde su posición entre la segunda y la tercera base—. Juega al billar como nadie, pero lo del bate no es lo suyo —golpeó su guante varias veces.


      —No me estáis ayudando —dijo Isabella, pero no pudo evitar reírse. Era imposible no hacerlo.


      —¡Vamos, Iz!


      Fue imposible saber dónde empezaron los gritos, pero muy pronto todo el mundo se había sumado. Cantaban, gritaban, aplaudían, la piropeaban... Tanto Murphy como ella eran uno más de la familia, y así los trataban. Sin saber muy bien lo que hacía, Isabella agarró el bate y se dirigió hacia el área marcada como home plate.


      —Llevo sandalias y un vestido —dijo.


      —La ropa no es excusa —dijo Lucy.


      Isabella le dedicó una mirada seria. Tara y ella estaban sentadas en unas sillas, con sus respectivos bebés sobre el regazo.


      —Pero ¿haber tenido un bebé hace unos meses sí que es una excusa?


      Lucy sonrió de oreja a oreja.


      —¿Quién hubiera dicho que la maternidad tenía esas ventajas?


      —Vamos —dijo Squire, cada vez más impaciente.


      Hacía de árbitro, pero en realidad favorecía a aquellos que más le adulaban.


      —Deja de retrasar el juego y ven aquí de una vez.


      Isabella suspiró y se colocó delante de Axel, que hacía de cátcher. Trató de recordar todo lo que pudo de las pocas veces que había jugado en el instituto. Arrugó un poco los párpados para protegerse del sol y buscó a Murphy con la mirada. Estaba parado en el lugar del pitcher, sujetando la pelota.


      —No seas muy duro conmigo, por favor.


      Él se limitó a sonreír y agarró con fuerza la pelota. Isabella sintió un nudo en el estómago.


      —Espera un segundo.


      Erik caminó hasta Murphy y le puso una mano sobre el hombro. Le dijo algo al oído. Murphy hizo una mueca, pero un segundo más tarde se quitó su gorra de los Yankees y se la dio a Erik. Este fue hacia Isabella.


      —Te da el sol en la cara —dijo y le puso la gorra.


      —Ya veo que hay que ganarse al bateador... —dijo Casey, lamentándose—. Así batea a tu favor, ¿no? Pero ¿hasta dónde eres capaz de llegar, hombre?


      Erik no dejó de mirar a Isabella a la cara.


      —Lo va a hacer muy bien.


      Squire silbó de pronto.


      —¿Vais a jugar de una vez o puedo irme ya a comerme mis brownies de chocolate?


      Erik le guiñó un ojo a Isabella y regresó a su puesto. Ella se ajustó la visera. Levantó el bate, trató de imaginarse como un auténtico pitcher. El primer lanzamiento de Murphy pasó por su lado a toda velocidad, haciendo un zumbido, y fue a parar al guante de Axel.


      —¡Strike one! —gritó Squire.


      —Ese chico tiene un tremendo brazo —dijo Axel, devolviéndole la pelota.


      —Eso me dicen —comentó Isabella y volvió a agarrar el bate con fuerza.


      Se concentró en Murphy y apretó los dedos alrededor de la madera. Esperó. Esperó. La pelota volvió a dar contra el guante de Axel.


      —A lo mejor deberías balancearte un poco, cielo —le sugirió Squire en un susurro—. Ball —gritó y recibió la misma cantidad de quejas y protestas que antes.


      Isabella movió los pies y hundió la suela de las sandalias en el césped. Sus ojos localizaron un borrón en movimiento justo después de que Murphy se girara y entonces se dio cuenta de que Max había echado a correr desde la primera base.


      El sheriff tuvo que deslizarse sobre los últimos metros de césped, pero finalmente logró llegar antes de que Eli, su hijo, atrapara la pelota con el guante.


      Con el corazón desbocado, Isabella trató de ignorar los gritos y abucheos y mantuvo la vista fija en Murphy. El muchacho capturó la pelota que le lanzó Eli y se dio la vuelta hacia ella de nuevo. En cuanto vio que se preparaba para lanzar, empezó a balancearse un poco.


      El golpe de la pelota contra el bate reverberó por todo su cuerpo. Asombrada, la vio volar más allá de Erik, que no logró atraparla, aunque se arrastrara por el suelo. La pelota rebotó hasta llegar a Leandra, que estaba en su posición junto a la hijastra de Lucy, Shelby. Las dos habían estado dando volteretas sobre la hierba y tuvieron que ponerse en pie de repente. La pelota iba directa hacia ellas.


      —Corre, chica —gritó Squire.


      Isabella dio un salto y echó a correr como una loca. Cuando llegó a la primera base, Derek, otro de los primos de Erik, le dijo que podía haber soltado el bate en cualquier sitio. Estaba tan nerviosa que ni siquiera se había dado cuenta de que lo llevaba consigo. Se volvió y vio que Max corría a toda velocidad más allá de la tercera base, siguiendo a Connor por el medio del home plate. Se puso a dar saltos de alegría, al igual que toda la gente de su equipo. Murphy seguía allí parado, como si no pudiera comprender lo que acababa de pasar. Erik echó a correr hacia delante, le dio un golpecito en el hombro y le dijo algo que le hizo sonreír.


      Isabella sintió un extraño picor en los ojos de repente y bajó la vista. Se frotó las pantorrillas como si quisiera quitarse una mancha de hierba inexistente. Sarah fue a su encuentro y se inclinó a su lado.


      —Buen trabajo, Isabella —aunque su equipo acabara de perder, tenía una enorme sonrisa en la cara—. Me encanta cuando las mujeres de esta familia sorprenden a los hombres.


      Pero Isabella sabía que no era parte de la familia, y aunque fueran muy amables con ella, ni siquiera tenía derecho a imaginarse como parte de ella.


      —Gracias —quiso decirle algo más, pero enseguida se vio rodeada de gente.


      Todos le dieron palmaditas en la espalda y chocaron sus palmas contra las suyas. Un momento después se movieron en masa hacia las mesas de comida.


      Isabella logró escabullirse con discreción cuando las mujeres entraron en la casa para sacar los postres. Fue hacia Murphy. El chico estaba buscando una bebida entre el hielo de uno de los barriles. Le devolvió la gorra.


      —¿Te lo has pasado bien?


      Él se puso la gorra y emitió un sonido parecido a un gruñido. Asintió una vez y sacó un botellín sin etiqueta, de color marrón oscuro.


      —Sssí —le quitó la chapa y echó a andar sin mirarla siquiera.


      Isabella contuvo un suspiro de desesperanza, pero unos metros más adelante el chico se detuvo de repente y se volvió hacia ella. Su rostro estaba parcialmente oculto por la visera.


      —Buen golpe —dijo y siguió su camino.


      A Isabella se le hizo un nudo en la garganta.


      —Ya les dije que ibas a hacerlo muy bien —dijo Erik, deteniéndose al otro lado del barril.


      Metió la mano en el hielo y empezó a buscar por la misma zona en la que antes había buscado Murphy.


      —¿Qué le dijiste a Murphy?


      —¿Cuándo? —le preguntó él, sacando otro de esos botellines oscuros.


      —Cuando conseguiste que me prestara la gorra.


      —No le dije nada acerca de las gorras —quitó la chapa del botellín y le ofreció un poco—. La mejor cerveza que hay.


      Isabella aceptó la bebida. Sus dedos estaban muy fríos, pero el botellín lo estaba aún más.


      —Le dijiste algo.


      —Es algo entre chicos —dijo Erik, haciendo una mueca maliciosa.


      —En serio. Quiero saberlo.


      Él sonrió abiertamente. Agarró uno de los vasos rojos de plástico y se sirvió una cerveza.


      —¿No vas a decírmelo?


      Erik ladeó el vaso y dejó que cayera un poco de espuma antes de seguir llenándolo.


      —No —satisfecho con el espesor de la espuma, cerró el grifo—. ¿Qué clase de postres te gustan? ¿Los brownies de chocolate, la tarta de queso con frambuesas, la de manzana?


      Ella le había servido un trozo de tarta de manzana aquel día en el restaurante y se la había comido entera.


      —La tarta de queso —le dijo. Si no le decía lo que quería saber, se lo preguntaría a Murphy.


      —La de queso es mi favorita también. Y será mejor que nos demos prisa si queremos probarla. Conociendo a Squire, se tomará un par de raciones después de haber acabado con las reservas de brownies.


      —Bien por él.


      Erik sonrió de oreja a oreja.


      —¿Te vas a poner más nerviosa si te digo que te brillan los ojos cuando estás enfadada?


      Isabella resopló y dio media vuelta. Bebió un sorbo de cerveza. Estaba deliciosa.


      Echó a correr y alcanzó a Lucy.


      —¿Qué pasa? —le preguntó esta, mirándola fijamente.


      —Nada —dejó el botellín sobre la mesa y agarró a Sunny—. Dámela. Yo la sujeto un rato.


      Lucy le entregó a la pequeña, que dormía plácidamente en ese momento. Isabella le acarició la mejilla con los nudillos y fue a sentarse en una de las sillas de madera que estaban esparcidas sobre el césped. Su mirada se extraviaba en dirección a Erik una y otra vez. Estaba hablando con Beck, el marido de Lucy, y ambos se reían. Incluso Murphy parecía sonreír.


      Apoyó la cabeza en el respaldo de la silla y cerró los ojos.


      Erik y Murphy... sonriendo...


      


      


      —Le queda bien ese bebé en los brazos.


      Erik vio alejarse a Murphy en dirección a los establos. Iba acompañado de Connor y de Zach. No tenía que mirar a Isabella para saber a qué se refería Beck.


      —Al igual que a la mayoría de la gente.


      —No te engañes, hombre. Lo llevas escrito en la cara. Estás loco por la amiga de Lucy.


      —Sí, bueno, y ella está loca por ese novio al que perdió —miró a Beck.


      Antes de casarse con Lucy, Beck ya tenía dos hijos. Uno de ellos estaba en la universidad y la otra era una niña pequeña. Su madre había muerto antes de que se mudara a Weaver.


      —No creo que lo supere tan fácilmente.


      —No lo superará, no si le amaba de verdad. Pero una persona puede darse cuenta de que hay más sitio dentro de su corazón del que pensaba en un principio. Si conocen a la persona adecuada, volverán a sentir lo mismo, aunque estén seguros de que el dolor nunca pasará. Nunca será exactamente lo mismo, pero puede ser igual de bueno —volvió a mirar a Isabella.


      Lucy estaba sentada sobre la hierba junto a ella, comiéndose un brownie y charlando.


      —Una de las cosas más difíciles es admitir eso y no sentir que estás traicionando a la persona que perdiste.


      —¿Sentiste eso con Luce?


      —Podría decirse que sí. Harmony y yo estuvimos casados durante mucho tiempo —añadió un momento después—. Todavía seguiríamos casados si ella no hubiera muerto. Pero el destino nos deparaba otra cosa —sonrió ligeramente y miró a su esposa—. Tengo una nueva esposa a la que quiero tanto como quise a la madre de Nick y de Shelby. Ellos tienen una nueva hermana a la que quieren muchísimo, y no me arrepiento de nada de lo que soy ahora, en esta nueva vida. Si no hubiera amado primero a Harmony, no sé si hubiera sido capaz de valorar tanto lo que tengo ahora —le dio una palmadita a Erik en el hombro—. Pero Isabella tiene un niño, así que tienes que saber muy bien lo que quieres. Y es la mejor amiga de mi mujer. Si es algo que pasará cuando se acabe la novedad, sigue tu camino y apunta hacia otro lado, porque ninguno de los dos se merece sufrir más de lo que ya ha sufrido.


      —Eso no va a pasar —Erik apartó los ojos de Isabella y miró a su amigo—. No va a pasar.


      —Entonces dales tiempo. Y espacio —añadió Beck—. Pero no demasiado. Por lo menos, así fue como funcionaron las cosas entre Lucy y yo —echó a correr y se sentó junto a su esposa. La atrajo hacia sí y la sorprendió con un beso.


      Erik contuvo un suspiro y fue a buscar dos trozos de tarta de queso. Isabella no iba a acercarse a la mesa de los postres, así que tenía que llevárselo.


      Fue hacia ella, con los platos en las manos. Lucy y Beck seguían sentados junto a ella y se miraban con ojos de amor. Isabella tenía los ojos cerrados, igual que el bebé.


      Pero él sabía que no estaba durmiendo. Estaba demasiado tensa. Golpeaba el suelo con los dedos de los pies sin cesar.


      —Si quieres que alguien te dé la tarta de queso, mantén los ojos cerrados. De lo contrario, deja de fingir —ignoró la risita de Lucy.


      Beck la hizo ponerse en pie y se la llevó de allí. Isabella abrió los ojos.


      —No estaba fingiendo. Solo trataba de relajarme. ¿No es eso lo que hay que hacer hoy?


      Él se sentó a su lado y le ofreció un plato.


      —¿Me vas a decir que no quieres un poco?


      Las frabuensas, relucientes, se caían del grueso trozo de tarta.


      —Es una de las especialidades de mi abuela.


      Ella frunció los labios. La niña seguía dormida, estirada sobre su regazo.


      —Es algo que no hay que perderse —le puso el postre debajo de las narices—. Solo la hace unas pocas veces al año.


      Isabella tomó el plato y lo sujetó por encima de la pequeña.


      —Ya veo que no te cansas.


      —Si hay que hacer un esfuerzo, se hace —le dio un tenedor de plástico y se dispuso a comerse su trozo—. Murphy se ha ido a los establos con los gemelos. Van a ver a unos cachorros. Zach y Connor intentarán convencer a J.D. diciéndole que necesitan otro perro. Como si no tuvieran suficientes animales ya —cortó un trozo de tarta—. Tienen un centro de rehabilitación de caballos. Y también tienen un montón de gatos y perros. Pero ya sabes cómo son los niños. Nunca tienen suficientes mascotas.


      —Murphy quiere un perro.


      Erik asintió.


      —Todos los chicos quieren uno.


      —Y las chicas también —murmuró Isabella y bajó la vista. Tomó un trocito de tarta con la punta del tenedor y se lo metió en la boca.


      Erik no pudo evitar sonreír.


      —Ya te dije que estaba muy buena.


      —Está exquisita —no le miró—. Murphy sabe que no podemos permitirnos tener un perro. Las facturas del veterinario, la comida... No puedo hacerlo —hizo una mueca—. Y sé lo mal que suena eso para un chico que quiere un perro desesperadamente.


      —¿No tuviste mascotas cuando eras niña?


      —Algunas de las familias con las que viví tenían algún gato o un perro, pero nunca fue mío —levantó un hombro, como si tampoco le hubiera importado mucho—. Me movían mucho, así que aunque alguna de las familias me hubiera dejado tener un perro, no tenía sentido que lo tuviera.


      Erik se olvidó de la tarta. De repente entendía muy bien lo que quería decir. Por eso estaba tan decidida a no perder la tutela de Murphy.


      —Familias. ¿Te refieres a familias de acogida?


      Isabella apretó los labios. Asintió.


      —Está muy buena esta tarta —dijo de pronto, comiéndose otro trozo.


      —Y no quieres hablar, supongo. De las familias de acogida, digo, no de la tarta.


      Ella le miró fugazmente. Se tragó la comida y se limpió la comisura del labio con la punta de la lengua.


      —¿Crees que tu abuela me dará la receta?


      Él sonrió. No era fácil contener las ganas de darle un beso allí donde se había manchado de tarta.


      —Te la dará si sabe que me vas a dar un poco.


      Ella abrió mucho los ojos y se rio.


      —No tienes vergüenza.


      Erik se terminó el último trozo de tarta. Ella había sonreído. Y no había sido una sonrisa triste, sino algo que le hacía sentir como si acabara de tocarle la lotería.


      —¿Qué quieres que te diga? Me gusta la tarta de queso.

    

  


  
    
      Capítulo 7


      


      Era la hora de comer y Ruby’s estaba lleno. Isabella oyó la campanita de la puerta y miró por encima del hombro. Era Erik.


      Bajó la vista rápidamente, pero el café caliente se le derramó sobre la encimera.


      —Ahí tiene, ayudante —arrancó la cuenta de Ruiz, el ayudante del sheriff, y la puso debajo del plato en el que le había servido la tarta de chocolate—. Si necesita algo más, llámeme.


      La radio que llevaba sujeta a la cintura emitió un sonido indefinido. El hombre ajustó el volumen y acercó el plato de tarta.


      —Gracias, Iz.


      —Hola, Erik —Tabby, la jefa de Isabella, que también trabajaba durante el turno de comidas, le saludó—. ¿Has venido a comer?


      Isabella apartó la mirada y sacó un pedido que acababan de ponerle en la ventana de la cocina. Habían pasado tres días desde la barbacoa, pero no era capaz de sacárselo de la cabeza desde entonces.


      La trabajadora social que se ocupaba del caso de Murphy la había llamado dos días antes para decirle que habían localizado a la madre del niño, pero ni siquiera eso conseguía borrar a Erik Clay de sus pensamientos.


      Recogió unos cuantos platos y los llevó hasta la barra. Eran para un grupo de tres mujeres que estaban sentadas a una de las mesas. A juzgar por su conversación, la más joven iba a casarse muy pronto, pero parecía que no estaba muy contenta con algunos detalles de la boda.


      Isabella les sirvió los sándwiches.


      —¿Les apetece un vaso de té helado?


      —Dios, no —la novia tembló y dio un golpe de melena—. Un poco de agua fría, por favor, con una cuña de limón, no una rodaja —de alguna manera logró mirarla por encima del hombro, aunque Isabella estuviera de pie y ella estuviera sentada.


      —Muy bien —Isabella esbozó su mejor sonrisa plástica y miró a las acompañantes de la chica.


      Debían de ser la madre y la abuela.


      —¿Y ustedes? ¿Desean algo más?


      La madre esbozó una extraña sonrisa.


      —Un vaso de té estaría bien. Gracias.


      La abuela asintió también. Isabella dio media vuelta y se dirigió hacia la barra. No le quedaba más remedio que atender a Erik porque era ella quien se ocupaba de esa zona. Tragó en seco y se apresuró.


      —Buenas tardes —le puso un menú delante.


      —No lo necesito —él sonrió—. Ya veo que estás muy ocupada.


      Ella asintió. Le puso un vaso de agua delante, se lavó las manos en el fregadero y cortó un limón.


      —Vuelvo enseguida para tomarte nota.


      —No tengo prisa —tal y como había hecho en innumerables ocasiones, estiró el brazo por encima de la barra para agarrar la jarra de limonada. Se sirvió una jarrita.


      Isabella echó un trozo de limón en un vaso de agua fría, puso el resto en un pequeño bol, agarró la jarra de té helado y lo llevó todo a la mesa de las mujeres.


      Al ver el vaso de agua la novia suspiró, exasperada.


      —No te pedí que echaras el limón en el agua —apartó el vaso.


      —Bethany —dijo la abuela, sacando la cuña—. ¿Mejor así?


      Isabella les sirvió los vasos de té.


      —¿Qué tal los sándwiches? ¿Puedo traerles algo más?


      —No. Así está bien —dijo la abuela, lanzándole una mirada a su nieta—. Gracias.


      Isabella se escapó hacia la barra de nuevo.


      —¿Qué va a ser?


      —El especial de carne.


      Isabella se guardó el bloc de notas sin llegar a escribir nada. Era el plato del día, el más fácil.


      —Muy bien —le rellenó el vaso de agua y entró en la cocina.


      Tabby estaba sirviendo una ración del especial de carne. La colocó sobre un poco de puré de patatas, añadió un panecillo suave, dos bolitas de mantequilla y un pequeño bol de baked beans.


      —Toma —le dio el plato a Isabella—. Erik siempre pide la carne cuando viene los miércoles —añadió—. ¿Qué tal con Bethany? ¿Qué tal se está portando hoy?


      Isabella tomó el plato humeante.


      —Entiendo que siempre es tan... selectiva, ¿no?


      Tabby sonrió.


      —Solo hay una forma de decirlo. Mi madre le está haciendo el vestido de novia. Ha cambiado de estilo, tela y diseño varias veces y mi madre ha tenido que empezar de cero todas las veces. Sin embargo, Su Majestad todavía no es capaz de entender por qué a mi madre le sale humo de las orejas.


      Isabella arrugó la nariz.


      —Yo he tenido que vestir a unas cuantas bailarinas que eran iguales.


      Agarró un plato de hamburguesa con patatas y salió fuera.


      Le sirvió la hamburguesa a un hombre que estaba sentado al final de la barra y después fue a servirle su plato a Erik.


      —Tabby me ha dicho que pides lo mismo todos los miércoles.


      Él se puso la servilleta sobre el regazo y asintió. Puso su vieja gorra de John Deere sobre la barra y la miró a la cara.


      —Sé lo que me gusta.


      Isabella sintió un calor repentino que le subía por las mejillas.


      —Muy bien —se limpió las palmas de las manos en el delantal y le rellenó el vaso de limonada—. Llámame si necesitas algo —añadió y se paseó entre las mesas con las jarras de té y de agua una vez más.


      Cuando llegó junto a Bethany se detuvo.


      —¿Qué tal todo? La tarta de chocolate está deliciosa, si van a tomar postre.


      Bethany soltó el aliento, dejando ver su exasperación.


      —¿Te parece que queremos tarta de chocolate?


      La abuela le dedicó una mirada fulminante.


      —Yo sí quiero —dijo—. Y no tienes que tomarla con nosotras porque no queramos decirle a tu modista que quieres cambiar el diseño del vestido otra vez a unas pocas semanas de la boda —la abuela le dedicó una sonrisa a Isabella—. Tráeme mi tarta, cielo.


      —Claro —dijo Isabella, pensando que le pondría un poquito más de nata montada.


      La madre se limitó a asentir con la cabeza, así que siguió adelante. Podía ver a Erik por el rabillo del ojo mientras caminaba entre las mesas. Entró en la cocina cuando pudo y le contó la novedad a Tabby. Su jefa hizo una mueca y fue hacia el viejo teléfono de dial que colgaba de la pared.


      Preparó la ración de tarta de chocolate y la llevó a la mesa. Un momento más tarde estaba frente a Erik de nuevo.


      —¿Te importaría traerme algunos panecillos más?


      —Enseguida —volvió a entrar en la cocina y regresó con un pequeño plato lleno de panecillos y de bolitas de mantequilla.


      —Gracias —agarró uno de los panecillos, lo partió en dos y le puso un poco de mantequilla y mermelada de frambuesa—. Cómetelo.


      Isabella arqueó las cejas.


      —Estoy trabajando.


      Erik miró a los comensales que estaban a su lado.


      —¿A alguien le importa que Isabella pare unos segundos para comerse este panecillo?


      Un coro de gente dijo que no. Isabella podía sentir cómo se le encendían las mejillas.


      —Pero da igual —fulminó a Erik con la mirada.


      —No. Ese uniforme que llevas cada vez te queda más suelto. Estás perdiendo peso, así que toma el pan, vete a esa mesa de ahí fuera donde os sentáis cuando hacéis un descanso y cómetelo. O mejor, cómete un plato entero de carne con puré de patatas —miró a Tabby, que estaba detrás de Isabella—. Tabby, dile que se tome un descanso y que vaya a comer algo.


      —Tómate un descanso y ve a comer algo.


      Isabella le lanzó una miradita a su amiga.


      —Muy bien —dijo entre dientes—. Pero tú te ocupas de cobrarle a tu novia favorita.


      Le quitó el panecillo a Erik de las manos y se escapó a la cocina.


      —No vayas a tirarlo a la basura —le oyó gritar—. Bubba, asegúrate de que no lo tire.


      Con una sonrisa, Isabella ignoró el plato de carne que le ofrecía el cocinero y salió por la puerta de atrás. Se sentó en uno de los bancos y miró el panecillo. La mermelada de frambuesa tenía un aspecto irresistible. Suspiró. Se comió el panecillo.


      —Así está mejor.


      Ni siquiera podía mostrarse sorprendida de que Erik la hubiera seguido.


      —¿Te has ido sin pagar? Ya sabes lo que pasa... El dinero que falte lo paga el camarero.


      Él puso la cesta de panecillos sobre la mesa y se sentó delante.


      —¿Por qué no me dices qué te preocupa?


      Ella agarró otro panecillo. Les había puesto mantequilla y mermelada a todos.


      —Nada.


      —Muy bien —su mirada era intensa.


      Le dio la espalda, pero no pudo escapar de ella. Siguió comiendo el panecillo.


      —No puedo ayudarte si no sé cuál es el problema.


      Ella frunció el ceño y le miró por encima del hombro.


      —Ya soy mayorcita. Soy perfectamente capaz de resolver mis problemas.


      —No estoy diciendo que no seas capaz, pero no viene mal algo de ayuda de vez en cuando. O a lo mejor lo que necesitas es que alguien te escuche. Nada más.


      Ella dejó escapar un suspiro y volvió a darle la espalda.


      —¿Cuándo fue la última vez que necesitaste ayuda con algo?


      —Necesité la ayuda de Murphy para echar abajo ese viejo granero.


      Ella hizo una mueca.


      —No es lo mismo. Y lo sabes.


      —Lo que quiero saber es el motivo por el cual ese uniforme te cuelga del cuerpo.


      Una respuesta provocadora le colgaba de los labios, pero no fue capaz de darle voz. Se frotó la frente.


      —Han encontrado a la madre de Murphy —cerró los ojos. Era la primera vez que se lo decía a alguien.


      Oyó mascullar un juramento a Erik. Rodeó la mesa y se sentó a su lado, sin decir nada.


      —¿Cómo te has enterado? —le preguntó. Su voz sonaba ecuánime.


      —A través de la asistente social que trabaja en el caso de Murphy. Me llamó —vaciló un instante—. No se lo he dicho a Murphy.


      —Mejor.


      —¿Tú crees? Estamos hablando de su madre. Tiene derecho a saberlo.


      —Tiene once años. Y ya me has dicho que la chica nunca ha ejercido de madre con él. Creo que es buena idea que te tomes tu tiempo. Con ello demuestras tener sentido de la responsabilidad.


      —¿Responsabilidad? —Isabella dejó a un lado el panecillo. Ya no tenía apetito—. Más bien es miedo.


      —¿Miedo a qué?


      —Miedo a perderle.


      —¿Puede pasar eso? ¿Dónde está ella?


      —Podría pasar cualquier cosa. Vive en un centro de rehabilitación en Jersey.


      —¿Drogas?


      —Monica me dijo que Kim lleva limpia desde que salió de prisión, hace unos meses. Tiene un trabajo estable en la tienda de su tío. Si todo sigue así, pronto saldrá del centro.


      Además, contaba con la generosa póliza de vida de Jimmy y muy pronto se convertiría en una buena candidata para criar a su propio hijo.


      —Pero eso no quiere decir que vayas a perder a Murphy.


      —¿La novia de unos meses contra la madre biológica? ¿Por quién crees que se decantará el tribunal?


      —Bueno, a mí más bien me parece que es «una madre dedicada y responsable versus una mujer que nunca ha ejercido de madre». ¿Ella he pedido verle? ¿Ha dicho que le quiere?


      —Todavía no —Isabella se mordió el labio—. Pero solo es cuestión de tiempo.


      —¿Por qué?


      —¡Porque es su madre! —se levantó del banco—. ¿Qué clase de madre no quiere a su propio hijo?


      Monica Solis, la asistente social, sin duda se decantaría por Kim si lograba convencerla para que se quedara con su hijo. Era evidente que le gustaba mantener unidas a las familias.


      —No se trata de Murphy, ¿verdad?


      —Claro que sí —se limpió las manos en el delantal y agarró la cesta de panecillos—. ¿Quieres más?


      Él no dejó de mirarla. Sacudió la cabeza lentamente.


      Isabella fue hacia uno de los cubos de basura y echó dentro los panecillos que quedaban. Ya no podía servírselos a nadie más y había perdido el apetito.


      —Tengo que volver al trabajo.


      —Isabella...


      —Lo único que tengo aparte de Murphy es este trabajo y las clases en la academia de Lucy. No quiero perder ninguna de las dos cosas.


      Él le lanzó una mirada seria.


      —No vas a perder nada por tomarte un descanso.


      —¡No necesito un descanso! —se dio la vuelta. Tenía lágrimas en los ojos.


      —Isabella... —susurró su nombre y la agarró de los hombros. La hizo darse la vuelta y deslizó las manos sobre su espalda—. Todo va a salir bien.


      Ella apretó los puños.


      —¿Y si no es así?


      —No pienses eso. Isabella, no vas...


      —Eh, lo siento —Tabby acababa de salir fuera por la puerta trasera—. Isabella, te llaman del colegio.


      Isabella se frotó las mejillas y se apartó de Erik. Miró a Tabby un segundo. Su jefa se sentía incómoda.


      —¿El colegio? ¿Por qué?


      Erik la agarró del hombro.


      —No pienses lo peor.


      —Llaman del despacho del director. Parecía importante.


      Isabella asintió. Se obligó a poner un pie delante del otro y fue hacia la puerta. Erik iba detrás, pero no se atrevió a decirle nada.


      —Soy Isabella Lockhart.


      Erik se detuvo a su lado.


      —Señorita Lockhart, le habla Viola Timms, del colegio de su hijo. El director Gage quisiera verla lo antes posible.


      Isabella apretó el puño contra su vientre.


      —¿Murphy se encuentra bien?


      —Sí. Pero está en el despacho del director. Le han expulsado de clase.


      —Expulsado —repitió Isabella, desolada—. ¿Por cuánto tiempo?


      —Tres días. Es una expulsión obligatoria. El director se lo explicará todo cuando venga a recoger a Murphy.


      Estaban en mitad del turno de comidas.


      —No puede terminar el día —hizo una pausa. Respiró—. Iré enseguida.


      —Gracias, señorita Lockhart —dijo la estirada secretaria y colgó sin más.


      Tanto Erik como Tabby la observaban en silencio.


      —Supongo que voy a tener que tomarme un descanso forzosamente. Lo siento, Tabby. Sé que te dejo en la estacada, pero volveré en cuanto pueda. Me temo que voy a tener que traer a Murphy a la cafetería conmigo.


      Tabby hizo un gesto, restándole importancia al inconveniente, y la siguió hasta las taquillas.


      —No importa. Murphy estará bien aquí. Y mientras tanto Bubba puede ayudarme. Además, todo el mundo está pidiendo el especial del día —ladeó la cabeza y la miró con atención—. ¿Te encuentras bien?


      —Sí —Isabella sacó el bolso de la taquilla y buscó las llaves del coche—. Volveré lo antes posible.


      Se volvió hacia la puerta y allí estaba Erik.


      —Yo te llevo.


      —No es necesario.


      —Estás blanca como la leche —le quitó las llaves del coche sin darle tiempo a reaccionar y volvió a echarlas en su bolso—. No vas a conducir así.


      Isabella no tenía fuerzas para oponer resistencia, así que se limitó a asentir y salió por la puerta trasera.


      Otra expulsión, la aparición de Kim...


      ¿Cuántas señales necesitaba para darse cuenta de que no podía ejercer de madre, al igual que aquella mujer que la había abandonado cuando era niña?

    

  


  
    
      Capítulo 8


      


      Conocí al director Gage cuando matriculé a Murphy en el colegio —le dijo Isabella a Erik mientras caminaban por el vestíbulo desierto del colegio de Weaver.


      Sus pisadas resonaban contra las paredes. Isabella hubiera preferido que la esperara en la camioneta, pero había entrado con ella.


      —Es un buen tipo. Se preocupa mucho por los chicos —le dijo él.


      Joe Gage se había convertido en el director del colegio muchos años después de que Erik terminara la primaria, pero había sido alumno de su madre y sacaba muy buenas notas.


      —¿Incluso por los que son como Murphy? —preguntó ella.


      —Sobre todo por los que son como Murphy —la tocó en la espalda y la hizo doblar la esquina por la que se iba al despacho principal—. Hola, Viola —dijo al entrar.


      Sabía que a la mujer le molestaba mucho que la llamaran por su nombre de pila. Era así incluso en la iglesia.


      —La señorita Lockhart ha venido a ver a Joe.


      —Sentaos, por favor —dijo Viola, tan formal como siempre—. El director Gage saldrá enseguida —apretó un botón del teléfono y habló en un tono tranquilo.


      Erik condujo a Isabella hacia la fila de asientos situados contra la pared, delante del buró de la secretaria.


      Isabella se sentó. Sujetó el bolso sobre su regazo y miró el reloj de pared que estaba encima de la mesa.


      —Creo que estas son las mismas sillas que estaban aquí cuando me mandaban a mí al despacho del director —dijo Erik, sentándose a su lado.


      Ella tardó un poco en hablar. Le miró de repente.


      —Lo siento. ¿Qué es lo que has dicho?


      Erik no pudo evitarlo. La hizo soltar el bolso y le agarró las manos. Tenía los nudillos blancos de asirlo con tanta fuerza.


      —He dicho que estas parecen ser las mismas sillas que estaban aquí cuando yo venía al colegio.


      —Estoy segura de que nunca te mandaron al despacho del director.


      —Pues te equivocas.


      La puerta del despacho de Joe estaba cerrada. Erik se preguntó si Murphy se encontraba con él en ese momento.


      Probablemente sí.


      —Ni siquiera recuerdo cuántas veces me trajeron.


      Isabella no apartaba la mano, pero seguía tensa, con el puño cerrado.


      —¿Por qué? —le preguntó, haciendo una mueca de incredulidad—. ¿Por no cruzar por el paso de cebra?


      Él sonrió levemente.


      —Por fumar. Estaba en tercero, creo.


      —En tercero —repitió ella—. Vaya. Pero ¿qué hacías con cigarrillos en tercero?


      —Pues quería fumármelos. Y mis padres dijeron mucho más que «vaya». En cuarto me trajeron por meterme en una pelea con Wally Drysdale. Nos peleamos porque los dos queríamos sentarnos justo detrás de Cindy Schaeffer. Le rompí la nariz.


      —Ya veo que tenías una vena violenta.


      —No especialmente. Todavía seguiría sintiéndome mal al respecto de no haber sido porque Wally se fue a Chicago justo después de terminar el instituto. La cara se le puso más interesante con esa nariz rota y se ha hecho diseñador de ropa interior. Ahora se le conoce como «Chad».


      Isabella le miró con escepticismo, pero su puño empezó a abrirse.


      —¿Y qué tenía de especial esa tal Cindy?


      —Tenía las trenzas más largas de todo el colegio. Y era pelirroja como una zanahoria.


      —Y después de esa pelea, ¿quién se sentó detrás de ella?


      —Yo —movió la punta del pie. Se preguntaba por qué tardaban tanto en salir—. Pero un día le hice un nudo con las dos trenzas mientras veíamos una película de National Geographic y terminé aquí de nuevo.


      Los labios de Isabella casi esbozaron una sonrisa.


      —No me digas que hiciste algo así.


      —Sí. Te lo juro. Cuando tenía la edad de Murphy, el director tenía un botón de marcación rápida para el número de mi casa.


      Isabella puso los ojos en blanco.


      —Pero ¿tenían marcación rápida en esa época?


      —Oye... Treinta y un años no son tantos.


      —Yo tengo treinta y uno —dijo ella, poniéndose seria—. Y a veces me siento como si tuviera ochenta.


      Erik le apretó la mano.


      —Eso es porque has tenido un año muy duro. Las cosas mejorarán.


      —Ojalá pudiera creerte —Isabella suspiró y se puso en pie en cuanto se abrió la puerta de Joe Gage.


      El director se sorprendió al ver a Erik, pero no dijo nada. La invitó a entrar.


      Erik sabía que la haría sentir incómoda si entraba con ella en el despacho, así que se limitó a sonreír, para darle ánimos. Ella le sostuvo la mirada durante un momento y entonces entró en el despacho rápidamente.


      La puerta se cerró.


      Erik se puso en pie y comenzó a andar de un lado para otro, por delante del escritorio de Viola.


      —Supongo que no puedes decirme qué ha pasado con Murphy, ¿no?


      —No. No puedo hacer algo así. Y ya sabes... el reverendo Stone y el comité siguen esperando esa vidriera que les prometiste.


      Erik la miró a los ojos un instante. Todavía no había contactado con Jessica, pero sabía que no tenía más remedio que hacerlo. Ya había pasado un mes desde que Murphy había roto el cristal.


      —Viola, ¿nunca encuentras nada en la vida por lo que alegrarte?


      Ella apretó los labios, se volvió hacia su anticuada máquina de escribir eléctrica y metió una hoja de papel en ella para escribir. Tenía un ordenador nuevo al lado, pero no parecía usarlo. Un segundo más tarde tecleaba furiosamente.


      El sonido le devolvía a la infancia...


      El área de la oficina era demasiado pequeña para esperar caminando. Podría haber regresado al vestíbulo, pero no quería que Isabella pensara que se había ido, así que volvió a sentarse.


      La puerta de Joe, no obstante, no tardó en abrirse. Murphy apareció primero, con cara de pocos amigos. Isabella iba detrás. Erik se puso en pie y se quedó donde estaba. No quería agobiarla.


      —Gracias por haber venido tan rápido —le decía Joe—. Ojalá pudiéramos hacer otra cosa, pero en una situación como esta, tengo las manos atadas. Las normas del colegio son muy estrictas.


      —Lo entendemos —Isabella asintió. Su mirada se encontró con la de Erik un segundo. Puso la mano sobre el hombro del niño—. ¿No es así, Murphy?


      —Supongo.


      —No hay nada que suponer —dijo el director—. Traer armas a clase está prohibido.


      Murphy suspiró.


      —No la estaba usando como un arma.


      —Lo sé —dijo Joe—. El señor Rasmussen me dijo lo mismo. Y es por eso por lo que solo vas a estar expulsado durante tres días. De lo contrario, sería peor —le estrechó la mano a Isabella. Sostenía un sobre—. El martes le esperamos.


      Isabella asintió. Le dio las gracias de nuevo e hizo andar a Murphy.


      —Murphy —Viola sacó la mochila que tenía bajo el escritorio—. No olvides esto —sonrió vagamente—. He metido una hoja dentro con los deberes que te ha mandado el señor Rasmussen.


      El chico se puso la mochila sobre el hombro. Su expresión era de auténtico horror.


      —Pero ¿tengo que hacer deberes?


      —Si no quieres suspender...


      —Gracias, por recoger los deberes, señora Timms —dijo Isabella.


      La mujer arrugó la nariz y siguió tecleando sin más.


      —Sigue con los deberes ahora y así no tendrás que hacer nada extra la semana que viene —le dijo el director—. Solo quedan dos meses para el verano.


      Murphy hizo una mueca.


      —¿Y qué pasa con mi navaja?


      Joe le dio el sobre a Isabella.


      —Eso depende de tu tutora. Pero no vuelvas a traerla a clase.


      —Sí, claro.


      —Murphy... —dijo Isabella.


      El niño soltó el aliento con exasperación.


      —No volveré a traerla.


      —Buen chico —Joe le dio una palmadita en el hombro, se despidió de Erik con un gesto y volvió a entrar en el despacho.


      —Pero... ¿qué hace él aquí? —preguntó Murphy en cuanto se quedaron solos, mirando a Erik.


      —Erik me ha traído —le dijo Isabella, empujándole hacia la puerta.


      Miró a Erik un instante.


      —Estaba comiendo en Ruby’s cuando me llamaron del colegio —mientras caminaban por uno de los pasillos, sonó el timbre del colegio.


      Todas las puertas se abrieron y los niños empezaron a salir. Corrían en todas direcciones.


      —La hora de comer —dijo Murphy de inmediato, dedicándoles una mirada negra—. Genial.


      —Ni se te ocurra decir nada más ahora, Murphy —le dijo Isabella—. A no ser que quieras explicarme por qué tenías esto en el colegio —movió el sobre en el aire y entonces lo echó en el bolso.


      Murphy siguió el sobre con la mirada.


      —¿Me la das?


      —Se supone que no deberías tenerla, ni aquí ni fuera.


      Erik quería saber qué clase de navaja era. ¿Por qué la llevaba al colegio? ¿Qué quería demostrar? Salieron por la puerta principal y se dirigieron hacia la camioneta. Murphy subió por atrás y se tiró sobre el asiento de cualquier manera. Se había puesto una gorra de béisbol y se había bajado la visera hasta la nariz. Erik cerró la puerta y detuvo a Isabella justo cuando iba a subir al vehículo.


      —Un segundo. ¿Vas a volver al trabajo?


      Ella asintió.


      —Tengo que cerrar. Tabby se va antes que yo. Da clases en la universidad por Internet por las tardes y por las noches. Y Bubba no tiene por qué limpiar el restaurante.


      Erik tuvo ganas de decirle que los dueños de Ruby’s eran en realidad su hermano y él. Ruby era la tatarabuela de su madre y esta se lo había cedido unos años antes.


      —¿Quieres que me lo lleve al rancho? —sugirió.


      Isabella frunció el ceño y se metió las manos en los bolsillos del uniforme.


      —No es tu problema.


      Erik dejó que pasara la punzada que acababa de sentir.


      —Sé que no, pero eso no quiere decir que no pueda ayudar. Y la ayuda que te ofrezco no es desinteresada. Tengo que cambiar una verja y me vendrán bien dos manos extra —no estaba exagerando. Empezaba a haber mucho trabajo en el rancho, con el nacimiento de los terneros.


      Ella se frotó la nariz. Era evidente que se lo estaba pensando.


      —¿No quieres saber por qué tenía la navaja?


      —Ya oí lo que dijo Joe. No la estaba usando como un arma, así que me imagino que solo estaba fardando un poco con ella.


      —Sí —dijo Isabella, suspirando—. Dice que solo quería enseñársela a Zach y a Connor. Era la navaja de Jimmy. Evidentemente no se creyeron que Murphy tuviera una. La tomó de mi joyero. Pero no me di cuenta hasta que la eché en falta. Debería haberme dado cuenta antes.


      —No puedes echarte la culpa de todo lo que haga. Le dio por alardear un poco en el colegio con la navaja para hacerse el importante. No es lo más sensato que ha hecho, pero seguro que no es lo peor.


      Él había recibido su primera navaja cuando era mucho más joven que Murphy.


      —No. Definitivamente, no es lo peor.


      —Entonces deja que te lleve a Ruby’s, ya que insistes en volver, y después me lo llevo a mi casa. Me aseguraré de que haga los deberes y le daré algo que hacer después. Puedes recogerle cuando salgas.


      Ella le miró a los ojos.


      —¿De verdad necesitas que te ayude? ¿No lo haces porque sientes pena por mí o algo así?


      —Puedo hacer el trabajo solo, pero me sería más fácil si cuento con ayuda —se encogió de hombros—. Además, así cumplirá más tiempo de su sentencia. Ven a buscarle cuando quieras. Si tienes algo que hacer cuando salgas de Ruby’s, tómate tu tiempo.


      —Murphy va al psicólogo los miércoles por la tarde y yo tengo clase de yoga en el estudio de Lucy —miró el reloj.


      —¿Y si le dejo en el psicólogo yo mismo? Así tú puedes irte a tu clase de yoga y recogerle cuando termines. Tendrá tiempo de sobra para hacer sus deberes, y así no tendrás que ir al rancho a buscarle.


      —Me siento como si me estuviera aprovechando de ti.


      Él abrió las manos.


      —Si quieres aprovecharte de mí, adelante.


      Isabella se sonrojó.


      —Muy gracioso.


      Él sonrió.


      —Un hombre es un hombre siempre —miró a Murphy por la ventanilla.


      El chico los observaba atentamente.


      —¿Y qué pasa con el resto de días?


      Murphy no volvería al colegio hasta el martes de la siguiente semana.


      —¿Has pensado qué vas a hacer con él más allá de esta tarde?


      —Creo que tendré que tomarme algunas horas libres en el trabajo —se encogió de hombros—. No veo otra forma de hacerlo. Dejarle estar en Ruby’s unas horas mientras cierro es una cosa, pero tenerle allí todo el día es algo muy distinto —sacudió la cabeza—. Terminaría subiéndose por las paredes, y con razón. Pero tampoco puedo dejarle solo en casa.


      —Puedo llevármelo al rancho el viernes y el lunes, pero mañana tengo que ir a Gillette —tenía que recoger unos materiales y pasaría la mayor parte del día fuera.


      Además, también iba a aprovechar para hacerle una visita a Jessica.


      —No espero que te lo lleves. Es mi responsabilidad.


      —Ya empiezas a sonar como un disco rayado, Izzy.


      Ella le miró fijamente.


      —Nadie me llama Izzy.


      Él sonrió y en ese momento decidió que el apodo le sentaba mucho mejor que Iz.


      —Bueno, vamos a solucionar lo de hoy y ya pensaremos qué hacer mañana sobre la marcha.


      —Paso a paso.


      —Exacto. Así que... ¿qué hacemos?


      Ella suspiró profundamente.


      —Nunca voy a poder pagarte todo lo que has hecho por nosotros.


      —¿Te he pedido que me recompenses por algo que no sea la vidriera rota?


      —Eres un buen tipo, Erik Clay. ¿Cómo es que no tienes media docena de hijos que te mantengan ocupado?


      —Nunca he conocido a nadie que me interesara lo bastante como para empezar a pensar en eso.


      —Bueno, lo entiendo —puso la mano sobre la manivela de la puerta—. Yo sentía lo mismo, hasta que conocí a Jimmy —abrió—. Murphy, vas a irte al rancho de Erik y le vas a ayudar toda la tarde.


      Entró y cerró la puerta antes de que Erik pudiera hacerlo.


      «Jimmy. Siempre Jimmy...».


      Erik contuvo el aliento un segundo, rodeó el capó y subió al coche para llevarla de vuelta al restaurante.


      


      


      Sin Murphy en el restaurante, Isabella logró cerrar en cuanto se fue el último cliente y terminó con sus tareas en un tiempo récord. Era media tarde cuando se sentó frente a la mesa del comedor para revisar ese montón de facturas que no hacía más que crecer. Cuanto más ocupada estuviera, menos tendría que pensar.


      Erik.


      La madre de Murphy.


      La inminente visita de la agente de los Servicios Sociales.


      Había organizado las facturas tantas veces que se las sabía de memoria. Las apartó de un manotazo. No podía pagarlas hasta recibir la paga del restaurante, y eso no iba a pasar hasta el viernes. La casa estaba en silencio sin Murphy, y a lo mejor seguiría así para siempre, si le quitaban la tutela. Se preparó un poco de pasta, pero tampoco tenía apetito, así que terminó metiendo las sobras en la nevera. Todavía le quedaban unas horas libres antes de las clases, así que sacó el viejo cortacésped del garaje y se puso a cortar la hierba. El ingenio era prehistórico, pero las cuchillas estaban afiladas y la hierba no tardó en bajar. Cuando volvió a entrar en casa, sonaba el teléfono. Lo sacó del bolso rápidamente, nerviosa.


      —¿Hola?


      —Hola, Isabella.


      —Tabby —se sentó en una de las sillas del comedor y se tocó el pecho. Su corazón latía sin ton ni son.


      Pero no era Erik... Ya le había dicho a su jefa que necesitaba salir un poco antes al día siguiente. Una de las mujeres que trabajaban allí de forma eventual la sustituiría.


      —¿Qué pasa?


      —Nada —dijo Tabby—. Es que fui a casa de mi familia. Bethany estaba allí. Se fueron para allá nada más salir de Ruby’s.


      Isabella recordó a esa antipática novia que no hacía más que cambiar de vestido.


      —¿Tu madre la mandó a paseo?


      Tabby se rio.


      —Oh, seguro que quería hacerlo, pero es que es muy buena amiga de su abuela, y la señora es la esposa del alcalde. Bueno, de todos modos, le dije a mi madre que eres modista y que antes diseñabas el vestuario de la compañía de danza. Me ha pedido que te pregunte si estarías interesada en ayudarla, con los diseños o con la confección de las prendas. Lo que tú prefieras está bien para ella. Piensa que podrá tener el traje a tiempo si cuenta con un poco de ayuda.


      Sus máquinas de coser, las más sofisticadas, y los tejidos de los que no había podido desprenderse seguían guardados en sus cajas en el armario del pasillo. No había vuelto a coser nada desde el momento en que había abandonado la compañía de danza, y la idea de volver a tocar las telas y las cenefas de adorno le resultaba irresistible. Nunca había hecho un vestido de novia, pero había hecho muchos trajes de baile.


      —Me encantaría ayudar a tu madre.


      —Te pagaría, claro.


      —No es necesario.


      —Por favor, créeme. Esa chica tendrá que pagarlo muy caro, y de su propio bolsillo. Esta tarde tuvieron una acalorada discusión en el salón de mi madre, y eso quedó muy claro.


      Isabella podía imaginarse la escena con facilidad.


      —En ese caso... ¿Tu madre quiere que la llame o...?


      —Sí. Tan pronto como te sea posible. Sé que está deseando empezar —Tabby le dio un número de teléfono e Isabella lo anotó en el reverso de la factura de teléfono.


      —La llamo ahora mismo. Gracias, Tabby.


      —No. Gracias a ti.


      Nada más colgar, Isabella tecleó el número que le había dado y treinta minutos más tarde estaba en el comedor de Jolie Taggart, estudiando los bocetos.


      —Normalmente me gusta hacer esta clase de trabajo —decía Jolie—. Pero Bethany ha sido todo un reto. Estos son todos los diseños que llegaron a ser algo más que un esbozo. Tengo corpiños, faldas a medio terminar y tejidos de toda clase que ella misma seleccionó. Pero siempre cambia de opinión y dice que no le gusta. Ahora dice que se muere por un vestido que combine elementos de todos estos bocetos. «Una perfecta sinfonía de primavera» —Jolie puso los ojos en blanco—. Esas fueron sus palabras textuales. Pero como puedes ver, los estilos son totalmente distintos.


      Isabella contempló los dibujos una vez más. Jolie se había quedado corta. Los vestidos no tenían nada que ver entre sí. Uno de ellos era muy elegante y conservador, mientras que otros parecían vulgares pasteles de convite, cargados de tul y pedrería.


      —Se me han agotado las ideas —admitió Jolie—. Quiere volver el sábado para darle el visto bueno al diseño final, pero ya no tengo ideas. No puedo confeccionar el vestido tal y como me pidió, y va a parecer un payaso. No me gustaría que las cosas llegaran a eso, pero...


      —No se merece que te esfuerces tanto.


      Drew, el esposo de Jolie, pasaba por el comedor en ese momento con una taza de café en la mano. Le acompañaban otros dos hombres. Uno de ellos era Erik y el otro era su padre, Tristan. Isabella contuvo el aliento.


      —No te preocupes —le dijo Erik nada más verla—. Murph está donde tiene que estar.


      Isabella tragó, aliviada, pero su pulso no volvía a la normalidad.


      —Gracias.


      —Hemos venido a hablar con Drew sobre unos caballos que está entrenando para nosotros —añadió, como si quisiera dejarle claro que no estaba allí por ella.


      Isabella fue consciente de las miradas que intercambiaban los demás.


      —Antes de dejar a Murphy, cenamos en casa de mis padres.


      Miró a Tristan un instante. El hombre tenía una vaga sonrisa en los labios. La situación debía de parecerle muy divertida.


      —Espero que Murphy se haya portado bien —le dijo.


      —A Hope le encanta tener muchas bocas que alimentar, cuantas más, mejor —Tristan miró a su hijo de reojo antes de volver a mirar a Isabella—. A lo mejor el próximo día puedes unirte a ellos. Siempre hay sitio en casa para una mujer hermosa, por lo que a mí respecta.


      Isabella no pudo evitar sonrojarse.


      —Es muy amable.


      Drew resopló.


      —Que no te engañe —le aconsejó con una sonrisa—. Tris y yo somos viejos conocidos. Si yo te contara...


      —Bueno, eso tendrá que esperar —dijo Jolie, interrumpiéndoles. Bebió un sorbo de café de la taza de su marido y le puso las manos sobre los hombros—. Seguid vuestro camino que Isabella está aquí para ayudarme, y no para entretener a un par de viejos aburridos.


      Isabella contuvo una sonrisa. Ni Drew Taggart ni Tristan Clay encajaban en el perfil de viejos aburridos precisamente.


      —Bueno, tú me entretienes muy bien —dijo Drew, lanzándole una miradita a su esposa.


      Isabella vio sonrojarse a Jolie, pero entonces se topó con los ojos de Erik. Él sonreía. De repente la agarró del codo.


      —Os voy a robar a Izzy durante unos minutos —les dijo a los otros.


      Jolie le dedicó una mirada de impaciencia.


      —Solo será un momento —le dijo Isabella.


      —Palabra de boy bcout —dijo Erik, levantando la palma de la mano. Volvió a agarrarla del codo y se la llevó de la habitación.


      —Pero ¿fuiste boy scout alguna vez? —le preguntó ella en cuanto entraron en lo que parecía un estudio.


      —¿Acaso lo dudas? —le dijo él, esbozando una sonrisa fugaz—. Creo que acabas de herir mis sentimientos sin remedio.


      Isabella puso los ojos en blanco y suspiró.


      —¿Qué es lo que quieres? Tengo que volver para ayudar a Jolie antes del yoga.


      —Mi madre me ha dicho que estará encantada de quedarse con Murphy mañana para que puedas ir a trabajar.


      —¿Le dijiste lo de la expulsión?


      —No. Fue Murphy.


      Isabella parpadeó.


      —¿Qué?


      —A mí también me sorprendió. Lo dijo en mitad de la comida.


      —Pero ¿por qué iba a hacer eso?


      Él se encogió de hombros.


      —¿Quién sabe? A mi madre se le dan bien los niños. Siempre ha sido así. Sin mover ni una pestaña le preguntó si se merecía la expulsión. Murphy asintió, le pasó los panecillos a mi padre cuando se los pidió, y ya está.


      Isabella sintió el roce de su pulgar sobre el codo.


      —Antes de irnos, no obstante, mi madre se ofreció para hacer de canguro, si te hace falta.


      Isabella se apartó de él, lo bastante como para que tuviera que bajar la mano.


      —Es muy amable, pero no puedo aprovecharme de ella de esa forma.


      —Es cosa tuya. La oferta sigue en pie —la agarró de la barbilla y tiró hacia arriba—. Murphy no es el único que tiene que acostumbrarse a Weaver, Isabella. Hay mucha gente a tu alrededor que está dispuesta a ayudarte. Lo único que tienes que hacer es estar dispuesta a aceptar su ayuda.


      Isabella apenas podía respirar.


      —Pero no soy nadie aquí.


      Erik reparó en sus labios un segundo.


      —No te engañes, cielo. Sí que eres alguien.


      Justo cuando empezaba a prepararse para un beso inminente, él bajó la mano. Se alejó.


      —No llegues tarde a clase —dijo, y se marchó sin más.


      Isabella se quedó allí de pie, temblando de la cabeza a los pies.

    

  


  
    
      Capítulo 9


      


      Cuando Jolie fue a buscarla unos minutos después, todavía seguía temblando.


      —¿Te encuentras bien, cariño?


      Isabella se apartó el pelo de la cara rápidamente y asintió.


      —Sí. Muy bien. Lo siento. Volvamos a lo del vestido.


      Jolie la miró un instante, pero afortunadamente no dijo nada. Se limitó a asentir y la precedió de vuelta al comedor.


      Una vez se sentaron a la mesa, Isabella agarró uno de los bocetos sin perder más tiempo. Era el que tenía ese vestido tan elegante.


      —¿Te importa?


      Jolie hizo un gesto.


      —Adelante.


      Isabella empezó a marcar el boceto con un lápiz. Erik tenía que salir de su cabeza durante un rato. Sustituyó el severo escote sin tirantes por un cuello halter que aparecía en otro boceto. Alargó la discreta cola hasta dejarla igual que la del tercer dibujo.


      —Quiere mucho brillo —dijo Jolie—. Pedrería. Cristal. No tenemos tiempo para poner mucha pedrería.


      —Y dices que también quiere algo vaporoso, de acuerdo con la estación, pero no quiere más que satenes pesados.


      —Eso es. Y aunque lograra convencerla de que necesita un tejido ligero para conseguir el efecto, no creo que haya ninguno que pueda soportar el peso de tanta pedrería.


      Isabella se acordó de los retales de tela decorada que tenía en la compañía de danza. Si pedía un par de favores, podría conseguir algo.


      —Si ponemos pedrería aquí... —hizo más marcas en el dibujo—. Y aquí, el peso no sería tanto. Tendremos que forrarlo, evidentemente, pero, si hacemos la falda a base de capas de un tejido traslúcido, con un poco de drapeado quizás, conseguirá ese efecto vaporoso. Incluso podríamos poner algunas piedras sobre una de las capas de abajo, de las más pesadas. ¿A qué hora es la boda?


      —A las dos de la tarde.


      Seguro que Erik también querría una boda de tarde, seguida de un convite con barbacoa...


      «Para ya, Isabella. Concéntrate», se dijo.


      —Es un diseño muy formal para una boda de tarde —atinó a decir.


      Se ganó otra mirada de Jolie.


      —Sí. Pero intenta decírselo a Bethany.


      Isabella mantuvo la vista fija en el dibujo.


      —¿Y si cambiamos al blanco, en vez de usar este tono marfil? ¿Y si quitamos el satén pesado? ¿Sería más apropiado para una boda de tarde? A lo mejor podemos usar un motivo como una mariposa, o algo así.


      —Creo que es una idea muy buena —dijo Jolie—. Pero aun así... El problema es venderle la idea a Bethany.


      Isabella se sentó en una de las sillas situadas frente a la mesa. Agarró la goma y se puso a trabajar sobre el boceto. Quitó un poco por un lado, añadió otras cosas por otro... Jolie estaba a su lado, observándola, mirando lo que hacía. Unos veinte minutos más tarde, se echó hacia atrás y agarró la gruesa hoja de papel. Jolie abrió mucho los ojos.


      —Oh, Dios mío. ¡Eres un genio! Es perfecto.


      Isabella sonrió.


      —Voy a llamar a una de las chicas con las que trabajaba en la compañía, a ver si me puede mandar algunos de los tejidos decorados que tengo en mente. Haremos un patrón básico para que esté listo cuando venga Bethany el sábado. No será el producto final, pero por lo menos así tendrá una idea del corte y del entalle. Ya tienes sus medidas, ¿no?


      Jolie asintió.


      —Y con este boceto, le va a encantar.


      Isabella sonrió con timidez.


      —Bueno, la esperanza es lo último que se pierde.


      De pronto, Jolie la rodeó con los brazos y le dio un abrazo entusiasta.


      —Oh, cariño, me has salvado la vida.


      Puso el boceto contra la luz y lo examinó una vez más.


      —¡Cuidado, diseñadores de Nueva York!


      Isabella se rio. Miró el reloj. El tiempo pasaba volando y era hora de irse.


      —Te llamo mañana por la mañana y te digo algo de las telas. Cortamos el patrón y lo cosemos a tiempo para el sábado.


      Jolie también se puso en pie.


      —Siento que puedo respirar de nuevo.


      —Bueno, eso es bueno. No quiero que dejes de hacerlo.


      Isabella agarró el bolso. Jolie la acompañó a la puerta.


      La tranquilidad que había recuperado mientras modificaba el boceto se esfumó de un plumazo en cuanto vio la camioneta de Erik, aparcada junto a su coche delante de la casa.


      Por suerte, no parecía estar por allí. Isabella corrió hacia el coche, arrancó y salió huyendo como si el mismísimo diablo la persiguiera.


      


      


      Isabella sonrió y se despidió de la última alumna que quedaba. Cerró y echó el cerrojo de la puerta principal. El estudio de baile se había quedado en silencio después de tantas horas de risas y música a todo volumen. Murphy aún seguiría con la psicóloga, así que se tomó su tiempo para ordenar un poco el sitio. Pulió los espejos, limpió el suelo y las sillas.


      Las tareas rutinarias eran reconfortantes. Una vez lo dejó todo organizado, tomó su suéter y el bolso del despacho, apagó las luces y salió por la puerta de atrás. Había aparcado al lado del edificio, pero aunque fuera de noche, no sentía ese miedo que siempre se apoderaba de ella en Nueva York. En cuanto dobló la esquina, la luz de Colbys se tragó las sombras.


      El despacho de la doctora Templeton estaba al otro lado de la ciudad. Si se daba un poco de prisa, tendría tiempo suficiente para pasar por el supermercado y hacer algo de compra. Con la mente puesta en los artículos que tenía que comprar, no reparó en la camioneta que estaba aparcada a unos metros de su coche.


      —Izzy.


      Isabella se paró en seco y vio la silueta de Erik en la oscuridad. Estaba saliendo del vehículo.


      —¿Qué estás haciendo aquí?


      —Te estaba esperando.


      —¿Por qué? —abrió la puerta de atrás del coche y dejó el bolso. El portazo cortó el silencio de la noche.


      —Porque está oscuro, porque Lucy tiene que poner buena iluminación en su parte del aparcamiento, porque no puedo quedarme quieto cuando se trata de ti.


      —¿Quedarte quieto?


      —Isabella, eres demasiado lista como para hacerte la tonta.


      Su sombra se volvió más definida. Estaba rodeando el coche por la parte de atrás. Isabella se quedó inmóvil. Quería alejarse, pero no podía. Él se detuvo tan cerca que podía ver el brillo de sus ojos a la luz de la luna.


      A Isabella se le puso el corazón en la garganta. Se humedeció los labios, cada vez más nerviosa. Si la besaba, no sería capaz de resistirse. Él movió el brazo de pronto...


      Pero lo único que hizo fue poner la mano sobre el techo del coche.


      —Creo que deberías considerar la oferta de mi madre.


      Isabella tardó una fracción de segundo en descifrar las palabras que salían de su boca. No era lo que esperaba.


      —¿Te refieres a su ofrecimiento de cuidar a Murphy mañana?


      —Sí. Creo que sería bueno para él —tamborileó con los dedos sobre el techo del coche.


      Eran unos dedos largos, cuadrados, fuertes. Sabía que eran fuertes. Se le había secado la boca de nuevo y la botella de agua estaba en el bolso. ¿Por qué se había dado tanta prisa en guardar el bolso en el coche? Necesitaba algo que hacer con las manos para no pensar en cómo sería sentir su pecho duro bajo las yemas de los dedos. Sacudió la cabeza. Solo era una simple conversación, y no un juego de seducción.


      —¿Por qué? ¿Porque era profesora? No quiero ofender a nadie, pero no creo que Murphy se deje impresionar por eso.


      —Mi madre es muy hábil cuando se trata de derribar las defensas de una persona.


      Eso sí era cierto. Lo había experimentado ella misma.


      —Erik —se frotó la frente, preguntándose si alguna vez llegaría hasta él—. No quiero deberte más favores de los que ya te debo.


      —Pero yo no soy mi madre.


      —¡Es tu familia! Bien podrías ser tú. Es casi la misma cosa.


      —Cielo, hay una gran diferencia entre mi madre y yo.


      —Ya sabes que no es eso lo que quiero decir.


      Él puso la mano sobre su hombro de repente. Isabella fue consciente de lo fino que era el suéter que se había puesto encima de las mallas de baile y de la camisola. La estaba acariciando con la yema del pulgar.


      —¿De qué tienes miedo?


      —No tengo miedo de nada. Excepto... —de repente sintió su mano sobre el cuello—. Excepto... Murphy. Tengo miedo de perder a Murphy.


      Sintió su pulgar en la base de la garganta.


      —Porque no quieres estar sola de nuevo.


      —Sí. No —la estaba confundiendo—. Porque es el hijo de Jimmy, y porque somos... Somos familia. Que esté sola no tiene nada que ver.


      Siempre había estado sola, y la soledad formaba parte de ella, al igual que su cabello rubio, casi platino. Podía teñírselo de castaño, pero debajo seguía siendo rubio. El amor que había sentido por Jimmy no había cambiado nada.


      —Quiero a Murphy. Es lo más parecido que tendré a un hijo mío y quiero lo mejor para él.


      —Pero ¿hay algún motivo por el que no puedas tener hijos propios también?


      Isabella sintió que la conversación se le iba de las manos.


      —¿Qué? No. Pero no es eso lo que quería decir.


      —Entonces sí que quieres tener más. Niños, quiero decir.


      Jimmy no quería más niños, y como ella le quería, no le había importado renunciar a ellos.


      —¡No es eso de lo que estamos hablando!


      Erik deslizó el pulgar sobre su cuello y a Isabella le temblaron las rodillas. Seguro que él querría tener a un equipo de béisbol en casa.


      —Muy bien —le dijo suavemente—. ¿De qué estamos hablando?


      Ella bajó las manos.


      —No lo sé. ¿Qué me estás haciendo?


      —Ah, Izzy —murmuró él—. ¿Qué es lo que me has hecho tú a mí?


      Bajó la cabeza por fin y la besó.


      Isabella sintió que se quedaba sin piernas, sin rodillas. Era como si todo su cuerpo se hubiera disuelto en agua de repente. Le agarró de los hombros y buscó un punto de apoyo.


      Sabía a algo cálido y húmedo... Era tan dulce que solo quería acurrucarse contra él y no volver a pensar.


      Cuando por fin se apartó de ella, respiró hondo, consciente de que lo único que había hecho era rozarle los labios. No había sido nada arrollador, ni profundo, ni sexual. De repente se dio cuenta de que la sensación hubiera sido mucho menos turbadora de haber sido así. El sexo simple, basado en esa vieja química de siempre, era mucho más fácil de asimilar que aquella extraña maraña de anhelos que suscitaba en ella; anhelos por cosas que jamás había conocido.


      Apartó las manos del pecho de Erik como si la hubieran pillado haciendo algo horrible.


      —No puedo hacer esto —dijo.


      Pasó por su lado y abrió la puerta del coche. Subió y se puso a buscar las llaves con torpeza. Tras tres intentos fallidos consiguió meter la llave en el contacto, pero no llegó a arrancar el vehículo. De pronto, Erik metió la mano y le quitó las llaves.


      —¿Qué haces? ¡Dame las llaves!


      —No vas a conducir tan nerviosa.


      —No estoy nerviosa.


      —Estás temblando —su voz se había vuelto más calmada—. Lo siento. ¿De acuerdo? No debería haberte besado. Ha estado fuera de lugar.


      Isabella sentía el escozor de las lágrimas en los ojos. ¿Qué le había hecho Erik? Desde que había irrumpido en su vida no había hecho más que darle afecto, tanto a ella como a Murphy.


      —No se trata de ti —le dijo, con un nudo en la garganta.


      Agarró el volante con fuerza, aunque no fuera a ningún sitio.


      —Erik, no te conviene tener nada conmigo. Soy un desastre. Tú... —la garganta se le cerró aún más. Miró el volante—. Te mereces más.


      Le oyó soltar el aliento lentamente y entonces se agachó junto al coche.


      —Isabella, solo dímelo. Dime lo que sientes. Déjame ayudarte.


      Ella apretó los dientes. ¿Cómo iba a ayudarla cuando él era el problema?


      —No lo entiendes.


      —No tengas miedo de seguir adelante —su voz seguía sonando suave, pausada—. No quiere decir que no quisieras al padre de Murphy —le quitó un mechón de pelo de la cara y se lo colocó detrás de la oreja—. Lo sabes, ¿verdad?


      —No puedo ser parte de tu mundo, Erik.


      Él ladeó un poco la cabeza. Isabella mantenía la vista al frente, pero podía sentir la fuerza de su mirada sobre el rostro.


      —¿Qué mundo es ese?


      Ella dejó escapar una carcajada seca.


      —Todo. Padres que te quieren. Grandes barbacoas familiares. Gente que está ahí para ti, que no dudan cuando hay que echarle una mano a alguien que lo necesita, aunque sea un perfecto desconocido... Las risas, los abrazos... y los besos y... —la garganta se le cerró, pero la palabra «amor» se encendía y se apagaba en su cabeza, como un cartel de neón.


      —¿Y no puedes ser parte de eso porque no quieres serlo?


      Ella abrió los labios. Los cerró. No era capaz de contestar. ¿Quién no hubiera querido ser parte de todo eso? Ese mundo era algo más que la mera suma de sus partes. Era un mundo distinto a todo lo que había conocido, pero era aquello con lo que siempre había soñado.


      —¿Y qué pasa cuando se acabe?


      Él deslizó la palma de la mano sobre su mejilla. La hizo volverse hasta que le miró a la cara.


      —Ah, cariño. ¿Quién dice que tenga que terminar?


      —Siempre termina —susurró ella.


      —No. No siempre.


      —Para mí sí. Me arriesgué. Una vez. Y ahora intento criar al hijo de un hombre sin él, pero lo hago mal.


      —No estás haciendo nada mal. Y yo no voy a morirme.


      —Eso pensaba Jimmy también —tragó con dificultad—. Necesito las llaves, Erik. Tengo que ir a recoger a Murphy.


      Él permaneció inmóvil durante unos segundos. Pero entonces apartó las manos de su rostro lentamente. Se sacó las llaves del coche de un bolsillo de atrás y se las puso en la palma de la mano. Seguía agachado junto al coche, observándola.


      —Voy a seguirte —le advirtió—. Nada más. Solo quiero asegurarme de que llegas a casa sana y salva.


      —No tienes que hacerlo.


      Deseaba que no lo hiciera, pero la expresión de su cara no dejaba lugar a dudas. Era imposible hacerle cambiar de opinión. Iba a hacer exactamente lo que decía que iba a hacer.


      Esa era su forma de ser.


      Isabella metió las llaves del coche en el contacto, pero no arrancó de inmediato.


      —Lo siento, Erik.


      —No lo sientas, Isabella —se puso erguido, pero siguió mirándola—. Y tampoco dejes que el miedo te impida vivir la vida.


      Le cerró la puerta y fue hacia su camioneta. Arrancó y encendió las luces, pero no se movió, no hasta que ella echó a rodar. No la siguió, no obstante. Se limitó a seguirla a una distancia prudencial. Sus faros delanteros eran una presencia constante en el espejo retrovisor de Isabella.


      Ya no tenía sentido ir al supermercado. No tenía tiempo. Nada más aparcar delante del edificio de oficinas, vio salir a Murphy por la puerta. El chico corrió hacia el coche directamente y se tiró en el asiento del acompañante. Isabella miró por el espejo retrovisor. La camioneta se había detenido en el aparcamiento. Apretó los dedos alrededor del volante. Miró a Murphy.


      —¿Todo bien?


      El chico levantó un hombro, pero no dijo nada.


      —¿No tienes hambre?


      —Comí con Erik y con sus padres. Su padre es el director de Cee-Vid.


      —Sí. Lo sé.


      —Es genial —se encogió de hombros y miró por la ventanilla.


      Isabella soltó el aliento. Asió con fuerza el volante una vez más y pisó el acelerador.


      —Entonces, para mañana... ¿Prefieres que me quede en casa contigo o que te lleve a la casa de la madre de Erik?


      Murphy no contestó enseguida. Isabella siguió el camino que había hecho antes, pero en sentido contrario. Atravesó la ciudad y le dio tiempo para que tomara una decisión.


      —¿De verdad puedo decidir yo? —preguntó finalmente, cuando llegaron a casa.


      —Sí.


      El chico hizo una mueca y esquivó su mirada.


      —Prefiero ir a casa de la señora Clay —abrió la puerta—. Está buena.


      Isabella se quedó allí sentada, estupefacta. Murphy solo tenía once años.


      Erik tocó en la ventanilla de repente, sorprendiéndola.


      —Murphy cree que tu madre está buena.


      Él arqueó las cejas. Echó atrás la cabeza y se echó a reír.


      —Bueno, vaya. Creo que hay unos cuantos por aquí que piensan lo mismo que él. Y mi padre es el primero de la lista.


      Isabella no pudo evitar reírse.


      Erik le guiñó un ojo, saludó a Murphy con la mano y regresó a su camioneta.


      Le vio marchar, y no se dio cuenta de que tenía una sonrisa en los labios hasta que Murphy la llamó desde la puerta.


      —¿Te vas a quedar ahí todo el día o qué?


      Reprimió un suspiro y fue a abrir la puerta de entrada.


      —No sé por qué le dejas que siga por aquí —murmuró Murphy a toda velocidad, sin darle tiempo a contestar nada.


      No hubiera sabido qué decirle, no obstante.


      El chico soltó la mochila sobre la mesa y echó a andar por el pasillo. Un segundo después, Isabella oyó el portazo proveniente de su habitación. Erik seguía sentado en su camioneta. Al ver que le miraba, se despidió con un gesto y arrancó el coche.


      Isabella se quedó allí, viendo cómo se alejaba. ¿Se llevaba su corazón con él...?

    

  


  
    
      Capítulo 10


      


      Haciendo acopio de toda la fuerza de voluntad que le quedaba, Erik logró no llamar a Isabella a la tarde siguiente. Pero J.D. y Jake sí que le contaron algo de ella cuando fue a verlos tras haber pasado el día en Gillette. Tenía que entregarles un caballo que pertenecía a un anciano de Gillette que acababa de morir.


      —Es una pena que hayan expulsado a Murphy —dijo J.D., siguiendo a Erik hasta la camioneta.


      El caballo ya estaba en los establos de su prima, entrenadora de profesión.


      —Mamá me dijo que el niño ha pasado el día con tu madre para que Iz pudiera ir a trabajar.


      J.D. estaba preparando un bol de ensalada de patata para que Erik se lo llevara a casa.


      —Si no hubiera sido porque les enseñó esa navaja a Con y a Zach... —se detuvo y sacudió la cabeza—. Quiero a mis hijastros como si fueran mis hijos, pero sé que son capaces de...


      —Chinchar sin parar, ¿no? —dijo Jake, uniéndose a la conversación.


      Llevaba al pequeño Tucker en brazos.


      —Es la palabra más suave que he encontrado para referirme a mis imaginativos hijos.


      Erik tomó el bol de ensalada y lo metió en la camioneta.


      —Tengo que llamarla —le decía J.D.—. A ver si podemos hacer algo para ayudar.


      —La única cosa que le preocupa a Isabella es que Murphy logre adaptarse aquí para no perder la tutela —dijo Erik. No era ningún secreto en el pueblo, así que tampoco estaba siendo indiscreto.


      —Deberíamos decirle que traiga a Murphy aquí a Crossing West. Los chicos pueden jugar y corretear todo lo que quieran, y así no se meterán en muchos líos —J.D. tomó a Tucker en brazos y lo puso en el suelo.


      El bebé corrió hacia la valla de madera que separaba un terreno de pasto. J.D. sonrió y echó a correr detrás de su pequeño.


      —Gracias por traernos el caballo —le dijo a Erik por encima del hombro—. Y dile a Iz que la llamaré.


      Erik quería creer que eso era posible, pero tampoco las tenía todas consigo, sobre todo teniendo en cuenta cómo se había asustado después de haberla besado aquel día. Ya no estaba seguro de nada.


      Con la mente llena de pensamientos que giraban en torno a ella, se quedó allí unos minutos más, charlando con el marido de su prima.


      Al igual que el rancho Double-C, Crossing West estaba situado al otro lado de Weaver, así que tuvo que atravesar la ciudad para volver a casa. No se desvió de la carretera principal, no obstante. No quería pasar por esa calle situada junto al parque, donde vivía Isabella.


      Quería hacerlo, pero no podía.


      Cuando llegó a Colbys, sin embargo, no pudo contener la palabrota que salió de su boca. Paró en el aparcamiento. Ya casi estaba oscuro, y las luces del estudio de Lucy se veían cada vez más en la penumbra. No sabía si Isabella seguiría allí, dando sus clases, o si sería la misma Lucy. En cualquier caso se dirigió hacia el restaurante.


      Nada más entrar se encontró con Casey. Estaba al final de la barra, enfrascado en un acalorado debate con Jane. De repente dio media vuelta, pero al verle entrar se detuvo al instante.


      —Hola —le dijo Erik y señaló una mesa de billar vacía.


      La cara de pocos amigos de su primo se transformó en una expresión tranquila al momento. Asintió y se dirigieron hacia la mesa juntos. Mientras Casey jugaba, Erik volvió a mirar hacia la barra. Jane no estaba por ningún lado. Quitó unos cuantos palos de la pared y le dio uno a Casey.


      —¿Qué es lo que pasa entre vosotros?


      Casey agarró el palo e ignoró la pregunta.


      —¿Jugamos o me das la billetera directamente?


      Dos partidas más tarde, Erik y Casey habían empatado y como ninguno estaba especialmente interesado en cambiar la situación, salieron fuera. Cuando le vio dirigirse hacia una camioneta desconocida, Erik comprendió por qué le había sorprendido verle en Colbys.


      —¿Ruedas nuevas?


      Case sacudió la cabeza y esquivó su mirada.


      —Son las de Janie. Mi camioneta está aparcada en su sitio de siempre —murmuró.


      Se puso al volante, arrancó y se marchó sin despedirse.


      Erik le vio alejarse, perplejo.


      —¿Erik?


      Sorprendido, se dio la vuelta de golpe. Era Isabella. Iba directamente hacia él. Llevaba esas mallas negras que se le ceñían en el trasero y una camisola de un color claro que lo enseñaba todo.


      —¿Qué haces aquí?


      —Me estoy dando cuenta de que los cotillas no siempre lo saben todo.


      Ella arqueó las cejas.


      —¿Disculpa?


      Erik dejó pendiente el asunto de Casey y Jane y trató de no mirarla demasiado.


      —Nada. No sabía que dieras clase los jueves por la noche.


      —Y no tengo clase. Vine a ver a Lucy para hablar de las nuevas clases que quiere ofertar.


      —¿Más yoga?


      Ella levantó la mirada.


      —Eh, no.


      —¿Lo de la danza del vientre?


      Ella se mordió el cachete. Sacudió la cabeza. Erik metió las manos en los bolsillos.


      —¿Qué entonces?


      —Barra americana —dijo ella, mirándole—. Lucy hizo una encuesta y eso es lo que votaron casi todas las mujeres a las que conoce —añadió, casi en un tono desafiante.


      Erik esperaba oír algo parecido, pero casi se atragantó de todos modos. Cerró los ojos un instante.


      —Pero ¿qué les pasa a las mujeres de Weaver? ¿Y tú vas a dar las clases?


      —Sí. Empezamos dentro de un mes.


      —Pero ¿cuándo hacías ese baile?


      Ella levantó la barbilla.


      —Cuando tenía diecisiete años. Fue la forma más rápida de ganar dinero para irme de la última casa de acogida en la que estuve. No era stripper, ni tampoco prostituta. Yo solo bailaba.


      —Me da igual lo que fueras.


      —Pero sí te importaría si hubiera sido prostituta.


      —¡Acabas de decirme que no lo fuiste!


      —Y tú me crees. Sin más —chasqueó los dedos.


      —Sí. Así sin más —la miró a los ojos—. ¿Me has mentido?


      —¿Te importaría? —Isabella se abrazó. El diamante de su anillo de compromiso brilló en la penumbra del desolado aparcamiento—. ¿Así va a desaparecer más rápido ese interés que crees que tienes en mí?


      Erik oyó que se abría la puerta de Colbys a sus espaldas. Salieron unas cuantas parejas, hablando alto. La agarró del brazo y la hizo ponerse detrás de la camioneta.


      —Me da igual lo que hicieras cuando tenías diecisiete años. Mi interés no va a desaparecer, así que termina ya.


      Ella miró hacia otro lado.


      —Algunas chicas sí que lo hacían, ¿sabes?


      Erik quería suspirar, por ella, por todas esas mujeres que se veían obligadas a llegar a ese extremo.


      —No me cabe duda, pero Luce y tú tenéis que entender que poner en marcha un curso de baile como ese va a escandalizar a unos cuantos en un sitio como Weaver. No todo el mundo va a estar encantado.


      —Por eso le vamos a llamar «fitness en la barra». Y dejaremos claro que también pueden hacerlo los hombres, en una clase solo de hombres, claro. No vamos a llevar al límite a los buenos ciudadanos de Weaver, aunque la barra americana lleve años dándose en muchos gimnasios del país.


      Erik no pudo evitar una sonrisa al oír eso.


      —No conozco a ningún hombre de por aquí que vaya a estar dispuesto a pagar para hacer ejercicio dando vueltas alrededor de una barra.


      —Es un ejercicio muy bueno. Te sorprenderías.


      —Te creo, pero prefiero vérmelas con el ganado y las balas de heno todo el día.


      A Isabella se le hicieron los hoyuelos en las mejillas.


      —¿Dónde tienes el coche?


      Ella sacudió la cabeza.


      —Hacía tan buen tiempo que decidí venir andando.


      —¿Y Murph?


      —Está en casa.


      —¿Solo?


      —Creo que ha pasado un buen día en casa de tu madre y decidí que dejarle pasar una hora solo no sería lo peor del mundo. Alquilé una película que quería ver.


      —Vaya. Ya veo que estáis haciendo progresos.


      Ella asintió.


      —Eso espero —se ajustó el tirante sobre el hombro y la camisola se le abrió un poco más.


      Erik empezó a sudar de repente, aunque la noche fuera fresca. Miró hacia el estudio un instante y sintió una ráfaga de aire fresco.


      —Entonces, ¿vas a traerle al rancho por la mañana y le vas a dejar en casa durante el resto del día?


      —El rancho —dijo ella rápidamente—. Una hora no es lo mismo que todo el día. Si todavía te viene bien...


      —Sí —se apresuró a decir Erik—. ¿Quieres que te lleve a casa?


      Ella frunció el ceño y le miró fijamente.


      —¿Seguro? No me importa caminar. Es lo que tenía planeado.


      —Claro que no me importa —la rodeó con el brazo para abrir la puerta de la camioneta.


      Ella se apartó de inmediato y Erik terminó poniéndole la mano sobre el hombro.


      Ambos se quedaron quietos. Él dobló los dedos. Sin hacer esfuerzo alguno, podía atraerla hacia sí. Y, si la besaba bien, durante suficiente tiempo, a lo mejor conseguía que se olvidara de todo, excepto de él.


      Ella se humedeció los labios de repente. Se rio, nerviosa.


      —Lo siento —abrió la puerta ella misma y se sentó.


      Era como si no la hubiera tocado en ningún momento...A lo mejor era eso lo que ella sentía. A lo mejor ella jamás querría las caricias de otro hombre que no fuera ese al que había perdido.


      La puerta de Colbys se abrió de nuevo, dejando escapar una cacofonía de voces y música. El ruido no hacía más que enfatizar esos negros pensamientos que se colaban en su mente.


      Cerró la puerta de la camioneta, rodeó el capó y se puso al volante. Arrancó y se incorporó a Main Street. En pocos minutos habían llegado a esa pequeña casa blanca que seguía igual que siempre.


      «Paso a paso. Vete a casa».


      —¿Erik?


      Él apretó las manos alrededor del volante.


      —Sí.


      —Gracias.


      —No ha sido nada —le dijo, contrayendo la mandíbula. Solo han sido unas cuantas manzanas.


      —No me refería al viaje, aunque eso también te lo agradezco —le tocó el brazo—. Me refiero a todo lo demás.


      —De nada —las palabras sufrían de algún lugar profundo.


      Eran una respuesta automática.


      Isabella se desabrochó el cinturón, se apoyó contra el salpicadero y le dio un beso en la mejilla.


      Los nudillos de Erik se pusieron blancos sobre el volante.


      —Isabella... Si no quieres poner esos labios sobre los míos ahora, sal ya de la camioneta y entra en casa.


      Ella contuvo el aliento. Seguía inclinada sobre el salpicadero y su pecho le rozaba el brazo.


      Cerrar los ojos no servía de nada.


      —Soy un hombre paciente —añadió—. Pero en este momento se me está acabando la paciencia... Maldita sea, Izzy —se volvió hacia ella y la fulminó con la mirada.


      Ella le miraba a los ojos. Tenía las pupilas dilatadas. De pronto soltó el aliento.


      —¿Te parece que tengo prisa? —su voz sonaba irregular, insegura.


      Erik tuvo ganas de sacudir la cabeza para despejarse un poco. ¿Había oído bien?


      De repente ella le tocó la mejilla. Cerró los ojos y buscó sus labios. Se movía lentamente, con sutileza. Comenzó a acariciarle la mandíbula.


      —¿No quieres devolverme el beso, Erik?


      Él quería mucho más que un beso. Quería su corazón, su cuerpo, su alma. Pero un hombre que se ahogaba se aferraba a lo que podía. Agarrándola de la cintura, la levantó en el aire y la sentó sobre su regazo. Ella contuvo el aliento, pero no dijo nada. Él comenzó a besarla y lo hizo como tanto había deseado hasta ese momento.


      Después de unos segundos que parecieron una eternidad, sus labios se separaron por fin.


      El corazón de Isabella rugía dentro de su pecho. Tenía los labios hinchados, calientes y no tenía fuerza suficiente para levantar la cabeza del pecho de Erik. Todo en él era duro.


      Le rodeó la cintura con las manos y tiró de ella, estrechándola contra su cuerpo. Isabella puso los labios contra su cuello y sintió la vibración de su voz, pero él la levantó de repente y volvió a sentarla en su asiento con brusquedad.


      —¿Qué...?


      Él se pasó las manos por el pelo, alborotándoselo aún más.


      —Estamos delante de tu casa, bajo la luz de la farola. Si no paramos, vamos a ser portada de los periódicos.


      —Sí.


      La mitad de la clientela del restaurante ya le llamaba «la chica de Erik», y tenía que corregirlos todas las veces. Un beso no la convertía en la chica de nadie. Pero si alguien los veía, no habría forma de silenciar los cotilleos de pueblo. Le temblaban todos los músculos, pero logró estabilizarse en el asiento. Se tiró de la camisola y se subió el escote. Tenía la piel caliente, ardiendo.


      —No... No quería que pasara.


      Él se pellizcó la nariz.


      —Ya lo sé.


      Ella se mordió el labio y le observó. Él miraba por la ventanilla, hacia un punto indeterminado.


      —Sé a quién he besado, Erik —le dijo.


      Él se volvió hacia ella un instante. Había sombras en sus ojos. La agarró de la mano y deslizó un dedo sobre el anillo de compromiso que todavía llevaba.


      —¿En serio?


      Ella cerró el puño de manera instintiva. Estaba librando una batalla en su interior. Como si pudiera entenderla, él apartó la mano de inmediato. Agarró el volante y volvió a mirar hacia afuera.


      —Asegúrate de que Murph traiga su gorra de béisbol mañana.


      Su voz sonaba como una piedra sobre cristal. Isabella sintió que se le cerraba la garganta. Tenía ganas de llorar.


      —Sí —abrió la puerta de la camioneta y corrió hacia la casa.


      Nada más entrar, se apoyó contra la puerta y fue entonces cuando le oyó arrancar.


      Soltó el aliento. Aún seguía temblando. Afortunadamente, Murphy estaba absorto mirando sus pelis de acción en la televisión.


      Haciendo un esfuerzo por recuperar la compostura, fue hasta la mesa del comedor, donde había dejado sus notas después de haber llamado a la compañía de baile esa mañana. Una de las chicas le había dicho que le mandaría varias cosas. Recogió los papeles y se dirigió hacia su habitación. No obstante, aún era pronto para acostarse.


      —Apágalo todo cuando termine la película —le dijo a Murphy al pasar por su lado—. Y no olvides poner la alarma para mañana por la mañana. Tenemos que levantarnos pronto para ir al Rocking-C antes de que empiece mi turno en Ruby’s.


      Murphy no dijo nada. Se metió un enorme puñado de palomitas en la boca y siguió mirando la televisión. Hasta ahí todo era normal.


      Isabella se encerró en su habitación y miró el anillo que llevaba en el dedo, el anillo de Jimmy.


      Eso no era normal...


      


      


      —Vamos, Murphy, levántate.


      Todavía era de noche, pero Isabella no tuvo más remedio que aporrear la puerta de Murphy. Ya se había duchado y se había puesto el uniforme de Ruby’s.


      —Murph, a por ellos, venga. Vas a tener que tomarte el desayuno en el coche. Ya sabes lo mucho que tardamos en llegar a casa de Erik.


      Sacó una camiseta y unos vaqueros de un cajón y se los tiró sobre la cama.


      —Nos vamos dentro de cinco minutos, estés vestido o no.


      Le quitó las mantas de la cara, pero no había nadie debajo, excepto la almohada.


      El pánico se apoderó de ella. Quitó las mantas del todo, esperando verle escondido en algún rincón. Miró debajo de la cama, en el armario, buscó en el resto de la casa... Murphy no estaba en ningún sitio. Corrió a la cocina y agarró el viejo teléfono que colgaba de la pared junto a la nevera.


      Erik contestó al momento.


      —No me digas que no le vas a traer —su voz sonaba tensa—. Le sacaré de la cama yo mismo si es necesario.


      —No está —miró hacia el patio trasero por una ventana—. No encuentro a Murphy. Dios, Erik...


      —Cuelga y llama a Max.


      —¿Adónde crees que ha ido?


      —Izzy, cuelga. Llama al 911. Voy para allá.


      Isabella asintió con la cabeza, aunque él no pudiera verla. La llamada se cortó.


      Marcó el número de urgencias. Un hombre contestó de inmediato y le dijo que el sheriff iría para allá en cuestión de minutos. Temblando violentamente, colgó y regresó a la habitación de Murphy. El timbre de la puerta sonó de repente, sorprendiéndola. Corrió hasta la puerta y abrió.


      Era Max Scalise. Su esposa, Sarah, le acompañaba. Parecía que se acababa de levantar.


      —Lo siento —dijo, entrando delante de su marido. Le dio un abrazo—. Le pedí que me dejara venir. Te prepararé un café —añadió y se dirigió hacia la cocina.


      —Sentémonos —dijo Max—. Y me lo cuentas todo.


      Isabella asintió. Miró hacia la calle y cerró la puerta de entrada.


      —Supongo que intentará volver a Nueva York —dijo, cubriéndose la cara con las manos. Se sentó en el sofá.


      —¿Te lo dijo?


      —No hace falta —dejó caer las manos y reparó en una palomita que estaba a su lado—. Es el único sitio al que querría ir.


      Max siguió haciéndole preguntas. De vez en cuando paraba un segundo para contestar por la radio, que no dejaba de hacer ruido. Le preguntó si Murphy tenía su propio ordenador, si tenía móvil, quiénes eran sus amigos en Nueva York... Isabella le dio todos los nombres.


      —¿Hay alguien más con quien podría querer contactar?


      «Su madre».


      Pero él no sabía que la habían encontrado... Isabella sacudió la cabeza. Sarah regresó en ese momento y le puso una taza de café en las manos.


      —¿Izzy?


      Apenas tuvo tiempo de ponerse en pie. Erik entró en ese momento y la estrechó entre sus brazos sin mediar palabra alguna. Las lágrimas que tanto había contenido brotaron en ese momento.


      —No pasa nada —le susurró al oído—. Vamos a encontrarle, Izzy. Te lo prometo.


      —¿Y si no aparece? Me fui pronto a la cama. ¡No sé cuánto tiempo lleva fuera!


      Él le rodeó las mejillas con las manos y la acarició. La atravesaba con la mirada.


      —Le encontraremos —dijo sin más.

    

  


  
    
      Capítulo 11


      


      El sol salió, pero Murphy siguió sin aparecer. Después de tomarle declaración a Isabella, Max se marchó. Tenía a todo el estado de Wyoming en alerta. Sarah se quedó y muy pronto se le unió Tabby. Juntas prepararon el desayuno para el resto de la gente, que ya empezaba a llegar. Erik se quedó con ella un rato, pero finalmente se unió al equipo de búsqueda.


      Isabella quería ir con él, pero él insistió en que se quedara, por si Murphy regresaba.


      —Vamos —Lucy la apartó de la puerta, donde se había quedado tras la marcha de Erik—. Tienes que comer algo.


      Sintiendo el estómago revuelto, Isabella miró a su alrededor. Ya se empezaba a formar una pequeña multitud. ¿De dónde había salido toda esa gente? La mitad de la familia de Erik estaba allí, y el resto estaba buscando a Murphy, según le habían dicho.


      —Esto es Weaver —dijo Lucy. Y eres la chica de Erik —añadió, como si eso lo explicara todo.


      A Isabella le ardían demasiado los ojos como para llorar.


      —No soy la chica de Erik.


      Nadie la escuchó.


      Al final, no obstante, terminó comiendo todo lo que le ofrecieron. La gente no dejaba de entrar y salir; los abuelos de Erik, su madre... Hope estrechó a Isabella entre sus brazos y le dio un abrazo de madre, como si no fuera más que una niña.


      —Tristan está haciendo todo lo que puede, cariño.


      Isabella le agradecía el detalle, aunque no sabía muy bien qué hacía el padre de Erik en el jardín, caminando de un lado a otro con el móvil en la mano. Llegaron los tejidos de Nueva York. Alguien dejó el paquete cerrado encima de la mesa. La gente seguía por toda la casa. Isabella se encerró en su habitación, huyendo de todos. Se quitó el uniforme rosa y se puso unos vaqueros. Sus manos fueron a dar con una vieja camisa de Jimmy de forma automática, pero en el último momento tomó una camiseta de cuello alto. Solo podía esperar que Jimmy estuviera velando por su hijo, porque ella había fracasado estrepitosamente. Localizó su bolso y buscó el teléfono móvil. Necesitaba oír la voz de Erik. Pero el móvil no estaba dentro, ni tampoco en la cómoda, o en la cocina. No estaba en ningún lado.


      —¿Qué pasa, cielo? —le preguntó Hope, que la había visto buscar.


      —No encuentro el móvil. A lo mejor... a lo mejor Murphy se lo llevó.


      La expresión de Hope se endureció. Hizo un gesto y Tristan apareció casi por arte de magia.


      —¿Cuál es el número? —le preguntó.


      Ella se lo dijo, sacudiendo la cabeza.


      —Murphy no va a contestar si es alguien que llama de aquí.


      —Ya veremos —el padre de Erik volvió a salir. Tenía el teléfono en la oreja de nuevo.


      —Tengo que decírselo al sheriff —Isabella quiso agarrar el teléfono de pared.


      Debería haber buscado el móvil mucho antes, horas antes.


      —Tristan se ocupará de todo —le aseguró Hope—. Pero haz las llamadas que creas que debes hacer —añadió y despejó la cocina para darle un poco de privacidad.


      Isabella marcó el número de Erik, pero enseguida saltó el buzón de voz. Colgó sin dejar un mensaje.


      ¿Qué había que decir?


      Volvió a sentarse en el sofá. No era capaz de hacer nada que no fuera mirar los restos de palomitas que habían quedado esparcidos por los asientos.


      —Iz, Erik ha vuelto.


      Isabella se levantó de un salto y salió por la puerta principal. Él se encontró con ella en el jardín.


      —Está en Braden —le dijo, agarrándola de los brazos—. En la estación de autobús.


      Braden era una ciudad cercana, pero estaba a una hora de camino.


      —¿Y cómo ha llegado allí?


      —Eso todavía no lo sé —dijo Erik, llevándola hasta la camioneta —abrió la puerta y la ayudó a entrar. Se volvió hacia su padre.


      —Le tenemos controlado —dijo Tristan en un tono críptico—. No se acercaran hasta que llegues a menos que intente irse.


      —Gracias —Erik cerró la puerta y rodeó el capó para subir por el lado del conductor.


      Isabella miró a Tristan a través de la ventanilla. El hombre le dedicó una sonrisa.


      —¿Qué quería decir? —le preguntó a Erik en cuanto le tuvo al lado.


      Él había dejado el motor encendido, así que metió la primera marcha sin más y salió a toda velocidad. El rugido del coche era ensordecedor, pero los límites de velocidad de las zonas residenciales eran su última prioridad en ese momento.


      —Quiere decir que tiene a gente vigilando a Murphy.


      —¿Qué gente? ¿Tu padre era policía o algo así?


      —Algo así —dobló una esquina y pasaron a toda velocidad por Main Street—. Hubiera encontrado a Murphy mucho antes si hubiera sabido que tenía tu teléfono.


      —Debería haber mirado antes. No lo hice...


      Él la agarró de la mano y se la apretó.


      —No. El caso es que ahora sabemos dónde está. Y está a salvo. Debemos alegrarnos de que tuviera el teléfono encendido.


      —Pensaba que estas cosas solo pasaban en la televisión. Tu padre debe de tener muchos ordenadores o algo así.


      —Algo así —dijo él—. Algún día te contará unas cuantas cosas de las que hace —volvió a apretarle la mano—. Si esto hubiera pasado hace diez años, un teléfono móvil no hubiera supuesto ninguna diferencia. Por aquel entonces no había ese servicio.


      Isabella se mordió el cachete y se volvió hacia la ventanilla. El paisaje pasaba a toda velocidad.


      Cuando llegaron a Braden, se dirigieron directamente hacia la estación de autobuses, que estaba en el centro de la ciudad. Erik aparcó en una zona prohibida y ambos bajaron del vehículo. Un hombre que llevaba un sombrero vaquero y unas gafas oscuras les esperaba en la acera. Señaló el edificio.


      —Está sentado cerca de la puerta de atrás. La tenemos bloqueada, por si le da por echar a correr.


      —Gracias.


      El hombre ladeó un poco la cabeza. Fue hacia el vehículo mal aparcado y se apoyó contra la puerta trasera con un aire desenfadado.


      Algún día Isabella se haría muchas preguntas acerca de ese día, pero en ese momento solo deseaba recuperar a Murphy.


      —Llevémosle a casa —le dijo Erik, agarrándola del brazo.


      —¿Y si huye de nuevo?


      —No lo hará.


      Ella sintió ganas de llorar.


      —Eso no lo sabes. Aunque no lo haga, cuando la trabajadora social se entere de esto...


      Erik le apretó la mano un instante.


      —Sé que no va a escapar. Nos vio besarnos anoche, Izzy.


      A Isabella se le cayó el alma a los pies.


      —Solo fue un beso —dijo, sin sonar muy convencida.


      —Para él no fue solo un beso —se sacó el móvil del bolsillo y apretó un botón antes de dárselo a Isabella—. Me llegó este mensaje anoche. No lo vi hasta esta mañana.


      Isabella se puso el altavoz en la oreja. La voz de Murphy salía a borbotones del teléfono. Despotricaba y mascullaba juramentos contra Erik y le decía que se alegraba de haberle roto la vidriera, que le rompería todo lo que pudiera en cuanto tuviera oportunidad.


      —No lo decía de verdad —le dijo Isabella, devolviéndole el móvil—. Estaba furioso. Tiene miedo y cree que está solo.


      Erik borró el mensaje.


      —Pues por eso tiene que aprender a no darle estos disgustos a la gente que se preocupa por él. Vamos a buscarle de una vez —la hizo entrar en el edificio—. Ya veremos cómo lo solucionamos cuando lleguemos a casa.


      Había otras cosas que quería decirle, pero Murphy era la prioridad en ese instante. La estación estaba casi vacía y no tardó en localizarle.


      Estaba sentado de cualquier manera en un asiento, con su capucha negra. Les vio casi al momento. Se puso en pie de un salto y echó a andar hacia delante. Su mirada estaba fija en Erik.


      —¿Qué demonios estás haciendo aquí?


      —Te llevo a casa —le dijo Erik.


      Murphy le espetó una retahíla de palabrotas.


      Isabella abrió la boca, escandalizada.


      —¡Murphy!


      —Es físicamente imposible —le dijo Erik—. ¿Acaso no fue suficiente con el tanque de agua? O te disculpas delante de Isabella o tendrás que aprender la lección por las malas.


      Murphy cerró el puño y arremetió contra Erik.


      Isabella no sabía qué hacer, así que se echó hacia delante y se interpuso entre ellos. En algún momento oyó que Erik mascullaba un juramento y entonces sintió el golpe en toda la mejilla.


      Desde algún rincón remoto oyó un grito y ya no oyó nada más.


      


      


      —¡No quería darle! —la voz de Murphy sonaba más aguda que nunca.


      Iba detrás de ellos, rumbo a la sala de descanso de la estación. Les acompañaba un empleado.


      Erik colocó a Isabella sobre un horrible sofá de color verde que abarcaba casi la mitad de la habitación y se agachó a su lado. Afortunadamente, ya estaba volviendo en sí. El empleado se había marchado y Murphy seguía allí, revoloteando, nervioso.


      —¿Está bien?


      Ignorándole, Erik abrió el congelador que estaba en un rincón. Buscaba algo de hielo, pero al final se conformó con una bolsa que contenía un congelado indeterminado. Se la puso junto a la cara y se agachó a su lado. Ella tenía los ojos cerrados. Una lágrima se deslizaba por su mejilla.


      —Toma —le quitó la mano de la cara y la hizo agarrar la bolsa—. Sujétala contra la hinchazón.


      —No quería hacerlo —volvió a decir Murphy. Estaba más pálido que nunca.


      —Vete a algún sitio. No te alejes mucho y siéntate —le dijo Erik, dedicándole una dura mirada.


      Sabía que los compañeros de su padre no le dejarían escabullirse de nuevo.


      Irradiando hostilidad, el niño dio media vuelta y se marchó.


      —De verdad que no quería hacerme daño —Isabella se incorporó. Trató de apartar las manos de Erik—. Estoy bien. De verdad.


      Erik estaba enfadado, consigo mismo, más que con ninguna otra persona. Ella no estaba bien. Nada estaba bien.


      —Sé que no quería hacerte daño, pero te lo hizo —apartó la bolsa de su cara un instante. El puño de Murphy había apuntado alto—. Te va a salir un moratón, cielo.


      Isabella gruñó y se echó sobre el sofá.


      —¿Qué va a decir la gente? —se apretó la bolsa contra la cara, haciendo una mueca de dolor—. Está fría.


      —De eso se trata.


      —Debería pagarte por la vidriera sin más.


      —¡Maldita sea, Isabella! ¡No se trata de la maldita vidriera!


      Había visto a Jessica el día anterior. Le había recibido con frialdad, pero había aceptado el pedido de todos modos. Estaría lista en menos de un mes.


      Era una cuestión de integridad.


      —Y que me des dinero no va a resolver los problemas de Murphy.


      Isabella apoyó la bolsa sobre su regazo. La marca que tenía en la cara se ponía cada vez más roja.


      —La única cosa que va a ayudar a Murphy es saber que no me voy a ir a ninguna parte —dijo ella en un susurro—. Es evidente que se le ha metido en la cabeza que... —se detuvo. Esquivó su mirada—. Que hay algo entre nosotros —terminó la frase abruptamente—. ¿Qué puedo decir? Tiene once años. No lo entiende.


      —Entiende más de lo que crees. Quiero casarme contigo, Izzy.


      Isabella abrió los ojos como platos. Se ruborizó.


      —Erik... yo...


      Él dejó escapar una carcajada triste.


      —No te preocupes, cielo. Soy consciente de que mis posibilidades en ese sentido son prácticamente nulas.


      —Apenas... apenas nos conocemos.


      —El tiempo no va a cambiar las cosas. Sé que a lo mejor me paso la vida entera esperando una sonrisa tuya, y que nuestros hijos tendrían tus ojos y... mi barbilla. Si hay algo de mí que quieras saber, solo tienes que preguntar. O pregúntale a cualquier persona de Weaver.


      Ella le miraba como si acabaran de abducirle los extraterrestres.


      —¿Qué tiene de malo tu barbilla?


      Él agarró la bolsa de congelados y volvió a ponérsela contra la mejilla.


      —Mantenla ahí. Una barbilla obstinada...


      Isabella sintió el roce de su mano al tomar la bolsa. Él echó a caminar por la habitación. No podía pensar. Necesitaba poner un poco de espacio entre ellos.


      —No sé qué hacer, Erik. Murphy me necesita. No ha tenido oportunidad de confiar en mí, y mucho menos en mí y en... otra persona —se detuvo.


      —Sé que Murphy te necesita —se pasó las manos por la cabeza—. Así que vamos a tener que hacer algún cambio por aquí.


      —¿Un cambio?


      —Recogeré a Murphy todos los sábados a partir de ahora. Va a trabajar para pagar esa vidriera, tal y como acordamos, hasta el final de curso, por lo menos.


      —No entiendo. ¿Quieres que siga yendo al Rocking-C? ¿Después de todas sus amenazas?


      —Sobre todo después de haberme amenazado tanto —Erik soltó el aliento con brusquedad—. ¿Cómo si no va a aprender que un hombre debe cumplir su palabra?


      Otra lágrima corrió por la mejilla de Isabella.


      —No tienes por qué llevarle y traerle. Sé que estás muy ocupado, y ya estás haciendo bastante.


      —No quiero que tengas que venir al Rocking-C —le dijo él, interrumpiéndola.


      Ella parpadeó. Entreabrió los labios. Erik quería creer que era dolor lo que veía en su rostro, pero cuando se trataba de ella, la capacidad de juicio se le nublaba sin remedio.


      —Pero yo...


      —No a menos que decidas que quieres quedarte para siempre y estés dispuesta a llevar el anillo de otro hombre en el dedo.


      Isabella cerró la boca de golpe. Sus mejillas se tiñeron de rojo. Él cruzó la estancia y se inclinó sobre ella.


      —Ya te lo dije. Este interés que crees que tengo no va a ningún sitio —le dijo y, como ya no podía aguantar más, la besó en los labios.


      Cuando se irguió de nuevo, ella parecía confundida.


      —Necesitas tiempo para asimilar las cosas, al igual que Murphy —le puso la bolsa contra la mejilla de nuevo—. No te la quites —le dijo y la ayudó a ponerse en pie.


      Salieron de la sala de descanso.


      Murphy estaba sentado en una silla cercana. Se levantó de un salto en cuanto les vio salir.


      —Vamos —la voz de Erik sonaba seca, pero no podía evitarlo.


      El chico ni siquiera le miró. En cuanto se dirigieron hacia la camioneta, el agente de su padre les hizo un gesto con el sombrero y desapareció por la esquina de atrás del edificio.


      El camino de vuelta a Weaver transcurrió en silencio.


      No había nadie en la casa de Isabella cuando llegaron. Erik les acompañó dentro. Acomodó a Isabella en el sofá y entonces fue a la cocina. Encontró una bolsa de espárragos congelados y se la dio. Los tres se miraban sin mediar palabra.


      —¿Compraste un billete de autobús?


      Murphy hizo una mueca y sacudió la cabeza.


      —Entonces ¿qué estabas haciendo allí?


      El chico sacudió la cabeza.


      —Nada.


      —Murphy —Isabella dejó a un lado los espárragos—. No podemos seguir así. Habla conmigo. Sé que te molestó mucho que besara a Erik, ¡pero no puedes marcharte así!


      —¿Y por qué no? Te vas a ir para casarte con él.


      Isabella miró a Erik con ojos de sorpresa.


      —¿Qué le has dicho?


      —No le he dicho nada. Tiene ojos en la cara.


      Isabella se humedeció los labios. Apartó la mirada de Erik.


      —Yo quería mucho a tu padre. Pero él ya no está. Y que quiera seguir adelante con mi vida no significa que le haya olvidado. Cariño, cada vez que te miro, le veo a él.


      —Pero no tienes sitio para mí, al igual que mi madre de verdad. Sigue sin quererme.


      Murphy hablaba en voz baja.


      —Murphy —Isabella se levantó y le puso las manos sobre los hombros—. ¿A qué te refieres con lo de tu madre?


      Él se zafó y les miró con ojos de dolor.


      —La señorita Solis te dejó un mensaje en el teléfono anoche —señaló a Erik con la barbilla—. Mientras te estabas besando con ese.


      Isabella sintió que le fallaban las piernas. Se sentó en el sofá.


      —Oh, Murphy —susurró—. ¿Qué decía el mensaje?


      —Que mi madre consiguió el dinero del seguro, pero ahora ha vuelto a desaparecer y no consiguen encontrarla —apartó la mirada—. Tampoco me quiere. Nunca me quiso. Igual que tú.


      —¡Murphy, yo sí que te quiero! No importa lo que pase de ahora en adelante. Yo siempre voy a estar a tu lado. ¿Es que no lo ves?


      —No lo estarás si estás con él —dijo el chico, mirando a Erik con desprecio.


      Isabella abrió la boca para contestar, pero no supo qué decir.


      Erik la miró durante una eternidad y entonces miró al chico.


      —Te recogeré mañana por la mañana. Tienes trabajo que hacer en el Rocking-C. Estate preparado.


      Murphy miró a uno y a otro.


      —¿Tienes cerveza? —le preguntó en un tono desafiante.


      Isabella quiso decir algo, pero Erik levantó la mano.


      —¿Me vas a romper todas las ventanas de la casa, tal y como dijiste que harías?


      Murphy hizo una mueca.


      —No —le dijo, rehuyéndole la mirada.


      —Entonces sí que tengo.


      Le devolvió la bolsa fría a Isabella, dio media vuelta y se marchó. Ella quería correr detrás de él, pero no lo hizo.


      Quedarse allí de pie, viéndole marcharse de esa manera, era una de las cosas más difíciles que había hecho jamás.

    

  


  
    
      Capítulo 12


      


      Dios mío, Isabella —Tabby la miró, horrorizada—. ¿Qué te ha pasado en la cara?


      Isabella se sonrojó. Su jefa no era la única que la miraba. Era sábado por la mañana y había gente en Ruby’s. La hora del desayuno había pasado, pero todavía quedaban unos cuantos clientes.


      —Nada. Es que soy un poco torpe.


      —Bueno, eso a mí me parece un buen gancho de derecha más bien —dijo alguien.


      —¡Shh! —dijeron varios a la vez, haciéndole callar.


      Tabby se le había acercado y le examinaba la cara con ojos de estupefacción.


      —Dios —volvió a decir. La agarró del brazo como si tuviera miedo de que no pudiera permanecer en pie y la hizo sentarse en el taburete más cercano—. Siéntate. Pero ¿qué haces aquí? —agarró un trapo limpio y metió un poco de hielo dentro—. Toma.


      Isabella se lo llevó a la cara.


      —No te preocupes. No te voy a pedir que me dejes servir mesas.


      —Mejor —dijo Bubba, saliendo de la cocina para poder verla mejor—. Asustarías a todos los clientes.


      Tabby le hizo entrar en la cocina de nuevo. Le sirvió una taza de café a Isabella.


      —Gracias —Isabella bebió un sorbo. No le servía para calmarse, pero tampoco le hacía daño.


      Tabby le puso un enorme pastel de canela delante.


      —¿Y bien? ¿Qué ha pasado? —le preguntó, cruzándose de brazos contra la barra.


      Isabella sacudió la cabeza.


      —No importa.


      —Cariño, es evidente que te han dado un golpe.


      —No importa —repitió Isabella—. ¿Cómo has aprendido a hacer estos pasteles?


      No quería pensar en la inminente visita de Monica Solis, ni tampoco en lo que había ocurrido el día anterior, pero no era capaz. Murphy estaba en casa de Erik. Le había recogido a primera hora, tal y como había dicho que haría.


      Y Murphy le había esperado en silencio, listo y obediente.


      De repente se dio cuenta de que Tabby le sonreía.


      —¿Los pasteles de canela? Ruby Leoni fue la que empezó con el restaurante. Era la tatarabuela de Erik. Era ella quien los hacía y a la gente le encantaba comerlos. Venían desde muy lejos para tomarlos. Al final Justine se hizo cargo del negocio y empezó a preparar los pasteles tal y como le había enseñado su abuela. Yo empecé a trabajar aquí cuando tenía, oh, quince años, creo. En algún momento se convirtió en un trabajo.


      Isabella jamás hubiera podido imaginarse que el café tuviera algo que ver con la familia de Erik. Nunca le había dicho nada al respecto.


      —¿Y de quién es el café ahora?


      Tabby la miró con unos ojos cómplices y sonrió ligeramente.


      —Técnicamente es de Erik y de su hermano. Pero Justin ha vuelto a la universidad, en el este, y nunca se ha interesado mucho por las cosas de Weaver.


      —¿Erik es el dueño?


      —Bueno, sí.


      Isabella no sabía por qué estaba tan sorprendida. Después de todos los momentos vividos esos días, una sorpresa más no era gran cosa.


      —Pensaba que la dueña eras tú, y tu familia.


      —Bueno, albergo la esperanza —dijo Tabby, sonriendo.


      —¿Te gustaría que fuera tuyo el negocio?


      —Es curioso. Solía soñar con la idea de irme a Europa, con ser una artista allí —se encogió de hombros—. Todavía sigo pintando. Y Sidney, la mujer de Derek...


      —Otro primo —dijo Isabella, interrumpiéndola.


      Había conocido a Derek en la barbacoa, y recordaba haberle visto con su esposa en la casa el día antes, aunque tampoco estaba del todo segura.


      —Exacto —Tabby no perdía el hilo ni un instante—. Es socia de Tara en Classic Charms. Estaba muy metida en el mundo del arte antes de venir a Weaver, y le gustan mucho mis pinturas. Tiene un cuadro mío en su tienda y ha llevado unos cuantos a una galería que conoce en Nueva York.


      —¡Tabby! Eso es increíble.


      La joven se encogió de hombros.


      —Bueno, ¿quién sabe qué saldrá de ahí? A lo mejor nada. O a lo mejor sale mucho un día. A lo mejor logro comprarles este sitio a Erik y a su hermano.


      Isabella se dio cuenta de que se había comido todo el pastel de canela, entre una cosa y otra.


      —Creo que deberías vender estos pasteles también —sorprendentemente, se sentía mejor. A lo mejor ese era el efecto mágico de la repostería más exquisita que había probado en toda su vida.


      La campanita de la puerta sonó.


      —¡Hola!


      Isabella miró por encima del hombro. Era Lucy. Tenía las manos apoyadas en las caderas.


      —Tiene que venir Pam Rasmussen a decirme que te han atracado —le dijo. Esa mañana no había tenido clases, así que no se habían visto.


      Isabella se bajó del taburete, boquiabierta.


      —¡No me han atracado!


      Esas cosas no pasaban en Weaver.


      —Entonces, ¿qué es lo que ha pasado?


      —Me di con un mueble de la cocina —dijo Isabella, mirando las caras que se volvían hacia ella—. Torpe, sí. Pero que me hayan atracado... ¡Nada de eso! —soltó el aliento y volvió a sentarse, no sin antes saludar al público—. Ya podéis seguir hablando de otra persona.


      Lucy se apoyó en la barra, junto a ella.


      —Pero ¿de qué vale Radio Cotilla si la información se da mal? —se acercó a ella y bajó el tono de voz hasta hablar en un susurro—. Sé que me estás mintiendo. Pero eso ahora no importa.


      —Muy bien.


      Lucy le guiñó un ojo y miró a Tabby.


      —Ya ha tenido su bautismo de fuego en Weaver, ¿no crees, Tab?


      —Pam solo cotillea sobre la gente que vive aquí —dijo Tabby—. Deja tranquilos a los forasteros.


      Isabella dejó escapar una carcajada.


      —Vaya. Supongo que debo sentirme reconfortada.


      Acompañó a Lucy al estudio y se lo contó todo en el despacho, de principio a fin.


      —Bueno... —exclamó Lucy—. Menos mal que ya ha pasado todo. Un niño que necesita afecto, un nuevo amor... Nunca había pensado en lo mucho que se parece esta historia a la mía con Beck, y con Shel-by.


      Isabella hizo una mueca.


      —No empieces a hacer de casamentera.


      Lucy arqueó las cejas. Sus ojos se llenaron de luz.


      —Iz, amiga mía, en este caso ya no hay que hacer de celestina. Eso ya está hecho. Me di cuenta durante la barbacoa, cuando vi que Erik caminaba de un lado para otro, esperándote... Pero no estaba segura de ti.


      Miró a Isabella con empatía.


      —Te das cuenta de que lo hace por Murphy también, ¿no? Si tuvieras que escoger ahora entre estar con él o hacer que Murphy se sienta más cómodo, ¿qué preferirías?


      —Esa decisión me corresponde a mí. Erik... —Isabella se detuvo. Ni siquiera era capaz de describir lo que sentía.


      —Erik está enamorado de ti —dijo Lucy sin más—. Te dejó muy claras sus intenciones, pero tampoco es ningún tonto. Sabe que vas a hacer lo que sea para que Murphy no sienta lo que sentías tú en las casas de acogida. La elección es tuya, y él sabe por qué lado te decantas. ¿Qué quieres que haga si no?


      Isabella soltó el aliento.


      —¿Por qué yo? Ni siquiera nos hemos acostado juntos. ¿Por qué se ha interesado así...? —las palabras casi no le salían—. ¿En mí?


      —¿Y por qué no iba a interesarse?


      Isabella levantó la mano y movió los dedos. El anillo de compromiso brilló.


      —Eso no es esto —Lucy levantó su propia mano y le mostró su alianza de casada—. El corazón es el que manda finalmente, aunque parezca un tópico. Sinceramente, el hecho de que Erik no se haya acostado contigo me dice muchas cosas. Se interesa por ti en serio —tomó las manos de Isabella—. Sé que querías mucho a Jimmy. Accediste a casarte con él, y sinceramente pensaba que nunca querrías casarte con nadie. No tuve ocasión de conocerle siquiera, porque todo pasó cuando dejé la compañía de danza.


      Isabella sonrió con tristeza.


      —Te hubiera caído bien. A todo el mundo le caía bien.


      —Seguro que sí. Y estoy segura de que fuisteis muy felices juntos. Estuviste a punto de tener todo aquello con lo que tanto habías soñado. Una familia propia.


      La mirada de Lucy era intensa. Isabella tragó con dificultad.


      —¿Era al hombre al que amaba, o estaba enamorada de todo aquello que representaba? —el pensamiento era inquietante—. ¿Se trata de lo mismo en el caso de... Erik? ¿De una familia en proyecto? ¿Se puede cambiar a un hombre por otro?


      —No lo sé —dijo Lucy, encogiéndose de hombros. Miró el ojo morado de Isabella—. Mientras tanto, será mejor que te pongas algo de hielo en ese ojo. No querrás que la asistente social te vea así.


      


      


      Cuando llegó a casa se encontró con el paquete de telas, todavía sin abrir, encima de la mesa. Gracias a eso logró mantenerse entretenida mientras esperaba a que llegaran Erik y Murphy.


      Unas horas más tarde, oyó por fin el sonido de la camioneta. Corrió hacia la puerta, pero no le vio más que de refilón. Llevaba gafas de sol. Murphy bajó del vehículo y fue hacia la casa directamente. El coche se puso en marcha de nuevo y se alejó por el camino.


      Isabella cerró la puerta cuando le vio doblar por la esquina. Miró a Murphy. Tenía la ropa muy sucia.


      —¿Todo bien?


      —Supongo.


      El niño se quitó la gorra de los Yankees. Una nube de polvo se creó a su alrededor. Parecía exhausto.


      —¿Tienes hambre?


      Él asintió.


      —Las vacas van a tener bebés —se quitó la camisa. Estaba muy manchada—. Tenemos que lavar esto antes del lunes.


      Isabella tardó un momento en darse cuenta de que Murphy no podía volver al colegio el lunes. Todavía seguía expulsado. Y Erik le había dicho que le llevaría a su casa.


      —Dice que no tiene sentido estropear más ropa, porque la próxima vez será más de lo mismo.


      —Pero... ¿todo ha ido bien? —le preguntó Isabella, mirándole fijamente.


      El chico no contestó. La miró a la cara.


      —No quería hacerte daño. Seguro que te duele mucho, ¿no?


      —Un poco. Sé que no querías hacerme daño, Murphy, pero tampoco deberías haber intentado golpear a Erik. Sé que estás enfadado y que te duelen muchas cosas, pero tienes que encontrar la forma de no arremeter contra todo y contra todos, con los puños, con el bate, con cualquier cosa.


      —Lo que tú digas.


      Murphy dio media vuelta y se dirigió hacia el cuarto de baño con indiferencia. Era evidente que se le había acabado la paciencia. Suspirando, Isabella recogió la ropa que había tirado en el suelo y la metió en la lavadora rápidamente, con un montón de detergente.


      


      


      El lunes por la mañana, Erik tocó el claxon cuando fue a buscar a Murphy. El chico agarró dos tostadas que le había preparado Isabella y salió por la puerta a toda velocidad. El sonido de la camioneta se perdió por el camino. Isabella soltó el aliento. Se recordó a sí misma que la prioridad era Murphy, y no sus maltrechas emociones. No había nada más que hacer, excepto seguir adelante. Limpió los restos de las tostadas y se fue al trabajo. El mes de abril se fue volando y mayo llegó por sorpresa, demasiado pronto.


      A Bethany le encantó el traje de novia, y una de las damas de honor le pidió que le hiciera el suyo. Sin embargo, en esa ocasión sí contaría con muchos meses para diseñar el traje, y la novia era una persona mucho más agradable.


      Murphy comenzó a hablar una y otra vez de las vacaciones de verano y de una liguilla de béisbol en la que iba a jugar con Zach y con Connor. Un sábado se presentó en casa con un par de guantes de cuero idénticos a los que Erik llevaba aquel día, cuando le había llevado al Rocking-C por primera vez. La piel le tomó un poco de color y comenzó a usar expresiones del campo que a Isabella le eran totalmente desconocidas.


      Una tarde, en Ruby’s, le vio ponerse una servilleta sobre el regazo antes de empezar a comer. Hubiera querido gritar de alegría ese día. El niño estaba haciendo exactamente lo que quería que hiciera. Se estaba adaptando por fin, y ya no había complicaciones añadidas en lo que a Erik se refería.


      Pero le echaba de menos...

    

  


  
    
      Capítulo 13


      


      Erik aguantó hasta mayo. Era lo más difícil que había hecho en toda su vida, pero logró no comunicarse con Isabella ni una sola vez desde aquel día en que la dejó con una bolsa de congelados apretada contra la mejilla. Soñaba con ella cada día, pero no hacía nada por contactar, y fue por eso por lo que encontrársela un viernes cualquiera por la noche en el aparcamiento del supermercado fue como recibir una bofetada en la cara. Llevaba un carrito lleno de comida y se dirigía hacia su coche. Estaba tan acostumbrado a evitar cualquier sitio en el que pudiera toparse con ella que no pudo hacer nada más que contener la respiración mientras la veía guardar la comida en el maletero.


      Quería seguirla, pero se obligó a aparcar el coche y entró en la gran superficie. Compró los aparejos de pesca que quería para Murphy y se marchó. Condujo por las silenciosas calles de Weaver... Podía pasar por delante de su casa, pero era tarde. Estaba oscuro. Solo quería asegurarse de que todo estaba bien.


      Ella estaba sentada junto a la ventana y justo en el momento en que pasaba por delante de la casa, miró hacia afuera. ¿Le habría visto?


      Sin saber muy bien lo que hacía, Erik paró, bajó del coche y avanzó hacia la puerta de entrada. Ella no se movía. Seguramente solo vería su propio reflejo en la ventana. Había mucha luz en el salón y fuera estaba muy oscuro.


      Llegó al porche y llamó a la puerta suavemente. Tres segundos más tarde, Isabella abrió. Estaba descalza. Llevaba una camisa enorme y se había recogido el pelo. Le miró con ojos de sorpresa.


      —Erik.


      Tenía unas tijeras contra el pecho.


      —¿Por qué...? ¿Qué estás haciendo aquí? —sacudió la cabeza ligeramente—. ¿Todo bien?


      —Todo bien —repitió Erik con chulería.


      —¿Qué haces en la ciudad tan tarde?


      El olor de su perfume le llenó la cabeza.


      —Cené en Colbys con Case. Nos tomamos unas cervezas y jugamos al billar.


      Ella no parecía tenerlas todas consigo.


      —¿Quieres un café?


      —¿Murphy ya está en la cama?


      Ella bajó la vista de repente. Se humedeció los labios y miró por encima del hombro. Erik podía ver el pasillo. Las dos puertas de las habitaciones estaban abiertas.


      Repentinamente sorprendida de tener las tijeras en la mano, las dejó sobre una mesa cercana y se llevó la mano al pecho, al punto donde terminaban los botones de la camisa.


      —Va a pasar la noche con Zach y con Connor. J.D. le traerá de vuelta a eso de las cinco para que esté aquí cuando vengas a buscarle por la mañana.


      —Pues entonces prepárate para cuando vuelva. Los gemelos tienen mucho peligro.


      —¿Ya sabías que estaba allí?


      —La industria del cotilleo funciona bien en Weaver, pero no tanto.


      —Y tampoco es muy precisa.


      —Ah. El incidente de atraco y del mueble. Ya me he enterado —Erik ladeó la cabeza—. Pensé que sería mejor que la verdad.


      —Eso pensé yo —Isabella se mordió el labio un momento y trató de esbozar una sonrisa que no sentía—. He apuntado a Murphy en béisbol. Entregamos los papeles esta tarde.


      —Enhorabuena. Le vendrá bien.


      —Zach y Connor también van a jugar.


      —Bueno —pensó en ello un momento—. A lo mejor la liga aguanta, aunque jueguen los tres juntos. Aguantó cuando jugábamos Case y yo.


      Los hoyuelos de sus mejillas aparecieron de repente. Estaba sonriendo.


      —¿Has tenido noticias de los Servicios Sociales? ¿Se sabe algo más de...? ¿Qué pasa con Kim?


      —He llamado a Monica unas cuantas veces —dijo Isabella, sacudiendo la cabeza—. No han podido localizarla. Pero eso no me da la custodia definitivamente. Monica viene el lunes y cuando se entere de todo lo que ha pasado...


      Murphy había mencionado algo acerca de la inminente visita de la trabajadora social. Erik sabía que estaba preocupado.


      —A lo mejor no sale todo tan mal como crees —le dijo, repitiéndole las mismas palabras que había usado con el chico.


      Ella apretó los labios y se meció un poco sobre los talones.


      —Bueno, y también podría ser peor. Se supone que vamos a entrevistarnos con ella en el despacho de la psicóloga de Murphy, como una gran familia, a las seis en punto.


      —¿Estás nerviosa?


      —Bueno, se podría decir así.


      —Todo va a salir bien.


      —Te agradezco los ánimos, pero nadie sabe nada con certeza.


      —Hay cosas que sí se saben con certeza.


      Ella le miró a los ojos.


      —Ya no estás hablando de Murphy —dijo unos segundos después.


      Él sacudió la cabeza una vez. Ella se mordió el labio y le miró con los ojos muy abiertos.


      —Te he echado de menos —dijo de repente.


      Él la miró de arriba abajo, reparando en todos los detalles. El anillo que brillaba en su dedo anular no pasaba inadvertido.


      —Será mejor que me vaya —se despidió con un gesto.


      Ella vaciló un instante.


      —Sí. Es tarde. Murph me dijo que estáis muy ocupados en el rancho —cruzó los brazos sobre el pecho—. Con las crías que están naciendo, y las obras de ampliación.


      —Está trabajando muy bien —le dijo Erik—. Debería habértelo dicho antes. Tiene mucho carácter, pero todos los chicos lo tienen a su edad. Trabaja duro y aprende rápido. Me ha sido de gran ayuda.


      —Me alegro —Isabella se humedeció los labios de nuevo—. Gracias por decírmelo. Está mucho mejor aquí. Incluso ha empezado a cortar el césped los lunes por la tarde. Casi me caí de la sorpresa cuando le vi hacerlo por primera vez.


      —No me extraña —se agarró del marco de la puerta un segundo y entonces dio un golpecito con los nudillos—. Bueno... buenas noches.


      Ella sonrió rápidamente, dio un paso atrás y cerró la puerta.


      Erik echó a andar, pero al llegar a la acera, oyó algo a sus espaldas. Se volvió y la vio correr hacia él.


      —¿Seguro que no quieres entrar a tomar un café?


      —Izzy, si entro, no va a ser para tomar un café.


      Ella titubeó durante unos segundos.


      —Me alegro, porque se me acabó la semana pasada —dio media vuelta y regresó a la puerta.


      Se detuvo en el umbral y esperó. Se apartó el cabello de la cara con una mano y fue entonces cuando Erik lo vio.


      Se había quitado el anillo en el tiempo que había tardado en caminar hasta la camioneta. Nada relucía en su dedo anular. Erik regresó a la casa, la agarró de la cintura y la hizo entrar dentro. Cerró la puerta, la acorraló contra la pared y la besó.


      Isabella deslizó las manos sobre su pecho, las enredó en su pelo y abrió la boca. Enroscó el pie alrededor de su pantorrilla. ¿Cómo de flexible podía ser? Un segundo más tarde, Erik sintió su pierna alrededor del muslo y la mente dejó de obedecerle en ese momento. Le rodeó la cintura con ambas manos y la levantó en el aire. Apretó los labios contra los de ella y la hizo contener el aliento.


      Isabella se arqueó hacia él y enroscó ambas piernas alrededor de su cuerpo. Erik se sentía rodeado. Sujetándola con fuerza, se dio la vuelta y echó a andar por el pasillo, rumbo a la habitación. La cama estaba a tres pasos de la puerta. La colocó encima con cuidado. Su cabello, tan rubio que casi parecía platino, le rodeaba el rostro como un halo sobrenatural. Erik la observó unos segundos, agachándose a su lado junto a la cama. Los ojos le brillaban, oscuros y misteriosos como un lago a medianoche. Mirándola a la cara, buscó los botones de su camisa y los desabrochó lentamente. Retiró la prenda con sutileza. Debajo se escondían unas curvas exuberantes. Mientras la observaba, sus pezones, visibles a través del fino tejido del sujetador que llevaba, se endurecieron y se pusieron de punta. También podía ver cómo le latía el pulso, en la base de la garganta. Ella levantó las manos de pronto y se desabrochó el sujetador. Dejó que las copas cayeran y le agarró la mano.


      —Tócame —le dijo, atrayéndolo hacia sí—. He soñado que me tocabas muchas veces.


      Esas palabras fueron la perdición de Erik. Abarcó sus pechos con las dos manos y sintió cómo se le clavaban los pezones en las palmas. Se acurrucó a su lado y comenzó a besarla de nuevo, en la sien, en los labios, en la base de la garganta, entre los pechos, sobre el abdomen, firme y suave al mismo tiempo... La besó, una y otra vez, hasta la desesperación, hasta hacerla temblar de placer.


      De repente ella deslizó un muslo sobre él y le atrajo hacia sí con la pierna. En cuestión de segundos estaba sobre ella, quitándose el resto de la ropa. Un instante más tarde se hundía en su sexo... Ella se arqueaba contra él, sujetándole con fuerza mientras se estremecía de arriba abajo y gritaba su nombre.


      Su nombre.


      Sintiendo los pálpitos del corazón en la cabeza, Erik se dejó llevar por fin y se perdió en la mujer a la que amaba.


      


      


      Se quedó hasta muy tarde en la noche. Se quedó todo lo que pudo. J.D. nunca llegaba tarde, así que, si Isabella esperaba a Murphy a las cinco de la mañana, entonces sería a esa hora a la que llegaría.


      Permaneció allí a su lado, en la penumbra de la habitación. Sus dedos se enredaban y se soltaban una y otra vez; sus piernas también. No habían dormido. Habían hecho el amor otra vez después del primer arrebato, más lentamente, como siempre había querido hacerlo. Y ella había vuelto a gritar su nombre.


      —Tengo que irme —le dijo finalmente, jugando con un mechón de su pelo.


      —Lo sé —repuso ella. Estaba tumbada boca arriba y le miraba a los ojos—. Ojalá... —se detuvo. Suspiró.


      —Lo sé —dijo él.


      Ella esbozó una sonrisa triste.


      —Le voy a llevar a pescar mañana. Se lo dije la semana pasada.


      —No me dijo nada.


      —Eso me imaginé —le hizo cosquillas en la nariz con el mechón que tenía entre los dedos—. ¿Tienes el pelo de este color?


      Ella asintió.


      —Es difícil de creer, pero ahora lo tengo más oscuro que cuando era niña. Había un chico en una de las casas de acogida en las que estuve que me llamaba «la chica fantasma».


      —Seguro que le gustabas.


      Isabella hizo una mueca.


      —Tenía siete años, y yo cinco.


      —¿Con cuántas familias estuviste?


      Isabella deslizó la punta del pie sobre su pantorrilla peluda.


      —Con nueve, pero no todas fueron malas. Es que no... No eran mi familia —se volvió hacia él. Apoyó los pechos sobre él—. La mejor familia era la de Nina y Howard. Era ella quien me llevaba a clase de claqué. Y me enseñó a coser —empezó a deslizar las yemas de los dedos a lo largo de su cadera.


      —¿Y cómo llegaste a hacer trajes en la compañía de Lucy?


      —Aparte de lo de la barra americana... —su voz se volvió más juguetona.


      Erik la sintió más cerca. Su aliento le acariciaba el cuello.


      —Eso solo duró unos meses. Trabajé también en una lavandería. No pagaban bien, pero el trabajo me duró bastante. Empecé a estudiar por la noche y trabajaba en la lavandería de día. Hice muchos arreglos, entalles y cosas así.


      Erik la escuchaba, pero cada vez le resultaba más difícil.


      Los dedos de Isabella se desviaron hacia el final de su espalda y después volvieron a subir, rozándole el abdomen... Erik creyó que iba a perder la razón.


      —Una de las clientas era una de los principales benefactores de la compañía de danza.


      Isabella prosiguió, ajena a lo que le estaba haciendo, o tal vez consciente...


      —Un día logré salvar un traje que ya había dado por perdido y empezó a contratarme para que le hiciera algunos diseños. Al final me presentó a algunas personas de la compañía de ballet y cuando cumplí veintiún años ya trabajaba en el departamento de vestuario. Era una simple asistente, pero eso me daba igual, y llegué a ser supervisora de vestuario —cambió de postura de repente y deslizó un muslo sobre el de él. Le agarró de los hombros y empujó hacia atrás hasta hacerle caer sobre la espalda.


      Sabía lo que hacía. De pronto, como si ya hubieran pasado toda una vida juntos, le rodeó con los dedos y le guió hasta su sexo. Soltando el aliento, se colocó encima y comenzó a cabalgarle. Él quería decirle que la admiraba, que sentía mucho respeto por ella, por todo lo que había conseguido en la vida, pero... De repente echó atrás la cabeza, le apretó los dedos de las manos y empezó a temblar.


      Una vez más, Erik supo que estaba perdido.


      Cuando pudieron moverse de nuevo, solo faltaban unos minutos para las cinco. Se marchó sigilosamente y cruzó los dedos para que nadie le viera, sobre todo J.D. Afortunadamente, logró salir del vecindario sin llevarse ninguna sorpresa, y aunque Ruby’s no estuviera abierto a esas horas un sábado, las luces sí que estaban encendidas, así que paró un momento. Llamó a la puerta trasera y Tabby le recibió. Media hora más tarde, con la segunda taza de café en la mano, regresó a la casa de Isabella para recoger a Murphy como si no hubiera estado allí un rato antes.


      El chico estaba sentado en los peldaños de la entrada, esperándole. Isabella les observaba desde la ventana, pero Murphy no podía verla. Al ver acercarse a Erik, le hizo un gesto con la mano.


      Nada más subir a la camioneta, el niño agarró la caja de pasteles de canela de Ruby’s.


      —Los pasteles de Tabby, ¿no? Está muy buena.


      Sorprendido, Erik se preguntó qué pensaría Tabby si se enteraba.


      —¿No conoces a ninguna chica de tu edad que esté buena?


      Murph se encogió de hombros.


      —Ninguna de ellas tiene... —levantó las manos. Su gesto era inconfundible—. Ya sabes...


      —¿Cuándo cumples los doce?


      Murphy agarró una enorme pacana y empezó a lamerla.


      —El uno de agosto.


      Erik se hizo con un pastel antes de que Murphy los devorara todos. Le dio un mordisco y volvió a mirar a Isabella, que todavía seguía en la ventana.


      —Tu padre te contó lo de los pájaros y las abejas, ¿no?


      Murphy le miró con ojos de indignación.


      —Qué asco, tío.


      —¿Te lo contó?


      —Sí. Hace un par de años.


      —Bueno, si empiezas a fijarte en lo buenas que están las chicas de Weaver, muy pronto dejará de parecerte tan asqueroso.


      El chico sacudió la cabeza y le dio otro mordisco al pastel.


      —Pero ¿por qué estás de tan buen humor?


      —¿Quién dice que estoy de buen humor?


      Murphy le miró. Puso los ojos en blanco.


      Erik se dio cuenta de que sonreía.


      —Ir de pesca siempre me pone de buen humor.


      Era cierto, pero la verdad era mucho más que eso.

    

  


  
    
      Capítulo 14


      


      Bueno... —Monica Solis se sujetó el cabello detrás de la oreja y se sentó junto a Isabella en la sala de espera de la consulta de la psicóloga.


      Murphy estaba dentro con Hayley.


      —Tengo que decir que Weaver ofrece muchas más cosas de las que pensaba en un principio.


      La señora Solis era una mujer intimidante de unos cincuenta años.


      —La comida es buena. El hotel está muy bien —sonrió—. El aire es puro. Definitivamente no está mal para venir de vez en cuando.


      Isabella sabía que Monica no era un adversario, pero tampoco era su mejor amiga.


      —Me alegro de que le guste el lugar. ¿Llegó anoche?


      —Oh, llevo unos días aquí —Monica se alisó la falda negra estrecha y se quitó una pelusa imaginaria—. En realidad, llegué la semana pasada, el jueves.


      El estómago de Isabella dio un pequeño vuelco.


      —¿En serio? ¿Por qué no nos avisó? Podría haber venido a cenar.


      Isabella se preguntó cómo era posible que la industria del cotilleo de Weaver no se hubiera hecho eco de la llegada de un forastero.


      —Es que he estado un poco ocupada. Me entrevisté con el profesor de Murphy, el señor Rasmussen, el viernes. Y después con el director. Hablamos del chico durante un buen rato, de su rendimiento, de su socialización en el colegio, etcétera.


      —¿Qué dijo el señor Gage?


      —Me dijo que a Murphy le iba muy bien.


      La expresión de Monica era un tanto indescifrable, pero parecía satisfecha.


      —Tiene amigos, trabaja bien en clase... Sus notas podrían ser mejores, pero todo llegará a su debido tiempo.


      Isabella no daba crédito a lo que oía. El director no había mencionado la expulsión.


      —¿Ha visto a alguna otra persona?


      —¿De forma oficial? A la doctora Templeton, Claro —Monica miró hacia la puerta—. Revisamos los informes y la recomendación que le voy a entregar al juez.


      Solo Dios sabía qué contenían esos informes. Hayley jamás le hablaba de sus sesiones con Murphy. Isabella se levantó de la silla. Estaba demasiado nerviosa como para permanecer sentada.


      —¿Y qué pasó con Kim?


      Monica cruzó las piernas.


      —El juez Saunders piensa que ya se han hecho demasiados esfuerzos en ese sentido —contempló su impecable manicura durante unos segundos—. También hablé con el señor Clay, Erik Clay, el dueño de Ruby’s Café. Fue hace un rato.


      Isabella se paró en seco.


      —La señorita Taggart, la encargada del local, me dio su número. Ambos me han hablado muy bien de usted, Isabella.


      Isabella se sintió como si una burbuja de euforia acabara de estallarle en el pecho.


      —Erik ha sido una gran ayuda para nosotros.


      Pasara lo que pasara a partir de ese momento, jamás se arrepentiría de haberse quitado el anillo aquel día para salir corriendo tras él.


      No había vuelto a ponérselo desde entonces. Lo había guardado en su joyero para Murphy. Algún día querría dárselo a su prometida.


      Monica asentía, claramente ajena a sus preocupaciones.


      —El señor Clay dice que se ha llevado a Murphy a pescar este fin de semana. Es bueno que pase tiempo cerca de personas que son un buen ejemplo para él.


      Isabella esbozó una tenue sonrisa.


      —Monica, por favor, necesito alguna pista. ¿Me van a quitar la tutela o no?


      La trabajadora social miró hacia la puerta de Hayley. Descruzó las piernas y se echó hacia delante. Su expresión no era del todo antipática.


      —Esa decisión es del juez, no mía.


      —El juez va a leer la recomendación y actuará en consecuencia. Yo crecí dentro del sistema. Es usted quien tiene el bolígrafo, aunque no vaya a firmar la decisión del tribunal.


      Monica iba a decirle algo, pero no tuvo oportunidad de hacerlo. La puerta de Hayley se abrió en ese momento y la psicóloga les invitó a pasar. Isabella tomó asiento junto a Murphy.


      —¿Te encuentras bien?


      —Supongo —dijo el chico, moviendo un hombro. Sus ojos se desviaron en dirección a Hayley y a Monica—. Todavía no sé por qué tenemos que hacer esto.


      Monica le oyó.


      —Porque todo el mundo quiere asegurarse de que estamos haciendo lo mejor para ti, Murphy —se sentó delante de ellos.


      Hayley escogió la cabecera de la enorme mesa ovalada. Al sentarse les sonrió. Tenía una gruesa carpeta a su lado, pero no la abrió. Era Monica quien llevaba la voz cantante.


      La trabajadora social repasó todos los hechos y datos obtenidos hasta ese momento.


      —¿Algo más que añadir, doctora Templeton? —preguntó finalmente.


      —En realidad, sí —Hayley abrió la carpeta y sacó un montón de sobres de todos los tamaños y formas—. No se las he dado directamente a la señora Solis porque quería enseñártelas, Isabella —se los puso delante—. Ya se los he enseñado a Murphy. Me han llegado al despacho a lo largo de esta semana.


      Frunciendo el ceño, Isabella tomó los sobres y empezó a hojearlos. Algunos tenían sellos, pero otros habían sido entregados en mano. Algunos iban escritos a máquina, y otros estaban manuscritos.


      —¿Qué son?


      —Supongo que se podría decir que son cartas de recomendación, referencias... —dijo Hayley. Parecía divertirse mucho con todo aquello—. Son de la gente de Weaver, y todos hablan a tu favor. Muchos de ellos mencionan a Murphy —miró a Monica—. Toda esa gente quiere que te quedes, Isabella. Quieren que Murphy y tú os quedéis en Weaver.


      Sorprendida, Isabella no pudo hacer otra cosa que mirarla con ojos de estupefacción.


      —Adelante. Míralos.


      Isabella sacó una de las cartas. El escrito ocupaba una única hoja. Miró la firma... Era de la abuela de Bethany, la esposa del alcalde. La siguiente carta estaba firmada por Robert Bumble, Bubba, el cocinero de Ruby’s.


      También había cartas de Jolie y de Drew Taggart. Lucy y Beck... Max se había identificado como el sheriff de la ciudad, y su esposa, Sarah, también incluía una nota.


      Hope, Tristan, los padres de algunas de las chicas de la clase de claqué, incluso la estirada señora Timms... Todo el mundo se había molestado en enviar una carta. Las que estaban escritas con lápiz eran de los compañeros de colegio de Murphy, de Zach, de Connor y de muchos más... No queremos que se vaya. Le necesitamos como pitcher, decían.


      Isabella parpadeó rápidamente y miró a la psicóloga. Quería preguntar quién era el responsable de la campaña de cartas, pero no le salían las palabras. La doctora Templeton parecía entenderla, no obstante.


      Monica también había examinado unas cuantas cartas.


      —Si es verdad, esto solo podría pasar en un pueblo —miró a Murphy—. ¿Tienes algo que decir acerca de todo esto?


      El chico puso los ojos en blanco. Parecía incómodo.


      —Solo quiero irme a casa. Y tengo hambre.


      La trabajadora social sonrió por fin.


      —En realidad, yo también —recogió las cartas y golpeó la mesa con ellas para organizarlas—. Me gustaría llevármelas, si no le importa, doctora Templeton.


      —Adelante —Hayley miró a Isabella y a Murphy—. Siempre y cuando Isabella y Murphy estén de acuerdo.


      Isabella asintió.


      —Muy bien —Monica se puso en pie. Metió las cartas en su maletín—. Isabella, te avisaré cuando haga mi recomendación. Murphy, me alegra mucho ver que te está yendo tan bien —dio media vuelta y salió del despacho.


      Isabella creyó que iba a desplomarse sobre la silla. Miró a la psicóloga.


      —Todas esas cartas iban dirigidas a ti. ¿Cómo han podido saber a quién tenían que dirigirse?


      —¿Me lo dices en serio? Soy la única psicóloga con consulta aquí en Weaver —empezó a recoger sus cosas—. Murphy, en la nevera de mi despacho tengo zumo de manzana y otras cosas. Puedes llevarte lo que quieras.


      —Genial —dijo el chico y salió disparado de la silla.


      —Te agradezco todo lo que has hecho por él —le dijo Isabella en cuanto Murphy abandonó la habitación.


      Hayley sonrió.


      —Esto es lo que hago. Y de verdad espero que se quede contigo. Él quiere, ¿sabes?


      —No sé.


      —Isabella —le dijo Hayley, mirándola fijamente—. Lo sé.


      Isabella se tocó el pecho. Se le había hecho un nudo dentro.


      —Los niños deberían venir con una pegatina de advertencia o algo así.


      Hayley sonrió.


      —Bueno, la mayoría de los padres aprende a medida que los bebés van creciendo. Tú entraste a mitad del partido.


      Isabella se rio. Nunca había oído algo tan cierto.


      Salieron los tres juntos del edificio e Isabella llevó a Murphy a casa. El aparcamiento situado entre Colbys y el estudio de baile estaba medio lleno. Isabella giró el volante en el último momento y aparcó allí. Había sido un impulso.


      —Vamos. Hoy comemos fuera.


      Murphy bajó del coche en cuanto apagó el motor y fue directamente hacia la puerta.


      Isabella había estado una vez en el asador. A un lado estaba la barra y al otro estaba el área del restaurante. La chica de la recepción les acompañó a una mesa y la camarera les tomó nota unos minutos más tarde. Incluso le dio permiso a Murphy para pedir un refresco de cola.


      El chico, sin embargo, prefirió una cerveza y escogió la hamburguesa más grande de todo el menú.


      Ya iban por el postre cuando entró el clan Forrest al completo. Zach y Connor lideraban la comitiva. Unos segundos más tarde, los tres chicos corrían hacia las máquinas de pinball situadas contra la pared más alejada. J.D. se sentó donde estaba Murphy. Tucker se le revolvía en los brazos, así que Jake la relevó durante un rato.


      —Me pregunto si las niñas cansaran menos que los niños.


      Isabella sonrió.


      —No sabría decirte.


      J.D. y Jake no habían escrito cartas, pero sus gemelos sí.


      —¿Sabías algo de la campaña de cartas?


      Los ojos de J.D. se iluminaron.


      —¿Qué campaña?


      —¿De quién fue la idea? ¿De Lucy?


      Parecía cosa de su fiel amiga.


      —En realidad, me parece que nuestra bailarina residente no tiene nada que ver con eso. La semana pasada los chicos llegaron del colegio hablando de ello. Creo que no han vuelto a ver a Lucy desde la barbacoa.


      Erik...


      J.D. la observaba atentamente. Se dio cuenta de que temblaba.


      —¿Te encuentras bien?


      —Tengo que irme —Isabella sacó dinero del bolso y lo dejó sobre la mesa—. Me alegro de verte, J.D.


      Se abrió paso a través del concurrido restaurante y agarró a Murphy.


      —Vamos —le apartó de la mesa de pinball en la que jugaba Connor—. Tenemos que irnos.


      —Espera un momento. Estaba viendo...


      —Nada de «espera».


      Le agarró del hombro y le empujó hacia la puerta.


      —Tengo que hablar contigo de algo y no puede esperar.


      —Vaya —Murphy salió a regañadientes.


      Una vez en el coche, Isabella soltó el aliento.


      —Murphy, yo te quiero. Te quiero porque eres el hijo de Jimmy, pero sobre todo te quiero por ser tú. No quiero ser tu tutora solo porque tu padre me lo haya pedido. Quiero ser tu tutora por ti, porque en algún momento me di cuenta de que tú y yo... nos hemos convertido en una familia. Sé que las cosas no siempre van bien, pero eso pasa en todas las familias. Nunca he sabido muy bien cómo funcionaban las familias, porque nunca he tenido una propia. No conocí a mi padre, ni a mi madre, pero sí sé que no quiero perderte.


      —Sí... ¿Y?


      —¿Has pensado por qué le mandaron todas esas cartas a la doctora Templeton? ¿Crees que eso pasa así como así?


      —No —dijo Murphy con reticencia.


      —Entonces, ¿por qué crees que alguien se tomaría tantas molestias? ¡Había docenas de cartas, Murphy! Y no solo hablaban de mí. Había muchas de tus compañeros de colegio.


      —¡Muy bien! —Murphy levantó ambos brazos—. De acuerdo. Convencí a Zach y a Con para que lo hicieran. Les dije dónde estaba el despacho de la doctora Templeton y ellos convencieron a los otros chicos de clase para que enviaran cartas. Después oí al señor Rasmussen hablando del tema con la señorita Timms en su despacho. ¡Nunca pensé que terminarían mandando tantas cartas!


      Isabella le miró, boquiabierta.


      —Fuiste tú... —dijo.


      No había sido Erik, al fin y al cabo.


      —Pero... ¿por qué?


      —Porque aquí por lo menos tengo amigos de verdad —dijo, a la defensiva—. Y Erik me dijo que todo el mundo necesita un lugar al que pertenecer, así que pensé que, si todo el mundo empezaba a decir que somos de aquí, entonces lo seríamos de verdad —la miró a los ojos—. Oh, no me digas que vas a ponerte a llorar también.


      Isabella se inclinó sobre él. Le sujetó las mejillas con ambas manos y le dio un beso en la frente.


      —Sí, y esto también —le dijo, con un nudo en la garganta. Se echó hacia atrás y le soltó—. Quiero irme a casa. ¿Y tú?


      —Ajá —subió los pies sobre el salpicadero, pero los retiró de inmediato y limpió con la mano la marca de polvo que había dejado—. ¿No estás enfadada?


      Isabella se limpió otra lágrima y parpadeó varias veces. Abandonó el aparcamiento y se incorporó a Main Street. No quería encontrarse con ningún otro coche.


      —No estoy enfadada.


      —¿Cuándo me vas a devolver la navaja de mi padre?


      Isabella ya casi se había olvidado. La había guardado en lo alto del armario.


      —¿Por qué?


      —Quiero limpiar el pescado la próxima vez. Erik dice que una navaja funciona muy bien para limpiar el pescado y que me va a enseñar a hacerlo para que no me corte los dedos. Seguro que Zach y Con nunca han limpiado pescado.


      —Le llamaré para preguntárselo.


      Llegaron a casa rápidamente. La camioneta de Erik estaba aparcada delante de la casa.


      Murphy guardó silencio durante unos segundos.


      —Supongo que puedes preguntárselo ahora —abrió la puerta del coche y echó a andar hacia la casa.


      Isabella salió del coche y entonces se detuvo. Al ver que Erik bajaba del vehículo Murphy aminoró el paso y le saludó con un gesto. Miró a Isabella un instante y entró en la casa. No era de alegría, pero sí había una sonrisa en su rostro.


      —¿Qué dijo la trabajadora social? —le preguntó Erik. Iba hacia ella—. ¿Te encuentras bien?


      —No hay nada definitivo todavía. Y estoy bien. ¿Qué es eso que me cuenta Murphy de que quieres enseñarle a usar la navaja de su padre?


      —Estás llorando.


      Ella sacudió la cabeza.


      —No estoy llorando —le dijo, mintiendo.


      Él la miró a los ojos. Le acarició una mejilla y después la otra.


      —La asistente de los Servicios Sociales me llamó hoy. Quería que lo supieras, pero iba a encontrarse contigo en cuestión de minutos, así que no tuve tiempo de avisarte.


      Isabella agarró con fuerza el asa del bolso. No quería tocarle.


      —¿Sabías lo de las cartas?


      —¿Qué cartas?


      Isabella dejó escapar una carcajada.


      —Oh, me imagino que te enterarás pronto, así que... —se humedeció los labios—. Volviendo a lo de la navaja...


      —Sí. Le dije a Murphy que le enseñaría a usarla. Era más pequeño que él cuando me dieron mi primera navaja.


      —¿Fue tu padre?


      Erik se rio.


      —¿Mi padre? Dios, no. Él me enseñó a fabricar un ordenador de la nada y a meterme en el sistema de expedientes del colegio. Fue Squire. Todavía la uso, por cierto.


      —¿Te metiste en la base de expedientes del colegio?


      —No. Eso estaría muy mal, ¿no?


      Ella le miró con ojos de sospecha. No sabía si le estaba tomando el pelo o no.


      —Le daré la navaja, si crees que no correrá peligro con ella.


      Isabella no sabía muy bien por qué seguían hablando de la navaja.


      —No le va a hacer daño a nadie, ni tampoco a sí mismo —añadió Erik—. En cuanto a los árboles, será inevitable que escriba algo en ellos, pero eso es otro tema.


      —¿Erik?


      —¿Sí?


      Isabella soltó el aliento.


      —Creo que estoy enamorada de ti.


      Él guardó silencio.


      —No —soltó el bolso. Había pasado demasiado tiempo teniendo miedo—. Sé que estoy enamorada de ti.


      —Yo también te quiero —le dijo él, en voz baja.


      Ella se mordió la cara interna del labio.


      —Bueno, ¿y qué hacemos ahora? Cuando me quiten la tutela de Murphy...


      —Si te quitan la custodia —le dijo él, acariciándole la mejilla.


      —Si me la quitan...


      Él le miró los labios y entonces la besó suavemente.


      —Mucho mejor —dio media vuelta y fue hacia la casa—. Murphy.


      El chico apareció al momento, como si hubiera estado justo detrás de la puerta, esperando.


      —¿Sí?


      —Voy a preguntarte algo, pero primero quiero que me prometas que no vas a hacer ninguna estupidez como la que hiciste cuando te fuiste.


      Murphy frunció el ceño. Miró a Isabella y bajó los peldaños del porche.


      —¿Qué?


      —No es broma. Dame tu palabra.


      Murphy guardó silencio unos segundos.


      —Te doy mi palabra. ¿Qué tienes que preguntarme?


      —Isabella no tiene familia, así que no puedo preguntarles. Solo te tiene a ti, así que solo puedo pedirte permiso a ti para salir con ella.


      Murphy se le quedó mirando fijamente. Cruzó los brazos y miró a Isabella de reojo.


      —La quiero. Y quiero casarme con ella. Quiero que seamos una familia y algún día, si tenemos la suerte de poder tener más niños, espero que los quieras tanto como ella te quiere a ti. Pero aunque no quieras darme tu permiso, voy a seguir aquí. Y voy a seguir queriéndola, y a ti también.


      El chico volvió a mirarle.


      —Nadie va a reemplazar jamás a tu padre. Pero necesitas una familia y resulta que yo también —extendió la mano hacia Isabella y ella fue hacia él.


      Apoyó la mejilla sobre su pecho. Podía oír cómo le latía el corazón y sabía que no había otro lugar en el mundo en el que preferiría estar.


      —Murphy —dijo, ofreciéndole la mano—. Todo va a salir bien.


      —¿Y si la señora Solis dice que me tengo que ir a otro sitio?


      —En ese caso la convenceremos de que se equivoca —dijo Erik sin más.


      Murphy miró a uno y a otro.


      —¿Puedo recuperar mi bate?


      Erik soltó una carcajada.


      —Si me das tu permiso, te devuelvo el bate. Pero tienes que seguir trabajando para pagar esa vidriera, hasta que termine el colegio.


      Murphy hizo una mueca. Isabella contenía el aliento.


      —Está bien —dijo el niño finalmente—. Si me devuelves mi bate.


      Volvió a subir los peldaños del porche y entró en la casa como si nada.


      Isabella no pudo evitar reírse.


      —¿Eso es todo? ¿Eso es todo lo que tiene que decir? ¿Alguna vez llegaré a entender la mente de un chico de once años?


      Erik la estrechó entre sus brazos y la atrajo hacia sí.


      —Es cosa de hombres. Y no tienes por qué entenderle —le levantó la barbilla con la punta del dedo—. Pero yo sí que le entiendo.


      Isabella sintió lágrimas en los ojos. A veces para enamorarse no hacían falta flores y palabras románticas.


      A veces bastaba con un hombre de sonrisa tranquila y un corazón tan grande como Wyoming.


      —Te quiero, Erik Clay. Y creo que ya es hora de que Murphy y tú me deis ese paseo por el Rocking-C. Una chica tiene que conocer el lugar que va a ser su hogar, ¿no crees?


      Erik sonrió lentamente.


      —Sí —dijo y la besó.

    

  


  
    
      Epílogo


      


      Tres meses más tarde


      


      


      Isabella oyó el crujido de los neumáticos sobre la gravilla y levantó la vista. Estaba sentada en el porche, trabajando en un corpiño que requería unas puntadas a mano. Ya había pasado medio verano.


      Al ver que se acercaba la camioneta del reparto a domicilio, dejó a un lado el vestido de novia y bajó los peldaños del porche. Esperaba un pedido muy especial; una tela específica por la que había pagado un extra para que se la llevaran a casa el fin de semana.


      Por fin podía empezar a trabajar en su propio vestido de novia. Jolie la había ayudado a hacer el diseño. Era algo tradicional, sencillo, con un toque de provocación.


      La boda iba a celebrarse el uno de noviembre. Solo faltaban tres meses. Corrió a saludar al conductor, que en ese momento bajaba del vehículo. Pero el pedido resultó ser algo que no esperaba. Era un sobre y tenía que firmar algo.


      Era de Nueva York, de Monica Solis.


      Dio media vuelta y echó a correr hacia la parte de atrás de la casa. Erik y Murphy estaban trabajando en la ampliación de la casa.


      —¡Erik! —alzó la voz para que pudiera oírla, agitando el sobre que tenía en la mano.


      Él se quitó las gafas de protección y sonrió.


      —¿Te has animado a poner algunos clavos de nuevo?


      Murphy se rio. La última vez que lo había intentado había estado a punto de clavarle un clavo a Erik en el pie.


      —Es de Monica. Léelo tú. A mí me da miedo.


      Erik dejó a un lado el martillo y la agarró de la cintura, como si llevara toda la vida haciéndolo.


      Isabella abrió el sobre y le dio el documento. Murphy se acercó también para poder leerlo.


      —Vaya.


      —¿Qué dice? —preguntó Isabella.


      —Bueno... —dijo Erik—. Monica dice que sabía que no querríamos esperar ni un minuto más de lo necesario —leyó la carta en voz alta—. «La custodia legal del menor Murphy James Bartholomew le ha sido concedida a Isabella Mercedes Lockhart. Firmado por el juez Everett Saunders».


      Miró a Murphy.


      —El juez lo firmó el día de tu cumpleaños. El regalo no está nada mal.


      El niño se encogió de hombros. A los doce años nada podía ser gran cosa.


      Isabella guardó la preciada carta y la sostuvo contra su pecho.


      Sorprendentemente había sido Monica quien le había aconsejado que solicitara la custodia después de haber conseguido la tutela legal en mayo. Con la custodia, no tendría que rendir cuentas ante los tribunales periódicamente. Y ya no tendría que preocuparse por Kim.


      —Bueno... Cuando os caséis, ¿en qué te convertirás? —preguntó Murphy.


      —En un hombre feliz —susurró Erik junto al oído de Isabella.


      Ella sonrió y deslizó la mano sobre su espalda, buscando ese punto donde era más sensible.


      Él se sobresaltó y le agarró la mano de inmediato.


      —Ella tiene tu custodia —su voz sonaba tan informal e indiferente como la de Murphy.


      Isabella no se creía nada, no obstante. Sabía que quería adoptar a Murphy, pero eso llegaría con el tiempo.


      —Creo que eso la convierte en tu nueva madre. Y supongo que yo seré tu padrastro.


      Murphy asintió con la cabeza y se pasó una mano por el pelo. Prácticamente se lo había rapado todo a mediados de la temporada de béisbol. El corte le hacía mayor y cada vez se parecía más a su padre.


      Sin embargo, Isabella por fin era capaz de mirarle sin sufrir por lo que había perdido. Había amado al padre de Murphy, pero también quería al niño, y junto a Erik le vería crecer y convertirse en un hombre.


      Como si pudiera leerle el pensamiento, Erik la agarró con fuerza y le dio un beso en la sien. Murphy puso los ojos en blanco, pero más que enfado, lo que había en su mirada era resignación, y ganas de reír.


      —¿Cuándo nos vamos al Double-C?


      Era domingo. Y los domingos la familia Clay siempre celebraba una gran cena familiar. Ese día era en el Double-C. Matthew iba a hacer las costillas y Jaimie trataría de llevarse todo el mérito, como siempre. La alineación de los equipos de béisbol ya estaba preparada.


      —En cuanto estés listo —dijo Erik.


      Murphy se quitó el cinturón de las herramientas y lo colocó junto a las gafas protectoras, sobre un montón de maderas.


      —Estoy listo.


      Isabella se rio.


      —Creo que no te vendría mal una ducha.


      El niño hizo una mueca.


      —No sé por qué dices eso —dijo, pero ya se iba hacia la casa—. Vamos a terminar todos por el suelo durante el partido —miró a Erik y sonrió—. Por lo menos va a estar Megan.


      Megan era la hija de Sarah y de Max y tenía unos años más que Murphy.


      —Está buena.


      —¡Murphy!


      El chico ya había desaparecido por una esquina.


      —Para él todas están buenas —añadió Isabella—. ¿Y qué vamos a hacer?


      Erik la hizo darse la vuelta en sus brazos. Apoyó las manos en sus caderas y la atrajo aún más hacia sí.


      —Tiene doce años. Es cosa de chicos —le dijo, mordisqueándole el cuello.


      Isabella se estremeció. Le rodeó el cuello con los brazos.


      —No se da cuenta de que yo tengo a la más guapa de todas —la hizo mecerse contra él—. ¿Crees que tenemos tiempo para uno rápido en el granero? A lo mejor podemos hacerle una hermanita a este chico nuestro.


      Isabella echó atrás la cabeza y se rio. Le agarró de la mano y echó a correr hacia el granero.
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